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—Pipiri; vas a 
traerme, un saquito 


: —Te vas a quedarl, 
de harina para hacer q bo. 


quieto aquí hasta que 
vuelva con el saco 


a 27 
-Si1, mamita. Voy 
con mi carro. 


—Se ha escapado 


con el carro. Voy a > SAS 
ñ V a ercamado -Le demostraré a 


tener que llevar el sa A 
' stigo en cuanto lle- amita que soy un 
co al hombro. castigo en cuant 


gue a casa. o 
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a Indudablemente, 
-—Lo malo es cuan- es cuestión de entre 


do hay que subir una namiento... Soy más 

/ pendiente... Pero ca-| * fuerte que Gene td 
da vez noto menos el ; nney y que Jack 
Dempsey pe 


—Despues de todo 
cuando uno se acos 
tumbra 


OR NINA 


ULA A 
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—Pero, ¿qué com- 
praste, un saco va- . 
cio? ; * Y —¡Eh! Si estaba 
lleno... ¡Me la han 


Mamita; Aquí es robado! 


tá la harina La traje 
yo al hombro. 
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El  pequeñuelo,  desamparado, 
había oido contar esas relaciones 
de la noche de Reyes y de los do- 
nes que estos personajes bíblicos 
distribuyen bondadosos a los niños 
que la víspera de aquel día colo- 
can Bus zapatos en la ventana o en 
el balcón, 

Es cosa extraña, ¡claro que si! 
mas el pequeñuelo empezaba la 
carrera de la vida, y por primera 
vez le referían el caso maravilloso, 

Pero ¡ay!, su madre era pobre, 
muy pobre, y la criatura de dora: 
dos cabellos, de labios rojos y son- 
risas melancólicas, no entendía en 
achaques de dinero, ni galas, ni 
ostentación, 

Subsistía con su infeliz madre, 
viuda, y apenas gustaba el placer 
de miserable comida. 

Otros seres gozaban. El carecía 
de todo; y aunque le faltaba el 
discernimiento, consecuencia de la 
edad, para comparar y hacer de- 
ducciones, suspiraba por algo des- 
conocido que no estaba a su alcan- 
ce, 


Llegó l¿ víspera de log Santos - 


Reyes, y tendido en miserable jer- 
gón, presa de rudísima fiebre, tu- 

vo un instante de energía cuando 
repicaban las campanas de los tem- 
plos; y dijo a su triste madre sin 
consuelo: 

-——Madre, pon mis zapatog en la 
ventana para que los Reyes los lle- 
nen de juguetes y dulces, 

La madre se estremeció, Las lá- 
grimag rodaron por sus mejillas, 
escuálidas; pero reprimiendo súbi- 
to su honda amargura, sonrió al 
enfermito y respondióle, con pro- 
funda convicción; 


- —Descuida, angel mío; log co- 
locaré en la ventana, y verás cuán: 
tos dulces te regalan los Reyes. 
—¿De verdad, madre? 
-——No lo dudes, 
-—¿Y me pondré bueno? 
—$1, sí; la Virgen lo querrá. 
—¿Y me  divertiré Mica con 
mis juguetes? 
Como que te darán 1% salud. 
—Yo quiero una caja de solda- 


dos; y los mandaré y me obede- 


cerán, 
—Cierto que sí. 
-——Lo08 pondré en fila en la ca- 
- ma, ¡Qué cosa más linda!... Ven- 
gan, vengan pronto, 
Y el niño se animaba, en tanto 
da on teñía de color carmín sus. 
: las, $ 


Juguetes... a soldado... (mur- 


muraba la mujer). ¿De qué mane- 
db y ' adquirirlos? Y sin embargo, me 
arece que le devolverían la salud. 
Puede tanto la influencia moral! 
4 ¡Anda, madre!, repuso el en: 
fermo. ¡Anda, y no tardes! Deseo 


que mis zapatos estén llenos ma» 


e levantaré 
l ' la ventana y... 
-«—Calla, calla, que te Aa 
—Pero. "si no los traes... 
—Esper un poco; yo 
E od » E e E a 
- Dame un beso. 
-— ¡Millones ' de besos, 


temprano; 


tesoro 


'ambula”, 
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¿A dónde iba? A la ventura, a 
lo desconocido; mas la fe no vaci- 
laba ni se acobarda. La fe repite 
la frase de Jesucristo “surge el 
levántate y anda; y este 
es un triunfo. 

Y con efecto, levantóse la ma: 
dre, y firme en su propósito de 
colmar el inocente empeño de su 
hijo, se decidió a arrostrar sonro- 
jos y humillaciones, a condición 


de vencer en su empresa, 
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n generoso pensamiento? : 
El egoísmo desconoce la virtud 
de la abnegación; y sin salaasos. 


ea: joda y ca. merced a 


Reza el santo y pontifica; y al mirar que viene el barco 

Donde en triunfo llega Enero, 

Ante Dios bendice al mundo y su brazo abarca el arco. 
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Por Augusto Jérez Perchet 
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la alteza de sus prestigios, las ex- 
presiones de la indiferencia y los 
alardes de la desconfianza. 


XXX 


¡Qué noche! Noche de enero, 
sombría como la buhardilla donde 
agonizaba el niño, 

¡Cuántas imprudentes frases 
oyó! Cuántag veces el sarcasmo 
implacable rechazó las súplicas de 
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AÑO NUEVO 


A las doce de la noche por las puertas de la gloria 
Y al fulgor de perla y oro de una luz extraterrestre, 
Sale en hombros de cuatro ángeles, y en su silla gestatoria, 


San Silvestre 
| 
E 


Más hermoso que un rey mago, lleva puesta la tiara, 

De que son bellos diamantes Sirio, Arturo y Orión; 

Y el anillo de su diestra, hecho cual si fuese para 
Salomón. 


Sus pies cubren los joyeles de la Osa adamantina, 

Y su capa raras piedras de un ilustre Visapur; 

Y colgada sobre el pecho resplandece la divina 
<ruz del Sur.  “ 


Va el pontífice hacia Oriente ¿va encontrar el áureo barco, 
Donde al brillo de la aurora viene en triunfo el rey 


|Enero? 


Ya la aljaba de Diciembre se fué toda por el arco. 
Del Arquero. 


A. la orilla del abismo misterioso de lo Eterno 
El inmenso Sagitario no se cansa de flechar; 
Le sustenta el frío Polo, lo corona el blanco Invierno, 
Y le cubre los riñones el vellón azul del mar. 
Cada flecha que dispara, cada flecha es una hora; 
Doce aljabas, cada año, para él trae el rey Enero; 
En la sombra se destaca la figura vencedora 
Del Arquero. 


Al redor de la figura del gigante se oye el vuelo 
Misterioso y fugitivo de las almas que se van 

Y el ruido con que pasa por la bóveda del cielo 
Con sus-alas membranosas el murciélago Satán. 

- San Silvestre bajo el palio de un zodiaco de virtudes, 
Del celeste Vaticano se detiene en los umbrales 
Mientras himnos y motetes canta un coro de laudes 

Inmortales. 
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- aquella desdichada. mártir A 
limosna!, hablaba con a 


z — ¡Una 


; rubor, 


Y la respuesta era casi siempre P 
desconsoladora, ; 
to menos Implacables. se Mat . 


ES «e 


ACROASO 


taban g un inconsciente “Perdone 
hermana;” pero los de corazón du- 
ro, log que lejos de ahondar el 
fondo de las cosas limitan su juil- 
cio a la impresión primera, repli- 
caban: 

—Trabaje la holgazana. 

Entonces, ella se erguía y pro- 
testaba con dignidad. 

De nada le servía su proceder 
ingenuo; la sociedad atiende por lo 
común a las apariencias, y de aquí 
las injusticias y los errores. 

“La infeliz contemplaba atónita 
el desfile de indiferentes, y sobre 
todo contemplaba en los abismos 
de su corazón la marcha del tiem- 
po, que arrebata las ilusiones y la 
vida a su hijo adorado, y discurría 
aterrada: 


— ¡Qué cruel es el mundo! ¿No 
conocen estas gentes en mi sem- 
blante y en mis lágrimas algo que 
me ahoga, algo que me martiriza? 

Acertó a pasar a su lado un ma- 
trimonio joven, risueño, que lleva- 
ba una porción de juguetes, 

Su vista causó un deslumbra- 
miento a la madre desgraciada. 

Se acertó rápida, y pensando no 
más que en su hijo, casi gritó con 
energía: 

-— ¡Por piedad, dénme ustedes 
“uno de esos juguetes! 

La feliz pareja se detuvo sor- 
prendida y el marido la increpó 
diciendo: 

—¡Bribona! ¿Va usted a robar- 
nos? 


zada, 

Acudió gente, formóse un corro, 
y temiendo un conflicto, huyó la 
mujer, aterrada, confusa y bajo la 
impresión del inicuo denuesto, 


E LEX 

Al cabo, un puñado de centavos 
fué la recompensa de su labor pa- 
ciente, 

Había vencido y daba por bien 
empleadas las horas que le brinda- 
ron insultos,  desdenes y crueles 
desengaños, : > 

El niño iba a extasiarse con los 


juguetes y daría o a los Re- 


yes bondadosos. 


Compró los. zapatos, que el -m 
fermito no tenía; compró log JUE 
guetes, y volvió triunfante al deg- - 


mantelado hogar donde padecía el 
ídolo de su existencia, 


Anticipó el curso aceptado de 


los acontecimientos, en cuanto al 
viaje de los monarcas de Oriente, 
y exclamó orgullosa y llena de dul- 
ces esperanzas: 


—.¡Hijo mío! Los Reyes han ye- 
nido. Mira lo que te regalan, : 
E expirante, abrió los 


El niño, 


«ojos; sonrióse Con expresión Aang 
- lica; aproximó entre sus manitas - 
el presente conquistado. a costa de ¿ 


cruel suplicio, y murió: tranquilo 
su madre lanzó. un grito sue 


ble, S AER 7 EE E 


-—¡Los. Reyes han eUÓpHd: ) de 
voluntad de : mi bis 


: llevan! 


cristiana, O 


consagrado al alma 


; e subía. al «elo: + 
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Sin hablarnos, penetrados por la 


melancolía de la agonizante tarde, 


Carlos y yo nos encontrábamos en 
el corredor de la “estancia”. Aquei 
año fuí a pasar un mes con él hu- 
yendo de los fuertes calores que 
enrarecen la atmósfera de Buenos 
Aires en verano. Las faenas de 
campo, eran para mi una distrac- 
ción, y siempre secundaba a Carlos, 
con gran contento del peonaje, go- 
lícito hacia “el pueblero”, 


Poco a poco la «umoreante vida 
del caserío fué apagándose hasta 
perderse en el mutismo de la noche 
inefablemente piadosa. Á hera opor 
tuna entramos en el comedor, ce- 
Damos, ona hicimos música, y 


Diegó Marchena, 
no, había sido  puestero durante 


_muchog años en la “estancia” de 
Carlos. Honrado, lea), con la fran-- 


queza de una llanuva, trabajador, 
vivió adí uos "ido p»r -uU majada, 
Máxima, su mujer, su compañela, 
activa, hacendosa com») no lo son 
la generalidad de nuestras carnpe- 
sinas, sabía aunar su esfuerzo con 
el de su “hombre”. Del matrimo- 


nio nació un hijo, después otro 


más, y luego otro, y la mano de 
Dios se los había arrebatado uno 
a uno, no quedándoles entonces yl- 
no “la Rosa”, en quien acumulaban 
todo su cariño. Mitigadas sus pe- 
nas continuaron felicez en el ran- 
cho durante los primer: 2508 de 
la chicuela, preocupándose de ella 
con. solicitud excepcional en esa 
gente. Por la noche, cuando el an- 
gelito dormía, pasaban largas ho- 
ras hablando, entre mate y mate, 
de su porvenir, de lo linda que se- 
ría, de su casamiento ,de lo que le 
darfan, y este capítulo, más que 
otro alguno, engendraba ideas de 
encumbramiento. 
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La niña creció. Llegó el día en 
que fué necesario enviarla a la es- 
cuela, La maestra del Pergamino 
encargóse de ella, pero a la sema: 


Por J orge Lavalle Cobo 
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ovejas e ir a habitar en el pueblo, 
donde Diego encontraría trabajo. 
De ese modo, Rosa podría asistir 
a la escuela, Así lo hicieron, y la 


tad qué me da dos tarjetas? 


— Una por la felicitación de este año, y la otra por la del año pasado, que se 


le olvidó a usted darme el aguinaldo. 


na la retiraron, “porque no podían 
vivir sin la chica”. Así pasaron 
varios meses gin resolver nada, 
pero al fin decidieron vender las 


Alma mía doliente, 
deja detrás el corrompido ambiente; 
sube a purificarte a las alturas; 
bebe la luz, en ellas extendida, 
Cual divino licor de linfas puras. 
"¡Feliz aquel que, de la triste vida, 
de brumas siempre llena, 
con las alas del águila atrevida, 
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Sobre valles, vergeles y praderas 
sobre las escarpadas cordilleras, 
sobre los lagos, sobre el mar sonoro, 
sobre las nubes y los astros de oro, 
más allá de los límites del cielo, 
mas allá de las últimas esferas, 
extiende audaz mi espiritu su vuelo. 
Y cual buen nadador, que sin recelo 
se abandona al vaivén que lo acaricia 
surca tranquilamente 
la inmensidad con varonil delicia, 


vida continuó tranquila, con hala- 
gos para aquellos padres. Diego 
ué entonces Tresero, 

—¿Qué te trae por acá?... 


O e RE | 


logra volar a la región serena! 

¡Feliz quien su exaltado pensamiento 
todos los días, al brillar la aurora. 
eleva al firmamento, 

cual matinal alondra voladora, 

y al cernerse entre claros resplandores, 
comprende sin esfuerzos y sin dudas 

el misterioso idioma de las flores 

y de las cosas mudas! 


Carlos BAUDELAIRE 


+ 


preguntó Carlos a Marchena. 

Y este contó que una-tarde, la 
niña volvió de la escuela antes de 
la hora de costumbre, porque se 
encontraba mal. Cayó en cama, 
lHaniaron al médico, la enfermedad 
continuó con alternativas, Los pa- 
dres no se apariaron del lecho, pa- 
sando horas mudas, con la obse- 
sión de los hijos muertos; ambos 
callaban sus presagios dolorosos. 
El medico apersonose una tarde a 
Diego, y le comunicó “que la niña 
no tenía remedio, que no había que 
hacerie”. 1úl paisano lioro, rogole, 
le pidió que trajera a otro faculta- 
tivo, ¡No había remedio! Pusieron 
velas a santus: Rosa no mejoraba. 

— ¡No vivir don Pancho Sierra! 
¡a él no se le moriría — exclamo 
Diego con voz lastimera. 

Todo el norte de la provincia de 
Buenos Aires, por donde se exten- 
diera la fama de Don Pancho Sie- 
rra, el “médico del agua fría”, es” 
taba de duelo por su fallecimien- 
to. En toda la comarca venerábase 
su nombre augusto para el gaucho, 


dispuesto siempre a galopar cien” 


.eguas con tal de recibir la “in- 
extinguible” botella. La gente acu- 
día numerosa a la cabaña bien: 
hechora dei paisano que prodigaba 
el bien. "Algunos le encontraban 
subido a un árbol, desde cuya al- 
tura atendía a sus clientes. Las 
paisanas en cinta deseaban cono- 


cer el sexo del ser que llevaban en 


su vientre, y aquel ensalinador sa- 
bía darles contestaciones que, aun- 
que  explicables a ambos sexos, 
ellas consideraban siempre acerta- 
das. Alguna legó a pedirle que 
tratarg de “que el hijo fuera ma- 


cho”, y don Pancho acogiéla con . 


aplomo, como si la ciencia no tu- 
vierg misterios para él Era el 
apóstol de la campaña. 

— Vengo a buscarlo, — repuso 
Diego. 

—¿A estas horas? ¿para qué? 

— ¡Para que me sane a la chi- 
ca! pues, 

Y Marchena le clavaba sus ojos 
relucientes. 

-—¡A mí! ¿Y yo que puedo ha- 


cer? — exclamó Carlos, VAgorosa- 


la sonrisa que no acertaba a po- 
sarse en su rostro. 

—Salvarla,.. — articuló con 
toda la vehemencia de su dolor. 

Y esperó la respuesta con an: 
siedad devoradora, 

—¡Yo! ¡yo!... 
petir Carlos. 

—No se haga el chiguito patrón. 

—-¡Pero, hombre! 

—No me niegue don Carlos, si 
yo lo he visto. Venga, vamos, por 
lo que más quiera se lo pido. ¡Se 
muere Rosa! 

Y el paisano, impaciente por la 
negativa, insistía. Se hubiera di, 
cho que a ratos todo su ardor tor- 
hábase en ira, 

—¡Llegaremos tarde si no se 


— volvió a re: 


apresura! — dijo Marchena ence- - 


guecido. 


Yo observaba silencioso aquella 


escena, Carlos comenzó a hacerle 
preguntas, indigaciones sobre la 


enfermedad, sus síntomas, los re- 
medios, a todo lo cual contestabañ 


con palabras enrevesadas, z 


—¡Patrón, apúrese por Dios, * 


que se muere! 


Y el grito desgarrador penetró. : 


el corazón de Carlos, que repuso 
rápidamente: 
—Hácenos agarrar caballos. 
Marchena fué yg llenar su come- 
tido, y nosotros nos retiramos a 
nuestros. dormitorios. Me refirió 
que en la comarca creían que él 
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El  pequefñiuuelo,  desamparado, 
había oído contar esas relaciones 
de la noche de Reyes y de los do- 
neg que estos personajes bíblicos 
distribuyen bondadosos a los niños 
que la víspera de aquel día colo- 
can sus zapatos en la ventana o en 
el balcón, 

Es cosa extraña, ¡claro que si! 
mas el pegueñuelo empezaba la 
carrera de la vida, y por primera 
vez le referían el caso maravilloso, 

Pero ¡ay!, su madre era pobre, 
muy pobre, y la criatura de dora- 
dos cabellos, de labios rojos y son- 
risas melancólicas, no entendía en 
achaques de dinero, ni galas, ni 
ostentación, 

Subsistía con su infeliz madre, 
viuda, y apenas gustaba el placer 
de miserable comida. 

Otros seres gozaban. El carecía 
de todo; y aunque le faltaba el 
discernimiento, consecuencia de la 
edad, para comparar y hacer de- 
ducciones, suspiraba por algo des- 
conocido que no estaba a su alcan- 
ce, 


Llegó la víspera de los Santos 
Reyes, y tendido en miserable jer- 
gón, presa de rudísima fiebre, tu- 
vo un instante de energía cuando 
repicaban las campanas de los tem- 
plos; y dijo a su triste madre sin 
consuelo: 

-—Madre, pon mis zapatog en la 
ventana para que los Reyes los lle- 
nen de juguetes y dulces, 

La madre se estremeció, Las lá- 
grimag rodaron por sus mejillas, 
escuálidas; pero reprimiendo súbi- 
to su honda amargura, sonrió al 
enfermito y respondióle, con pro- 
funda convicción: 


——Descuida, angel mío; log co- 
locaré en la ventana, y verás cuán. 
tos dulceg te regalan los Reyes, 

—(¿De verdad, madre? 

—No lo dudes, 

-—¿Y me pondré bueno? 

—$1, sí; la Virgen lo querrá. 

—¿Y me  divertiré mucho con 
mis juguetes? : 

-—Como que te darán la: salud. 

—Yo quiero una caja de solda- 
dos; y los mandaré y me obede- 
cerán: 

——Cierto que sí. 

—Los pondré en fila en la ca- 
ma, ¡Qué cosa más linda!.., Ven- 
gan, vengan pronto, 

Y el niño se animaba, en tanto 


la fiebre teñía de color carmín sus 
mejillas, 


—Juguetes..., soldado... (mur- 
muraba la mujer). ¿De qué mane- 
ra adquirirlos? Y sin embargo, me 
parece que le devolverían la salud. 
¡Puede tanto la influencia moral! 

—¡Anda, madre!, repuso el en: 
fermo. ¡Anda, y no tardes! Deseo 
que mis zapatos estén llenos ma»- 
fíana. Mo  levantaré temprano; 
aíbriré la ventana y. 

-—Calla, calla, que te Asa 

—Pero si no los traes., 

-——Esperg un poco; voy a bus: 
carlos, 

-——Dame un beso. 

— ¡Millones de 


e besos, 
mío! 


tesoro 
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¿Comprenderéis ahora la razón 
de mis anteriores observaciones? 


De seguro, Penetraos de la si- 
tuación, y ella os dirá, con la elo- 
cuencia del amor sublime, la gran- 
deza inefable de la escena infantil, 

La madre desvalida oró luego; 
guplicó a una vecina que cuidase 
del niño y salió a la calle, 
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¿A dónde iba? A la ventura, a 
lo desconocido; mas la fe no vaci- 
laba ni se acobarda. La fe repite 
la frase de Jesucristo “surge el 
ambula”, levántate y anda; y este 
es un triunfo, 

Y con efecto, levantóse la ma- 
dre, y firme en su propósito de 
colmar el inocente empeño de su 
hijo, se decidió a arrostrar sonro- 
jos y humillaciones, a condición 
de vencer en su emprega. 
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la alteza de sus prestigios, las ex- 
presiones de la indiferencia y los 
alardes de la desconfianza, 


> o do 


¡Qué noche! Noche de enero, 
sombría como la buhardilla donde 
agonizaba el niño, 

¡Cuántas imprudentes frases 
oyó! Cuántas veces el sarcasmo 
implacable rechazó las súplicas de 
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¿Qué importa el desvío cuando 
sirve de acicate a nuestrog actos 
un generoso pensamiento? 

El egoísmo desconoce la virtud 
de la abnegación; y sin embargo, 
ésta existe y compensa, merced a 


Va el pontífice hacia Oriente ¿va encontrar el áureo barco, | 


] 
| 

Donde al 

Ya la aljaba de Diciembre se fué toda por el arco. 
| 


Y colgada sobre 5 pecho resplandece la a E 
AZ de Ouro i 


brillo de la aurora viene en triunto el rey 


[Enero? 


Del Arquero. 


A. la orilla del abismo misterioso de lo Eterno 
El inmenso Sagitario no se cansa de flechar; 
Le sustenta el frío Polo, lo corona el blanco Invierno, 
Y le cubre los riñones el vellón azul del mar. : 
Cada flecha que dispara, cada flecha es una hora; : 
Doce aljabas, cada año, para él trae el rey Enero; E 
En la sombra se destaca la figura vencedora 

Del Arquero. 


Al redor de la figura del gigante se oye el vuelo 

Misterioso y fugitivo de las almas que se van 

Y el ruido con que pasa por la bóveda del cielo 

Con sus-alas membranosas el murciélago Satán. 

San Silvestre bajo el palio de un zodiaco de virtudes, 

Del celeste Vaticano se detiene en los umbrales 

Mientras himnos y motetes canta un coro de laudes 
Inmortales, 


Reza el santo y pontifica; y al mirar que viene el barco 

Donde en triunfo llega Enero, 

Ante Dios bendice al mundo y su brazo abarca el arco 
y el Arquero. 
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aquella desdichada mártir! 

-—¡Unga  limosna!, hablaba con 
rubor, 

Y la respuesta era casi siempre 
desconsoladora, 

Los menos implacables se limi- 


AC RR 


taban g un inconsciente “Perdone 
hermana;” pero los de corazón du- 
ro, log que lejos de ahondar el 
fondo de las cosas limitan su jul- 
cio a la impresión primera, repli- 
caban: 

-— Trabaje la holgazana. 

Entonces, ella se erguía y pro- 
testaba con dignidad. 

De nada le servía su proceder 
ingenuo; la sociedad atiende por lo 
común a las apariencias, y de aquí 
las injusticias y los errores. 

La infeliz contemplaba atónita 
el desfile de indiferentes, y sobre 
todo contemplaba en los abismos 
de su corazón la marcha del tiem- 
po, que arrebata las ilusiones y la 
vida a su hijo adorado, y discurría 
aterrada: 


— ¡Qué cruel es el mundo! ¿No 
conocen estas gentes en mi sem- 
blante y en mis lágrimas algo que 
me ahoga, algo que me martiriza? 

Acertó a pasar a su lado un ma- 
trimonio joven: risueñ e Me 


zada, 

Acudió gente, formóse un corro, 
y temiendo un conflicto, huyó la 
mujer, aterrada, confusa y bajo la 
impresión del inicuo denuesto, 


XXX 


Al cabo, un puñado de centavos 
fué la recompensa de su labor pa- 
ciente, 

Había vencido y daba por bien 
empleadas las horas que le brinda- 
ron insultos,  desdenes y crueles 
desengaños, 

El niño iba a extasiarse con los 
juguetes y daría gracias a los Re- 
yes bondadosos. 

Compró los zapatos, que el en- 
fermito no tenía; compró log ju- 
guetes, y Volvió triunfante al des- 
mantelado hogar donde padecía el 
ídolo de su existencia, 

Anticipó el curso aceptado de 
los acontecimientos, en cuanto al 
viaje de los monarcas de Oriente, 
y exclamó orgullosa y llena de dul- 
Ces esperanzas: 

— ¡Hijo mío! Los Reyes han ve- 
nido. Mira lo que te regalan, 

El niño,  expirante, abrió los 
ojos; sonrióse con expresión angé- 
lia; aproximó entre sus manitas 
el presente conquistado a costa de 
cruel suplicio, y murió tranquilo. 

Su madre lanzó un grito horri- 
ble, 

—¡Los Reyes han cumplido la 
voluntad de mi hijo..., pero se lo 
llevan! 

Tales fueron sus palabras. 

Y las campanas, entretanto, da- 
ban al viento  regocijadas notas, 
remembranza de la conmemoración 
cristiana, o quizá himno de gloria 
consagrado al almg pura del niño 
que subía al cielo, 
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CIENCIA FATAL 


Por Jorge Lavalle Cobo 


CARACAS 


preguntó Carlos a Marchena, 

Y este contó que una. tarde, la 
niña volvió de la escuela antes de 
la horg de costumbre, porque se 
enconiaba mal. Cayó en cama, 
llamaron al médico, la enfermedad 
continuó con alternativas, Los pa- 
dres no se apartaron del lecho, pa- 
sando horas mudas, con la oObse- 
sión de los hijos muertos; ambos 
callaban sus presagios dolorosos. 
El medico apersonose una tarde a 
Diego, y le comunicó “que la niña 
no tenía remedio, que no había que 


Sin hablarnos, penetrados por la 
melancolía de la agonizante tarde, 
Carlos y yo nos encontrábamos en 
el corredor de la “estancia”. Aquel 
año fuí a pasar un mes con él hu- 
yendo de los fuertes calores que 
enrarecen. la atmósfera de Buenos 
Aires en verano. Las faenas de 
campo, eran para mi una distrac- 
ción, y siempre secundaba a Carlos, 
con gran contento del peonaje, 8o- 
lícito hacia “el pueblero”, 


Poco a poco la «umoreante vida 
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La niña creció. Llegó el día en 
que fué necesario enviarla a la es- 
cuela, La maestra del Pergamino 
encargóse de ella, pero ag la sema- 


ovejas e ir y habitar en el pueblo, 
donde Diego encontraría trabajo. 
De ese modo, Rosa podría asistir 
a la escuela, Así lo hicieron, y la 


a 


gente, 


del caserío fué apagándose hasta 
perderse en el mutismo de la noche 
inefablemente piadosa. Á hera opor 
tuna entramos en el comedor, «ce- 
namos, despu(s hicimos música, y 
leímos con avidez los periódicos 
recién llegados; luego salimos a 
tomar fresco antes de recogernos. 
La noche empezaba a vivir. Las 
luciérnagas centelleaban; el estri- 
dente chirrido de los' grillos perfo- 
raba el silencio; en la túnica de 
un azul regio, abierto sobre no8- 
otros, las estrellas entretejían sus 
guirnaldas, que iban a caer en los 
últimos confines del horizonte. 
Los ladridos de un perro, luego 
de otro, y de otros más que hicie- 
ron coro, expandiéronse en aquella 
silente quietud. Al poco rato, un 
rumor de galope acercándose... 
—¿Quién vendrá a estas horas? 
—exclamó interrogativamente Car- 
los, ( 
La “tranquera” sonó, y Una som. 


bra deslizóse en la obscuridad. Un - 


instante después ofamos, entrecor- 
tado por momentos, el áspero 
arrastrar de unas alpargatas. 

—-Buenas noches, patrón, — di- 
jo alguien. 

Sólo  distinguíamos dos puntos 
blancos incrustados en las tinie- 
blas, Carlos avanzó hacia él, 

—¡Ah! ¿Cómo te va? ¿Qué ha- 
cés por acá? Es Diego Marchena. 
Entra. 

—-Mal no más. 

Con la luz de la lámpara, que 
se proyectaba sobre el corredor,, 
pude observar al paisano, enjuto. 
fornido, de cara enérgiva, b:oncí- 
nea, con la abundosa barba del 
mentón enrulada. Descubrióse, y 
se le vió la amplia frente blanca; 
empezó a revolver el sombrern en- 
tre las manos. Sus ojos penetran- 
tes buscaban sien)" otros ojos: 
respiraba lealtad, Vestía  tomba- 
chas y estaba en mangas de cami 
sa; llevaba un pafuelo negen en- 
vuelto al cuello, y alpargatas, 

Diego Marchena, humille paisa- 

no, había sido  puestero durante 


_ muchos años en la “estancia” de 
con la fran-- 


Carlos. Honrado, leal, 
queza de una llanura, trabajador, 
vivió aMí unos "ido p»r -u majada. 
Máxima, su mujer, su compañela, 


“activa, hacendosa como no lo son. 


la generalidad de nuestras calmpe- 
sinas, sabía aunar su esfuerzo con 
el de su “hombre”. Del matrimo- 
nio nació un hijo, después otro 


más, y luego otro, y la mano de- 
Dios se los había arrebatado uno 


2. uno, no quedándoles entonces si: 
no “la Rosa”, en quien acumulaban 


o su cariño. Mitigalas sus pe- 


nas continuaron felicez en el ran- 


Che durante los primecs años de 
la chicuela, preocupándose de ella. 
- con solicitud excepcional en esa 
E te. Por la noche, cuando el an- 
-—gelito dormía, pasaban largas ho- 
ras hablando, entre mate y mate, 


de su porvenir, de lo linda que se- 
ría, de su casamiento ,de lo que le 


- —darfan, y este capítulo, más que 


pa qué me da dos tarjetas? 


— Una por la felicitación de este año, y la otra por la del año pasado, que se 


le olvidó a usted darme el aguinaldo. 


na la retiraron, “porque no podían 
vivir sin la chica”. 
varios meses sin resolver 
pero al fin decidieron vender las 
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alguno, engendraba des de É 


Así pasaron 
nada, 


gos para aquellos 
ué entonces Tesero, 
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Sobre valles, vergeles y praderas 
sobre las escarpadas cordilleras, 
sobre los lagos, sobre el mar sonoro, 


- sobre las nubes y los astros de oro, 


más allá de los límites del cielo, 
más allá de las últimas esferas, 
extiende audaz mi espiritu su vuelo, 
Y cual buen nadador, que sin recelo 
se abandona al vaivén que lo acaricia 


- surca tranquilamente 


la inmensidad con varonil delicia, 


Alma mía doliente, 
deja detrás el corrompido ambiente; 
sube a purificarte a las alturas; 
bebe la luz, en ellas extendida, 
Cual divino licor de linfas puras. 
“¡Feliz aquel que, de la triste vida, 
de brumas siempre llena, 
con las alas del águila atrevida, - 
logra volar a la región serena! 
¡Feliz quien su exaltado pensamiento 
todos los días, al brillar la. Aurora. ves 
“eleva al firmamento, 
cual matinal alondra “voladora, 


- y al cernerse entre claros resplandores, 


comprende sin esfuerzos y sin dudas 
- el misterioso idioma de. las flores ; 
y de las cosas. eE 


vida continuó tranquila, con hala- 
padres. Diego 


—¿Qué te trae por acá?... — 


hacerie”, 1l paisano lioro, rogole, 
le pidió que trajera a otro faculta- 
tivo. ¡No había remedio! Pusieron 
velas a santos: Rosa no mejoraba. 

— ¡No vivir don Pancho Sierra! 
¡a él no se le moriría -—— exclamo 
Diego con voz lastimera. 

Todo el norte de la provincia de 
Buenos Aires, por donde se exten- 
diera la fama de Don Pancho Sie: 
rra, el “médico del agua fría”, es” 
taba de duelo por su fallecimien- 
to. En toda la comarca venerábase 
su nombre augusto para el gaucho, 


dispuesto siempre a galopar cien” 


.eguas con tal de recibir la “1n- 
extinguible” botella. La gente acu- 
día numerosa a la cabaña bien- 
hechora del paisano que prodigaba 
el bien. “Algunas le encontraban 
subido a un árbol, desde cuya al- 
tura atendía a sus clientes. Las 
paisanas en cinta deseaban cono- 


cer el sexo del ser que llevaban en 


su vientre, y aquel ensalimador sa- 
bía darles contestaciones que, aun- 
que  explicables a ambos sexos, 
ellas consideraban siempre acerta- 
das. Alguna llegó a pedirle que 
tratara de “que el hijo fuera ma- 
cho”, 
aplomo, como sj la ciencia no tu- 
viera misterios para él, Era el 
apóstol de la campaña. 

— Vengo a buscarlo, — repuso 
Diego. : 

—¿A estas horas? ¿para qué? 


ca! pues, . 
Y Marchena le clavaba sus ojos 
relucientes. 


¿-—¡A mí! ¿Y yo que puedo ha- de 
cer? — exclamó Carlos, Vagorosa-. 
la sonrisa que no acertaba a po 


sarse en su rostro. 
—Salvarla... — articuló 

toda la vehemencia de su a 
Y esperó la respuesta - con an: 

siedad devoradora, Pa 

a A E volvi an 

' petir Carlos. * : 
—No se haga el chiquito De rón. 
-—¡Pero, hombre! - j 
-—No me niegue don Carlos: 

yo lo he visto. Venga, vamos, 

lo que más quiera se lo pido. 1 

muere Rosa! 
sp el paisano, impaciente por 

negativa, insistía. Se ido 


£ 


Elo “ 
: Yo o obsersada 


rápidamente: 
- —Hácenos agarrar cab 
Menar.. 


— ¡Para que me sane a la chi- 


y don Pancho acogióla con. 
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En una epidemia del ganado, 
Carlog, al decir de log peones, rea- 
lizó curas maravillosas. Como es 
taba intruído sobre la peste, sabía 
cuándo el mal declinaba, y efec- 
tuaba la operación en presencia de 
todo el gauchaje en espectante si- 
lencio. Se entretenía en galopar 
alrededor del animal atacado, estre- 
chando poco a poco el círculo; sa: 
cábase luego el sombrero, miraba 
al cielo, y como aspergiando con 
log cinco dedos de la mano, pro- 
nunciaba al mismo tiempo  pala- 
bras sacramentales, misteriosas, 
subrayándolas con signos cabalís- 
ticos, Después algunos encargában- 
se de seguir la marcha de la en- 
fermedad y ver si la bestig sanaba. 
Como tuvo éxito, la fama, igno- 
rante de la superchería, fué exten- 
diéndose, 


En otros casos, a personas en: 
tonces, hizo curas de enfermedades 
mansas que ceden ante la: ciencia 
doméstica, Pero cuando consiguió 
apaciguar a una histérica “que te- 
nía el diablo adentro”, sus prego- 
neros se multiplicaron. 


-—Log médicos dicen que no tie- 
he remedio, — agregó. 
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—Iré para satisfacer a este po- 
bre, y no haré nada, 

La desesperación del paisano ha- 
Cía perder al relato todo su hila- 
rante humorismo, 


Media hora más tarde trajeron 
lag  cabalgaduras, Acto continuo, 
previos los votos que por la mejo- 
ría de la enferma hiciera la gente 
de la casa, salimos a gran galope, 
: Marchena daba rienda suelta a 
ff su caballo, dejando tras sí un ru- 
mor de fuga. 

La noche erg lóbrega, de un ne- 
gro aterciopelado que nos encerra- 
ba. La tormenta había subido, y 
de cuando en cuando saltaba el eco 
del trueno; y ly luz culebreante de 
los relámpagos agrietaba la obscu- 
ridad, y 

El paisano galopaba, volviéndoge 
por momentos para ver si Carlos 
% No se quedaba muy atrás. Este 
2 Quiso entablar conversación; pero 

ES archena, como si no oyera, mi- 
raba las tinieblas y seguía su ca- 
mino, Galopeábamos. Los caballos 
poníanse pesados; las “lonjas” de 
los “rebenques”, empapados en su- 
dor apenas sonaban. : 

El cisco suspendido en el aire 
comenzó a caer, Trepamos una lo- 
ma y divisamos el centelleo, de lu 
ces del “pueblo”, Los caballos re- 
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dobles del relámpago  ¡iluminaban 

las extensas praderas, : 

- —¡Apúrese, patrón! — dijo 
Marchena, 


Llegamos a las chacras del pue 

4 blo. Doblamos por una serie de ca- 
> es alambradas. 

y —AML, es — agregó señalando 

una luz. 


caballo, dejándole suelto, y corría 
hacia el rancho. Le seguimos. 
Desde afuera se oían los ayes de 
Máxima, y Marchena espoleado: por 
Ja idea de la muerte entró con pre- 
eipitaci 
corrió a arrojarse en brazos de su 


É 


cobraban fuerzas. Como sombras 
entre la sombra seguíamos la mar- 
cha; de cuando en cuando los man- 


vs después saltaba de su 


Ella se puso de pie y  É 


marido. Este apartóla y se detuvo, 
No se atrevía g aproximarse y la 
cama, De pronto volvióse hacia su 
mujer, y con el 
cuerpecito al parecer yerto, blanco, 
exangúe, cirial, haciendo un gesto 
interrogativo, 

Lg madre 
sobre el pecho, Marcheña entonces, 
sonriendo angustiosamente, lanzó- 


| 


| 
| 


| 
| 
| 


cuerpo caliente aún, preguntó: 
dedo señaló el 


sollozos su mujer. 
La 
dejó caer la cabeza 
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LA DIGNIDAD DE LA TRISTEZA 


En adelante no habrá más clases que los tristes y los 
frívolos, los privilegiados y la plebe. Ni la sabiduría mi 
la sangre valen lo que vale el sentimiento, aunque valga 
más la sangre que la sabiduría. Pero fijaos cómo salen 
las palabras de la boca de un sabio que no siente: seme- 
jan el eco de otra voz que habló antes. 

Los aristócratas de la sangre no tenían bastante senti- 
miento, y lo fingieron. Se les conoció la treta; por lo de- 
más, no apuntaban mal. Sólo que la sangre no se hereda. 
Hay que hacerla. Este fué el error. 

Yo no hablo ahora de los tristes que han sufrido o han 
tenido motivos de sufrimiento. Hablo de los que saben 
ser tristes, aunque no hayan tenido en sí motivos de su- 
frimiento- Para éstos su persona es todo el mundo; por 
eso son eco de todo el mundo. Un pobre se guarecia en 
una choza con su mujer, y un fuego de muerte quemó 
la choza y abrasó la mujer, y el peregrino vió la choza 
derruída, y vió el cadáver de la mujer, y vió, “además”, 
la tristeza del pobre que lloraba por su dolor; por eso vió 
más el peregrino. Para el espectador, el cuadro siempre 
es más amplio. 

Por eso el filósolo no va por el sendero, y sólo se de- 
tiene para contemplarlo desde su montaña, y desde el ca- 
mino no se le ve, porque son muy altas las cumbres por 
donde cruza. 

El peregrino va siempre triste, porque arriba llega el 
humo de las batallas y las risas no se oyen; se queda muy 
en lo hondo la alegría; pero la tristeza sube y forma en el 


- firmamento mágicas tempestades. Cuando se calma la tor- 


menta y el sol alumbra, se ve mejor la sangre que corre 
de la víspera y se oye el resoplido de la fragua donde se 
forjan nuevas armas para el día siguiente. a 

El triste torna a caminar, y en sus ojos oscilan las lla- 
mas de todos los dálores, y en su faz se reflejan todas las 
pesadumbres. Los ha visto todos y las ha sentido todas, 
Ha tocado con sus labios el cáliz, y los ha retraído en un 
¡gesto de dolor. Por veces descendió hasta los hombres y 
les suplicó, y algunos le escucharon, pero luego le dieron 
las espaldas. Así cruza.su senda. Si le encontráis y le ha- 
bláis, él mo os habla pero. os ve, y os siente, y se compa- 
dece de vosotros, y deseará que os salvéis. Vuestra charla 
y vuestra risa le han entristecido más. Le disteis la sen- 
sación de un muñeco que dice “papá” y “mamá”. si le ti- 
ran del resorte, y él se irá preguntando dónde está la sam- 
gre y el espíritu del hombre. Y en verdad que, si no le se- 
guís, es porque no habéis estimado el oro de sus lágrimas. 

Vosotros pediréis más vino y más placeres, y, después 
de la noche báquica, otra vez pediréis más vino y más pla- 
ceres; y munca seréis buenos catadores, porque habéis de- 
jado dé probar el mejor vino y el mejor placer: la digni- 
dad de la tristeza. Ahora no podréis mirar a lo alto, por- 


- que se anublan vuestros ojos. Tanto tiempo habéis per- 


manecido en la sombra y en los sotabancos, que os que- 
dáis ciegos si salís al sol. Seguid al peregrino y veréis todo. 
el valle desde la cumbre y sabréis ser tristes. Sólo así tem- 


dréis dignidad y aristocracia Dejad al pueblo que se di- . 
vierta en la feria pagando las drogas de los charlatanes. 


Aquel que se conozca de entre vosotros, no permanezca 


entre la plebe. Fijaos en la faz pálida y en los ojos tris- 


tes del peregrino. Es el “hombre”. Segwidle. El pliegue 
de sus labios es la joya de su pena 
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se 


se sobre la criatura, gritándola, be- 
sándola. Mas como le sintiera el 


—¿Qué tiempo hace que murió? 
——Media hora — repuso entre 


consternación le electrizó. 
Irguióse, miró a su alrededor, se 
agitó, clavó sus ojos extáticos en 
la negrura de la penumbra, Echó 
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un manotón a la mesa, y se detu- 
vo rígido; su sombra llenaba el 
aaposento, En aquel instante apa- 
reció Carlos en el umbral de la 
puerta. Al verle, Marchena, rugien- 
te, dió un salto felino, y cuando 
aquél inclinaba su cuerpo para en- 
trar, arrojóse sobre él y le clavó 
un puñal en el vientre, exclaman- 
do: 

—: ¡No quisiste venir a curarla! 
¡Hemos llegado tarde! 

El cirio titilante se extinguió, y 
una carcajada macabra fué a per- 
derse en el silencio de la noche... 


El hidraulus 


Según los libros que tratan del 
asunto, el teclado se inventó en 
el siglo XI, Sin embargo, un des- 
cubrimiento reciente en las ruinas 
de Cartago revela que el teclado 
fué conocido por los antiguos y 


“ permite reprocucir un modelo de 


instrumento que usaban, llamado 
“hidraulus”, para estudiar bien las 
particularidades de su mecanismo. 

Probablemente, antes de la fe- 
cha a que pertenece el hidraulus 
existían órganos rudimentarios 
que funcionaban mediante el aire. 
Lo que parece cierto es que este 
instrumento fué el primero que 
funcionó con el agua y en el que 
se aplicaron unas palanquitas que 
hacían el papel de llaves. 

Thilo de Bizancio, 200 años, an- 
tes de Jesucristo, afirma que Sther- 
sylius inventó el modo de tocar 
con las manos el hidraulus, y, se- 
gún dicen Hero y Vitrubio, el agua 
desempeñaba en el órgano el mis- 
mo objeto que hoy tienen los pesos 
con que se cargan los fuelles. 
- En el Museo de San Luis, de 
Cartago, Cerca de Túnez, existe 
ua pequeña reproducción del hi- 
draulus en arcilla cocida, 


¿Por qué ve el gato E 
en la obscuridad? 


La constitución especial del ojo 
humano no le permite adaptarse 
a ung luz muy débil, pero algunos 
animaleg poseen la facultad de 
agrandar, a voluntad, la pupila de 
sus ojos, lo que les permite perci- 
bir la menor cantidad de luz que 
pueda haber a su alrededor. 

Así sucede a los gatos, y si se. 
observan los ojos de estos anima: 
les cuando se encuentran en la 
obscuridad, se notará que la puila 
aparece sumamente  agrandada, 
Esto permite al ojo recibir la luz 
por muy débil que ésta sea, 

De este modo el gato, el tigre, y 
otros animales son capaces de ver 
en un medio obscuro mucho mejor 
que el hombre puede hacerlo. 
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Harún el Ahnap vislumbró en un 
sueño la fuente de la eterna ¿ju- 
ventud, y quiso descubrirla. Pere- 
grino incansable, recorrió tierras 
conocidas, y se extravió en igno- 
radas. Una noche, descansando en 
una venta, que presentaba aspec- 
to hostil a sus ojos de extranjero, 
oyó exclamar a un vecino: 


““La noticia de la muerte de ese 
joven no me ha sorprendido; sa- 
bía que estaba sentenciado??. ¿Có- 
mo? — le preguntó alguien—¿sois 
mago? El anciano quedó pensati- 
vo un instante, y rompiendo el si- 
lencio de sus mediataciones, dijo 
al grupo: 

““ A los que estamos al borde del 
sepulero nos nace un sexto senti- 
do. Por él nos es dada Una agu- 
da penetración, y con esa penetra- 
ción un pobre consuelo, compuesto 
singular voluptuosidad y de 
triste ironía. Á veces me basta 
mirar a un joven con atención pa- 
ra comprender si la muerte lo ace- 
cha... Con el pasajero de la ven- 
ta he aquí lo acaecido. 


“(Ayer noche, no pudiendo so- 
portar el ealor, ese ¡joven, visto 
por mí la sola vez que el azar hi- 
ciera encontrar nuestros pasos, co- 
locó su lecho entre el marco de 
la puerta, y tuve el presentimiento 
de que apoyaba su cabeza sobre la 
losa de un sepulero, ,El insomnio 
no es propiedad de la juventud, y 
a poco, a la débil claridad de la 
luna, durmióse con los labios en- 
treabiertos. Sonreía, sin duda, al 
amable sueño, con una alegre flor, 
si puede ser flor la expresión es- 
piritual corporizada en un. gesto. 
Pero él ignoraba que la luz del as- 
tro, adelantando, tocaba ya su le- 
cho, y que la flor feliz de su sem- 
blante se abría en una atmósfera 


de tristeza. 


“Volví a mirar la puerta, cre- 
yéndola la de su tumba. Afuera, 
entre los sarmientos retorcidos de 
úna parra, aparecían las estrellas, 
como uvas maravillosas, al alcan- 
ce de la mano. Eso podía hacerme 
pensar en versos de amor, que en 
otros tiempos dijeron mis labios 
entre el zumbar de las abejas y 
el beso de las mujeres, y que hoy 
son regocijadas uvas de dulce li- 
cor, en las páginas eróticas de los 
_divanes. ¡Pero no! Sentí un es- 
tremecimiento ante la sonrisa de 


- mi compañero. Era tan bello, que 


me subyugaba. Además, el recuer- 
do de mi hermosura vive en mu- 
chas viejas mentes; mi rostro ha 
dado origen a más de una leyen- 
da; por eso, algunos semblantes 
me-producen tierna melancolía; son 
un cristal donde miro mis anti- 
guos treinta años... Fl joven se 
despertó, y al incorporarse en el 
lecho se ruborizó un tanto: quí- 
zá temía que, al volver a la rea- 
lidad, le adivinase su sueño, Des- 
pués dióse vuelta para seguir dur- 
miendo, o para rever con la me- 
moria lo tejido por genios que, al 
cerrar los ojos, abren la ventana 
del espíritd. Agitándose repentina- 
mente, exclamó: ds 

““¿Sois vos, soñor, el propietario 
de un nuevo modo de marcar el 
tiempo? ¿No sentía una voz que 


podría ser la de un reloj de are- 


na, que al cobrarla se enloquecie- 


se? 
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—-“Ni lo soy, ni siento nada — 
respondí. 

—“Escuchad — agregó él; — 
tras de la puerta suena un tic-tac. 

““Sentí frío, me arrojé al lecho. 
En el corazón de la puerta misma 
sentíase como un rechinar dé dien- 
tes, con leves pausas, y el ruido 
parecía oir nuestras voces y calla- 
ba, y después, sobre nuestro silen- 
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cio, alzábase de nuevo con insis-. 


ete 


tencia. 
—““Es — dije — el gusano car- 

pintero. a 
—“"¡Ah! — contestó alegremen- 


te, — mo le conocía; ¡ea!, honrado 


trabajador, a dormir, es tarde?”?. 
“(Lo preguntó si tenía enemigos 
en la comarca, si el puñal y su al- 
fanjo estaban afilados; y después 
de responderme que era la prime- 
ra vez que por allí pasaba, rebo- 
sando de hilaridad, exclamó: 
—*“ Abuelo, ¿qué significan esas 
preguntas extrañas, y qué esas te: 
merosas muecas? Si tenéis miedo, 
no temáis nada; mi alfanjo es de 


¿asuma ja: 


El gusano misterioso 


Por Angel de Estrada 
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sierra, y el tic-tac acompasado en 
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Fez y mi puño de la ciudad de 
Anecyra??. 

“*Un perro aulló en las cerca- 
nías. Eché mano al puñal presin- 
tiendo un asaltante. Mísero de mi, 
el asaltante era bien impalpable, 
hecho de soplo que tiene la más 
poderosa vida, helando, al pasar, 
la verdadera. El carpintero se Ca- 
16, el joven durmióse, reinó la cal- 
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ma; y ora más pavorosa que el 
ruído, al llenarse con el insomnio 
de mi pensamiento. Sentí latir mi 
corazón como un eco que repitiera 


el roer del gusano; gruesas gotas 


de sudor corrían por mi frente. 
“Pasó un instanto; el joven vol- 
vió a sonreirse. ¡Cuán terrible for- 
-ma de la ironía es el sueño con 
su aliento de ilusión! El rechinar 
del carpintero volvía, acompañan- 
áo el latir de mis venas en las 
sienes. Rasgábase con golpes secos 


la entraña, la puerta se estreme- 


-cía con sobresaltos, azorábaso ante 
la revelación del misterio de su 
“vida, y el reloj se transformaba en 


- marchas, en el apoyo de sus pa- 


hora. > 


FRAY MO0OHO — 7 


az 


nn 


e? 


furiosa mordedura. Por un instante 
ereí que el repiqueteo iba a des- 
pertar al dormido, con golpes de 
maza, al encajar como interiores 
clavos en el maderamen crujien- 
te... El siguió sonriendo, casi me- 
cido por el tumulto, son oir que 
labraban su ataud, mientras la lu- 
na, bañando todo el lecho, lo en- 
volvía ya en su impalpable suda- 
rio. Cuando vino el alba un arrie- 
ro le despertó. Yo no había cerra- 
do los ojos y 0 su despedida. 
““* Adiós, hasta que el sol me vuel- 
va a la tienda; ¡oh temeroso abue- 
lo, fabricante de enemigos!?”” 

“Sabéis el resto. Deshecho, en- 
sangrentado, le recogían una hora 
más tarde, de un abismo. Parece 
que el monte le faltó bajo los pies 
por correr tras una nube róseáa y 
nívea que volaba como un fla- 
menco??, 
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Harún el Ahnap oyó todo el re- 
lato, sin añadir una sola pregun- 
ta o un comentario. En la mañana 
del nuevo día, buscando la fuen- 
te, prosiguió el peregrinaje. Sus 
pies, fatigados, ayudábanse con el 
báculo; pero la fiel ilusión le 
acompañaba, siendo ' viva luz que 
hacía más ligera su sombra. Sin 
embargo, algo nuevo dificultaba 
ahora su camino: el terror de las 
puertas. Elegía chozas sin ellas, al 
entrar en una población. Y cuando 
llegó a un desierto, pensó con pla- 
cer, que, al eruzarlo, dormiría bajo 
tiendas de lona. 5 

Y así fué, y Alá, al fin, se puso 
de su parte, y un día, al hundirse 
“el sol, vió el brocal de una cister- 
na, idéntico al de su sueño. Di 

“He ahí la fuente de la juven- 
tud?” — exclamó; y tembló de ¡jú- 
bilo y cayó extenuado al suelo. 

Síúás labios estaban pálidos y fo- 
briles de sufrir sed. Pensó que en 
el mismo instante iba a aplacarla 
“y a convertirse en realidad su es- 
peranza. Le fué imposible mover- 
se: ““No importa — dijo; — me- 
jor es beber de esa fuente en 
hoy la tarde muere; mañana, cuan- 
do la aurora parezca nacer de la 
linfa”?. Un estremecimiento 
trajo sus oídos y conturbó su al- 
ma. El báculo, de pronto, se trans- 
formaba en pavoroso con un cru 
de dientes. En el compañero de sus 


sos, el gusano del joven de la 
ta revelíbase animado el misterio- 
so reloj, marcador del tiempo, - 

el presentimiento de una últim 


Harún el Ahnap no volvió a ' 
vantarse. El delirio de la-sed puso 
una visión en sus ojos. La fuente 

marchó hacia él, y le arrojó un 
hilo de agua que resbalando sobre 
los labios fué a tocar el báculo. El. 
gusano callóse al contacto de 
deliciosa frescura. Vida inten: 
agitó la madera, que se convirtió 
en tronco y se vistió de ramas, y 
se cubrió de flores y de frutos. 

El pobre Harún se murió pe 
sando que el único bien de la fue: 
te de la juventud, había sido el 
erear un árbol rebosante de. 


vos báculos. 
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Un celemín de criaturas bonitas 
como rojos pimpollos de rosas, una 
colección de muñecas, chicuelas 
que frisarían las mayores, en los 
doce años; una bandada de mari- 
posas por la variedad de los trajes 
en colores y formas, por la agili- 
dad de sus movimientos en todas 
direcciones; y como un puñado de 
cabrillas juguetonas y alegres por 
el bullicio reinante entre ellas; ro- 
drigadag por la vieja ña Petrona, 
aquella tarde, hacían una excur- 
sión de placer por las lomas y las 
quebradas que, a espaldas de la 
casa de campo, constituían moti- 
vos especiales para la palestra de 
un pintor y tema de alta inspira- 

- ción para el astro de los portaa, 

Por allí, por esas  ondulantes 
curvas de la preciosa serranía cor- 
dobesa “aquellas primas con sus 
primitos”, en amigable camarade. 
ría, echaban sus cuerpecitos a co- 
rrer y sus corazoncitos a barbotar 
dentro de los pechos, y sus espíri- 
tus 2» revolar cuando una de las 
chicuelas alcanzó. a distinguir, “un 
salto con alas”, decía ella, que tre- 
pándose por el tronco de un molle 
y golpeando fuertemente con la ga- 
rra en las ramas secas, producía 
el efecto de un monstruo, malhu- 
morado por la presencia en sus do- 
minios selváticos de tales visitan- 
tes; y fué lo bastante para que en- 
tre la chiquilinada cundiera el pá: 
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bios gruesos, como ancua tostán- 
dose en la olla—.. A ver: fía Petro- 
na —le preguntó a ésta que ali- 
caída, rengueando más de lo de 
costumbre, traía en las manos las 
verdes antiparras. 

A ver! Usté que las ha llevado a 
las. niñas, diga, qué vido Vd. o co. 
mo siempre, qué no vido? -——Calle 
hombre! —- contestóle — si me 
han traído a empujones Y apenas 
gritaron al ver el bicho, no alean- 
cé a divisar más que un bulto par- 
dusco, de cola ancha, descolgándo- 
se por el tronco del molle seco que 
está al fondo de la Quebrada, y ya 
me llevaron por delante, 


Je como brazos descarnados por so- 


bre el espeso monte que lo rodea- 
ba, examinamos con detención sus 
alrededores y, nada despertó nues- 
tra curiosidad; aquello permane- 
cía en su quietud milenaria, sin 
asomo alguno de novedad. 

Ya volvíamos grupas a las ca- 
sas, cuando ladró uno de los pe- 


«Trros en dirección al tronco del ár- 


bol; y escuchamos el tarasconeo de 
unos fuertes golpes sucesivos, co- 
mo dados por un martillo en la 
madera, y notamos que el ruido de 
estos golpes, ¡ba en aumento a 
medida que su ejecutor ascendía 
gradualmente por el árbol, hasta 
que en unas de esas vueltas, cara- 
coleando a su alrededor, lo alcan- 
zamos a ver; en efecto, era “un 
gato con alas”, pues no de otro 
animal era su cabeza, con aquellas 
orejitas paradas de punta y aquel 
rostro diabólico, del que parecían 
saltárseles unos ojos  vivarachos; 
caminaba como por un pleno hori- 
zontal, a cortos saltos, y siempre 
golpeando fuerte en log  gajrs y 
dando estridentes gritos, indefini- 
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Porque en ellas los tesoros arcangélicos asilas 


y a velar por sus joyarios tu inocencia les convoca, 
los corsarios del Ensueño se han dormido en tus pulilas 
y su enseña de combate sopla brasas en tu boca, 


No despiertes a esos bravos que a tu imperio se vinculan 
pues con ser gente de guerra, temeraria y levantisca, 
¡sabe Dios qué madrigales de oro y sándalo acumulan 
en las dársenas goyescas de tus ojos de odalisca | 


El cutis grasoso 


Las señoras que lo poseen están 
más favorecidas que las que tienen 
la epidermis reseca, pues es más 
resistente y las tan temidas arru- 
gas de la vejez siempre llegan 
más tarde. La Crema Vasenol, que 
suministra a la piel sus elementos 
nutritivos, no debe confundirse 
con las anunciadas cremas exen- 
tas de grasa, que no son otra cosa 
que substanciag  jabonosas que, 
aunque  ablandan el eutir, no lo 
conservan, apresurando por esta 
causa su envejecimiento. Si quie- 
re cuidar su rostro de un modo 


_hatural y científico, use siempre 


la Crema Vasenol. 


chicuelas y a 1 misma ña Petro- 
na: de improviso estuvo en la ra- 
ma más alta del molle que, a su 
peso se combaba produciendo el* 
vaivén del equilibrio balanceándo- 
se no sin cierta agilidad que, re- 
sultaba quijotesca, a la vista de 
un pelotón de muchachos, dispues- 
tos a ultimarlo a pedradas, por 
malo, por atrevido, por sinver- 
glúenza. Y allá fuimos. 

A la vislumbre del sol que se 
entraba y destacaba mejor a este 
monigote que se entretenía en ras- 
guñar las ramas contra las que 


- también a ratos frotaba su grueso 


Y duro pico, le apuntamos con 
nuestros rifles, seguros de empo- 
trarle los balines en la nuca, tre- 
pado como estaba en posición ver- 
tical y presentándonos de blanco 
el esternón. Cuando sonó el tiro, 
instantáneamente se produjo la 
caída del  quitilipe, abrazándose 
con las alas al gajo seco, después 
al tronco, hasta dar en tierra, pro- 
firiendo aturdidora alharaca, que 


y 


<a 


causó en los espectadores cierto 
contagioso temor, y muy natural, 
en quienes no conocíamos al per- 
sonaje. 

Ño Rufino. sacándose el poncho, 


Pero no, juzga tu misma: son mis ansias apremiosas, 
son mis títeres bohemios que han querido soñar cosas 
inefables al reparo familiar de tus antojos, 


_nicO y, en fuga precipitada, en lo- 
ca carrera, haciendo la punta quien 
_fuera la primera en divisar “el ga- 
to con alas”, de regreso a las ca- 
48, voltearan en el trayecto, dado 
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CERRO 


- €l apresuramiento que llevaba, a 
y a Petrona que, fué haciendo de 

“madrina” de esa majada de blan- 
cas ovejitas, ahora locas de miedo 


or lo que habían visto, 


Nosotros, log mayores, que ha- 


—bíamos quedado en el patio de la 
- casa con ño Rufino, al verlas lle- 
gar, perdiendo unas en la fuga al- 
£unas prendas de vestir, ya las 
ancas cofias. otras los delantales, 
las menos las sandalias y una que 
o ocultaba aunque chiquita muy 
aimada, las bombachitas; — corri- 
mos. a recibirlas y averiguar el 
tivo de esa inusitada gritería, 
porque todas querían contar lo su- 
cedido y fué imposible entender- 
les, pues hablaban todas a la vez, 
Muy asustadas entre ellas mis- 
mas, no acertaban q definir su pro- 
pia situación. : 
—Un gato con alas ¡enorme! y 
bravo! —gritaba la que primero 
.5e dió con el  hallazgo.— Cierto, 
rílto, —profería a grandes vo- 
otra que se caía de cansada, la 
ra como un tomate, el peinado 
vuelto, —“Un gato con alas” —. 


repetían 4 coro, pasmadas del su- 


0, metiéndose de rondón por las 
piezas, atropellando a la madre, 
riendo a echarse en los brazos: 
la abuelita quien, mirando por 
Sl e los anteojos, permanecía mu- 
da de sorpresa ante esa barahunda 
e se le venía encima. Pa 
ver! hablen claro — les 
fino, parándose en me- 
; icho, chamber- 

n 
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y que luego, al alejarse de esos áureos camarines, 
volverán a ser aquellos taciturnos arlequines 
que colgaron sus dolientes mandolines en tus ojos... 


Miguel de ARZUBIAGA 
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——Velay! la guapa —refnfuñó 
ño Rufino, echando un “seca” — 
no vido nada! Ja, ja, ja, la guapa! 
—y salió para la ramada. 


En seguida estuvo de vuelta, 
- montado en sú overo  hinanco. y 
nos invitó a que fuéramos a salir 
de la curiosidad. Y allá en mar- 
cha; un silbido del viejo reunió a 
log perros que remolineando a gu 
alrededor, parecían adivinar el mo- 
tivo de la excursión. 


Atardecía. Por la angost; que 
brada avanzaban las sombras en- 
volviendo la arboleda en su capuz 
ceniciento. En las laderas de las 
lomas algún animal vacuno rumia- 
ba el pasto comido durante las ho- 
ras de sol radiante. Tras del viejo, 
seguía “la columna de valientes” 
que, nos asustábamos de cualquier 
ruido intempestivo; ya el 
de algún sapo que se cruzaba en 
el camino, bien el repentino voli- 
do, a Tas del suelo, del “dur-dur- 
mi”. Cada vez, el silencio era más 


notorio, y ya cuando se hizo la no-: 


. che, pensamos en regresar, porque 
hada encontramos de lo que bus- 


-cábamos. 4 


Frente al molle, un árbol total- 


lo, la- mente “Seco, que estiraba su Tama 


Pe 


S 
CERRAR 


brinco 


dos, indescifrables pero impresio- 
nantes. 

Ño Rufino balcuceó: — Es un 
quitilipe! ja, ja, ja! 

Los demás que no conocíamos al 
mentado pajarraco, el buho gigan- 


_te de América, replicamos: 


—Es un gato con alas! Véalo 
bien —insistimos sus acompañan- 
tes. Ñ 

Su cuerpo, su tamaño y hasta 

plumaje amarillo-grisáceo; imi- 
taba perfectamente el pelo barcino 
del felino, pero el viejo volvió a 
insistir; 

-—Es un “quitilipe” y no otro 
animal, 

En esas circunstancias nos do- 
minó la tentación de tomarlo pri- 
sionero. Difícil empresa, a campo 
descubierto, en los dominios pro- 


pios del avechucho, y a esa hora, 


en que todos los gatos son pardos 
y más “un gato con alas”, audaz 
cazador de comadrejas y ratones 


y salteador vulgar de nidos en los 
qUe se hartaba con las crías, por 


le más limpio linaje que fueran; 


capaz por tanto de venírsenos en: 


cima en son de riña, de un volido. 
Y se presentó el momento jus- 


_ticiero para la decapitación de ese 
- demonio, 


que había asustado a las 


se aproximó con precaución el tea- 
tro del suceso y, en tanto, de al: 
gunos metros de distancia a don- 
de habíamos quedado “log valien- 
tes”, vimos que lo levantaba en al- 
to, tomándolo de ala a ala, y aun 
con los brazos abiertos, todavía el 
cuerpo hacía una curva hacia aba- 
jo; como que no alcanzaba el vie- 
jo a estirarlo bien. 

Era el famoso quitilipe, un 
enorme buho, que herido en el es- 


ternón, había muerto instantánea. 


mente: raro animal de rapiña, her- 
'moso ejemplar de la especie, fácil 
en verdad de ser confundido con 
un gato por sus redondos ojos ful 
gurantes, su cabeza chata, su plu- 
ma que imitaba admirablemente 
la piel y las orejas de punta; car- 
gamos con él y regresamos a dar 
cuenta de nuestra pesquisa. 

En las casas, se nos esperaba 


- con explicable ansiedag por todos; 


ña Petrona cebaba el mate a las 
personas mayores y, la chiquilina. 
da vocinglera, con tizones encen- 
didos en las manos, corría por el 
amplio patio en todas direcciones, 
a la caza de tucus. Cuando enfren- 
tamos al guarda patio, el que traía $ 


el quitilipe lo arrojó de sopetón al 


suelo y, allí se produjo la desban- 
dada, sin animarse nadie : 
al magro bulto tirado all 
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- de sujetarlo... 


-Ug dulzura casi musical; 


Atila!... ¡Aquí, Atila!... 

Indudablemente, la mentalidad 
del perro contiene varias incógni- 
tas que escapan aún al análisis de 
los naturalistas, Sus virtudes esen- 
ciales: obediencia, sumisión, fide- 
lidad, experimentan en ciertos mo- 
mentos breves crisis, que no cons- 
tituyen una rebelión, sino una mo- 


mentánea distensión de nervios, 
necesaria al buen equilibrio del 
día, 


Y esto es tan cierto que, cuan- 
do vuelven hacia el amo, éste no 
puede ver la alegría que les brilla 
en los ojos, ni la risa perruna que 
les abre la bota dejando ver los 
dientes. 

Atila, inquieto rough-terrier, Me- 
gado hacía poco y Constantinopla 
con su joven patrón, de servicio 
en el “Arquímides”, había sabido 
guardar gran dignidad enropea en 
las primeras excursiones y través 
de. la tumultuosa ciudad. ¿Consi- 
derar como hermas +4 103 perros 
turcos? ¡Nos ¿Tolerar sus 
inspecciones anatómicas?... 

¡Nunca!... Y con un sordo gru- 
ñido había mantenido a distancia 
a los que quisieron acorcársele. 

¿Por qué, pues, al atravesar el 
puente de Gálata para ir y Stam- 
bul, se puso a correr entre las per- 
sonas y los vehículos, sin hacer 
caso de lo3 enérgicos y repetidos 
llamados del patrón? 

—Atila se ha vuelto loco —pen- 
saba éste, acelerando el paso, para 
alcanzar al perro. Desde hoy, bo- 
zal y cadena..: ¡Ay... ¡Debe ser 
él! 

La exclamación, ¡ay!, se refería 
a una serie de ladridos que sur- 
gían de un lugar rodeado de tran- 
seuntes, que debían estar contem- 
plando una escena, y las palabras 
de aprensión expresaban la certi- 
dumbre de alguna travesura come- 
tida por Atila, ya que era fácil re- 
conocer que los ladridos no eran 
suyos. : 

—¡Ah!... ¿Es suyo este feroz 
animal?—-le dijo en francés una 
señorita,  dirigiéndole ja palabra 
sin la menor benevolencia, mien- 
tras se afanaba por librar de los 
ataques de Atila a un rough-te- 
rrier que sostenía a poca distancia 
del suelo, 

—¡Mío!—contestó el joven, un 
poco anhelante. 

—Pues entonces tenga la bondad 
Cuando se tiene un 
animal semejante, se le pone un 
bozal... ¡Mire cómo sangra mi po- 
bre Trudy! 

1il sentirse culpable, da lugar a 
dos únicas consecuencias: o a ha- 
cer gritar o hacer callar, 


Atila experimentó la primera 


con dos puntapiés, que recibió co- 
-mo 


inmediata corrección, y el 
hombre se atuvo a la : segunda, 
porque la yoz irritada de la mucha- 
cha mal disimulada inflexiones de 
porque 


los ojos claros eran magníficos, y 


mino entre la multitud, 


los labios muy rojos, y los dientes 
_muy blancos, y el aspecto de aque- 
Ma mujercita. encolerizada era de 
lo más seductor, 


Pero la jóven, sin oír casi sus 
disculpas, le volvió la espalda gri- 
tando: ¡“Bruto!”, y siguió su ca- 
pels 
dose de vista. 

Pio permaneció inmóvil durante 


unos instantes mirando a Atila, 


— ¡Qué lindo papel me has he: 


sE cho hacer! —murmuró como si ha- 
blase con un individuo de gu pro- 
ie Sppecio. ; 


“nes de la 


AAA 


IEEE IEA ALAN BLAGUAAO SEGURO ELO AARS UEAAS0HATESUCRA LORI A LLBOQ LADO GRA JARLA 4200 SGO2IOAODALISOAU0ADADAJAGILO( OUR ARAON ULSA LILLO 
li EUA ADAISO CO IEAFARIG ESO GU EATRTRLA CIAL ESAS EAOA RARA LOU ARAGUA ADAL LARREA 


|ATILA Y TRUDY 


a ión iaa! 


La embajada de Inglaterra ofre- 
cía en Therapia el garden-party 
oficial con el cual festejabg todos 
los años su traslado del palacio 
de la calle Tépé-Back, en el ba- 
rrio de Pera—solemne residencia 
invernal—a la paradisifacg villa 
edificada, en la orilla europea del 
Bósforo. 
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gunas palabras, pero como entre 
personas que no se conocen, y, a 
decir verdad, de un modo poco 
cordial, Fué a propósito de una 
pelea de perros; 

-—¡Ah! — exclamó el ruso ale- 
gremente. — ¿En el puente de Gá- 
lata?... ¿Es usted el dueño de 
aquel animal feroz que se atrevió 


II DAA OTI LD 4) CR MAL 7 ARO AO O MD 1 LD O DD 11D LO (ARTO 1 CE 4 A (9 OU LTD O CD TD LAR O RD 0 í > 


TA DA e 2 Y A DOS 


¡TA se 


£óBiÓD cr... A as 


A 


FIRMA DEL CO-DEUDOR 
En prueba de conf. y para cotejo 


OLD ds O PONLO O Y O 


EPA a aa Ds 


- Domicilios 


” 


AAA 


Comercial 


eros rr... orssssa 


«Particular <. 


Rogamos dar datos exactos pa- 
ra facilitar el pronto despacho. 
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¿La multitud: internacional se 
agolpaba en los magníficos jardi- 
embajada, viéndose a 
numerosos militares y marinos con. 
sus brillantes uniformes de gala. 


—Usted dice eso del beso, ins: 


pirándose en aquella boca—dijo un 
teniente de navío ruso a un ofi- 


cial italiano, con el que se había 


detenido a charlar junto a una 


_ Joven que era el centro de un 


círculo de admiraciones masculi- 
nas.—Veo que: no tiene ojos más 
que para ella... Es una paisana 
mía... ¿La conoce usted? z 
—SÍ y no... La miro porque... 
—¿Cómo sí y no?... 
cesa Vera Oloieff, hermana de un 
“attaché” a nuestra embajada, un 


nombre ilustre y una fortuna mas ¿ 


nífica, 


Bhenos ÁÍTeS Us eco. 


Casa A. CABEZAS. 


SARMIENTO esq. BAN MARTIN — Buenos Aires 


“era usted?... 


Es la prin- 


—Con ese sí y no, “quería indi- 
car que he cambiado con ella al 


Si quiere surtirse con facilidades de pago en 
la mejor casa de Sud América, llene y remita 
hoy mismo esta 
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a morder a la —preciosisima Trudy, 


que cuenta infinidad de ilustres 


antepasados? ¡Ah, ah!... ¿Con que 
Durante tres días 
no se habló en la embajada de otra 
cosa, y eso que todo estaba, -revuel- 
to con el dichoso asunto de Ser- 
via... “Dimitri!... 
A dirigiéndose al grupo 


as ¿Sabéis?... ¡Aquí está el. 
Propietario del famoso perro! 

Diríase que el oficial ruso ha- 
bía anunciado ia resurrección de 
Julio César o el hallazgo. de algún 
habitante de Marte, tal fué el 
asombro que se pintó en todos los 
semblantes. : 

Cómo? — exclamó Vera Olo- 
iefft( dando algunos pasos. —¡Ah! 
Lo reconozco: es él, 


Cómicamente solemne, el oficial 


ruso hizo la presentación: 


¡Nicolás! ”» —- 
de 
hombres que rodeaba a la prince: 
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FRAY MOCHO — Y 


—El teniente de navío Pío 
Chiaramonti, de la real (marina 
italiana, que tengo el honor, el di- 
fícil honor, de presentarle... 

— El bruto... — dijo Chiara: 
monti inclinándose. 


-—Es de pésimo gusto, señor — 
contestó la princesa, alargándole 
la mano, — jactarse de sus Cua- 
lidades. 

—-«¿Debo preparar el champaña 
de la reconciliación? —- preguntó 
el oficial ruso. 

-—Si esta es una manera dis 
creta para dejarme estudiar a so- 
las un bruto, ¿por qué no?... Es 
una delicadeza que aprecio, 

— «Señores — exclamó el oficial 
ruso; -— el francés de la princesa 
Olga es de una claridad impresio- 
nante, así que... -— hizo un 
gesto que indicaba: “Vamos...” 

—¿Como está Trudy. — pre- 
guntó Pío con un interés que tenía 
toda la apariencia de: la sinceri- 
dad. 

—:¡Ah!... ¡Al fin encuentro una 
persona que no me pregunta por 
mi salud! — repuso Vera. — Gra- 
cias: Trudy tiene unos arañazos 
en el cuello, 

—-Y yo otros en el corazón... 

Vera lo miró entornando log 
ojos e hizo un gesto de pilluelo. 

—¿En el corazón? — dijo. — 
¡Caramba!... ¡Es Cosg grave!.. 
¿Y qué Atila ha podido hacérselos” 

Chiaramonti apretó los labios 
para impedir la repuesta impetuo- 
sa, y luego contestó: 

—El remordimiento, 0 
dicho, la mortificación. 

-—Conozco la psicología de los 
dueños de perros y sé perfectamen- 
te que todo su arrepentimiento es 
falso. ¿Cuántos años tiene? 


mejor 


—¿Quién?.. ¿YO? .. + Veintl 
cinco. 

—Quiero decir Atila, 

-—Cuatro. 

—Veintitrés. k 

—¿Quién?... ¿Trudy? 


——¿Pero qué dice usted?... ¡Yo! - 


Trudy tiene dos. ¡Qué extraña con. 
clusión se deriva de ahí!.... ¡Adiví 
nela! 

—Déjeme respirar un poco... Le 
confieso que este duelo dialéctico 
me desconcierta, . Diríase que us- 
ted, por venganza, quiere hacer de 
mí una Trudy agredida por un 
Atila... Me declaro vencido y- le 


pido mil perdones, rogándole ña , 


cambie de estilo. 

—No se inquiete — dijo Vera. 
sonriendo, — La conclusión era 
perfectamente. inocente; entre nos: 
otros dos existe la misma diferen- 


cia de edad que entre nuestros De en 
TIOB. PE pS 


y 


—¿Y con eso? 
-—Nada... Tonterías de mi raza. 


Todos somos un poco fatalistas, y - 
se me ha ocurrido la idea de que - 
nuestros destinos estén unidos a 


los de Atila y Trudy... Como le 
digo: tonterías. a set At 
la? . 


gilado Dor un ta ¿Quier 

que vayamog a verlo? ds 
—-¿Por qué no? 5 

-——¿ Vámonos sin que. nadie lo 

advierta? y 


—¡ En seguida!.. . ¿Pero qué 
dirán los infinitos. satélites que se. 
ven privados de su astro?... ¡Qué 
eclipses en todas las órbitas! 
- —Ahórreme esas. imágenes E 
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vamos. 

Salieron por una y 
no que costeaba el 
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viles que esperaba ante la villa, 

— ¡Esto sí que es extraordinu- 
rio! — exclamó Chiaramonti. — 
Mire alí... allí, cerca del banco... 
¿No los ve? 

Donde el joven indicaba, Atila 
y Trudy, ebrios de libertad, juga- 
ban como locos, corriendo, saltan- 
do, dando evidentes pruebas de 
una fraternidad entusiasta. 

Verga continuó avanzando hacia 
log “rough-terriers”, y Pío la si- 
guió diciendo: 

—¿Ve qué amigos son? ¿No de- 
cía usted que nuestros destinos es- 
taban ligados a log suyos? 

—Tonterías... —repuso Vera.— 
No se haga usted el Atila... De- 
bo tomar el ejemplo de Trudy, 
que escapa siempre ante los avan- 
ces de su compañero... Nos están 
mirando todos los choferes de 
Constantinopla. 

Y agregó algo ininteligible. 

—¿Qué ha dicho? — preguntó 
Pio. 

Una palabra rusa, 

—Tradúzcamela, 

—No: para traducir algunas pa- 
labras hay que pedir permiso al 
tiempo. No insista y volvamos. 
Nos espera el champaña de esos 
señores. 

-—¿Esg tan indispensable? 

—Trudy es muy sabia y aconse- 
jaría que sí. Y Atila tiene que ser 
prudente también... Vamos. 

Y entraron por la puerta rodea- 
da de glicinas a confundirse en el 
oleaje de la fiesta y q bromear al 
borde de una copa de champaña. 

Chiaramonti no era rico, Al día 
siguiente pidió al buen comisario 
de a bordo que le adelantase un 
mes de sueldo y corrió a casa de 
un oyero, al que encargó un co: 
llar extensible de oro y cuero de 
Rusia. con la siguiente inscripción: 
“A Trudy, Atila y Bruto, 22 de 
julio de 1914”. 

Cuando el collar fué enviado a 
la embajada rusa. Pío tuvo la gran 
alegría de recibir en seguida una 
carta firmada por Vera  Oloieff. 
Pero su gozo fué seguido de pro- 
funda pena. 5 

“Mi querido amigo: Trudy ya 
ha estrenado su precioso regalo y 
está. lena de alegría, de gratitud 
y de otras cosas que no sabe de- 
cir, pero que deja adivinar a Ati 
la, solamente a Atila. Pero se le 
preparan días tristísimos: esta no- 


Che se Va a Petrograd. Austria ha 
enviado un terrible ultimátum a 
- Servia y se temen 


consecuencias 
terribles. Mí hermano, a quien se 
le ha encomendado una misión ur. 
gente para el zar, quiere que lo 
acompañe, porque gozando yo de 
la confianza de la zarina, puedo 


- serle muy útil. Pero que Atila es: 


té tranquilo: Trudy le será fiel; 
se lo jura. No se separará nunca 


del collar de oro. Cuide usted de 


que no se le curen los arañazos 
que tiene en el corazón. 

Trudy está convencida de que, 
en la vida, el tiempo nada vale, 
sino la intensidad de ciertos mo- 
mentos. ¿Lo comprende, Atila? —. 
Vera.” , 


Pocos días después recibió otra 


Carta, ¡pero con cuánta angastin! 


Ya se había declarado la guerra. 
“*... Cjalá pueda llegar ésta an- 

es de que se cierren las fronteras, 

No puedo predecir los acontecl- 
entos, perc tengo la certidum- 


bre de que Trudy y Atila seguirán 
siendo emigos, ya que imaginar Jo 
contrario sería para Trudy casi la 


uerte. Guardo el collar de oro, 


E Tecuerdo de un día radiante, y 


os para que Atila y Tru- 
dan verse muy pronto. Ed 


ahora, ¿cómo podré escribirle?... 
Recuerde que, una vez terminada 
la guerra, puede averiguar mi di- 
rección preguntándol¿ en la emba- 
jada. Además, tengo una tía en 
Paris, la princesa Ang Wolkoff, 
que vive en Chams Elyséee 124. 
No se olvide. Trudy está desespe- 
rada. Ya ve usted qué mal eseri- 
be, 

Suya afectísima, — Vera Olo- 
jeff.” 


EX 
Los años de guerra transcurrie- 


ron lentos, enormes clepsidra de 
cadáveres, 
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PUESTA 
Las aulagas lucientes, ad 


A lo lejos, aun rútilo por 
Inmenso el mar dilata su 


Está a mis pies la noche., 


Entonces, cuando expira 


Y se oye de un rebaño el 
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Y el sol, que muere sobre 
De su rojo abanico el var 


Ascendido a teniente de navío, 
Pio Chiaramonti pudo salvarse del 
hundimiento del Amalfi, en donde 
su fiel Atila halló la muerte... 

Mas tarde fué enviado al regi- 
miento San Marcos, siendo herido 
por un casco de granada, recibien- 
do la segunda medalla de plata al 
valor. 

¿Vera Oloieff?... ¡Ah, sí!..., 

Un recuerdo, evocado y veces en 
las terribles noches de batalla; la 
última visión de los días de paz... 


: Recuerdos, sonrisas, en los que era 


mejor no pensar, 

El imperio ruso se había desplo- 
mado, cayendo sus Ídolos en un 
mar de sangre. ¿Cómo saber dón- 
de se hallaba Vera? Las embajadas 
rusas ya no existían, y, los pró- 
fugos, interrogados, nada sabían 
con Certeza. : j 

¿La princesa Oleieff?... Estaba 
en Berlín... No; en Constantino- 
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pla... Otros aseguraban que debía 
haber muerto. ¿Cómo era posible 
que se salvase una amiga Íntima 
de la zarina? 

— ¡Muerta! — pensaba Pío, al 
entrar en el magnífico portal de 
1, casa situada en la avenida des 
Champs Elyséees 124. 

Había llegado a París, y al día 
siguiente debía hallarse en Lon- 
dres, encargado de secreta misión. 
No quiso partir sin buscar noticias 
de Vera. 

—¿La princesa Wolkoff?... No 
vive aquí desde hace mucho tiem- 
po, señor — contestó el portero. 
—+Está en el sanatorio del doctor 
Cinsky, calle Miguel Angel. 
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DE SOL 


orno del granito, 


Doran la áspera cumbre como una rica pluma; 


su barra de espuma, 
manto al infinito, 


No suena un solo grito. 


El hombre entra en la choza humeante que se esfuma 
En el azul y el Angelus deslíe entre la bruma 
Sus lentos ecos, pésames de un corazón contrito. 


el son de las campanas, 


De landas y barrancos suben voces lejanas 


tardo andar sonoro. 


Se enluta el horizonte turbio y la muda tierra; 


un cielo torvo, cierra 
illaje de oro: 


José María de HEREDIA 
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AMí se dirigió Chiaramonti. Un 
practicante interno le recibió y 
dijo: 

—La princesa Wolkoff no pue- 
e recibir a nadie. Escríbale lo que 
desee. 

El marino trazó sobre un papel 
algunas líneas: “Un amigo sincero 
de la princesa Vera Oloieff desea 
saber noticias de ella y dónde s 
encuentra”, ; 

La respuesta llegó en seguida: 


“No conozco a esa persona, Diríja- 


se al empresario del Chat Noir o 

a la policía”. 
¿Char Noir?,., 
¿Para quién?... ¿Para Vera, el 
radioso astro de Constantinopla? 
¿Qué valor dar a» aqnelloz líneas?... 
> pronto Vera estaba viva, y 

entonces... : 

—Montmartre... “Chat Noir” — 
ordenó Pío al chofer, 
XXX 


¿Lg policía?... 


X 
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Al caer Jesús, uno de los s 


DAD 


oldados del Pontífice rompió 


el cristal del silencio que sucedió a su caída, con la piedra 


de esta afirmación : 
—No tiene fuerzas para Il 
Ante la posibilidad de que 


egar hasta el calvario, 
se frustrara el espectáculo de 


la cruxificción, la turba se estremeció de cólera, semejan- 

te a un mar que, ávido de naufragios, se altera. 
Entonces, el más encolerizado de la turba hizo posible, 

ayudándole a soportar la cruz, que Jesús llegara vivo has- 
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ta el Gólgota. 
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—i¡Ah, ah!... Princesa es de- 
masiado, señor... Aquí se la llama 
simplemente Vera... Ya el engaño 
de la nobleza no atrae clientes... 
El empresario está muy ocupado y 
no puede recibirle — dijo el mo- 
ZO. — Además, le diré en confiam- 
za que Verga no es mujer para us- 
ted. 4 

—Pero no la busco para eso — 
balbuceó el teniente. — Necesito 
su dirección para un asunto de di- 
nero, 

—+¿Dinero?... ¡Ah, pobre  se- 
ñor!... Esa mujer debe a todo el 
mundo... Pero aguarde un poco... 
Voy a decirle donde vive... 

Buscó en una libreta sucia y le- 
yó: 

—Calle Montalivet 251... Casa 
de pensión de la señora Bignard, 
apodada la Aspirina. 

De la puerta, abierta a medias, 
surgió una cara en la que se leían 
todos los estragos del vicio. 

—¿La señora Bignard? — pre- 
guntó Chiaramonti, comprendiendo 
que toda Vía Crucis termina siem- 
pre en el Gólgota. 

—S0y y0. , 

—Deseo hablar con la señorita 
Vera... 

—¡Ahf... ¿Vera, la Rusa?... 
Si es para cobrar algo, puede reti- 
rarse... Lg primera que tiene que 
cobrar soy yo. 

—No se trata de eso... Llévele 
esta tarjeta y dígale que deseo ha- 
blarla. 

La horrible cara desapareció, 
A los pocos minutos oyóse una ex- 
clamación y luego un “¡No, mo!”, 
enérgicamente repetido. 

—No quiere recibirlo... 
rusas tienén cada idea!... Es el 
efecto de la cocaína... Pero me ha 
dado esto para usted, 

Y le entregó una cajita y una 
carta, cerrando después la puerta 
con gran estrépito. 

A Pío le pareció que una piedra 
sepulcral caía sobre una tumba, 

Abrió la carta y leyó: 

“Por su honor, Atila debe pro- 
meter a Trudy que no abrirá esta 
caja sino después de transcurrido 
un mes”, 

Los treinta días transcurrieron 
lentos. Chiaramonti hallabuse en 
Tarento, a bordo del cazatnpedero 
Sella, cuando, encerrado en su ca- 
marote abrió la caja con la solem- 
nidad con que se abre un relica- 
rio. 

Dentro había un anillo de plati- 
no con una espléndida esmeralda, 

Y en el interior del aro, una 
inscripción decía lo siguiente: 

“A Atila, con todo el amor de 
Trudy. Petrograd, 12 de agosto de 
1914”, ; 

En respuesta a su telegrama ur- 
gente enviado a París, a la calle 
Montalivet 251, Chiaramont¡ reci- 
bió una sola palabra: “Fallecida”, 


Palabras que no se 
perciben 


Leyendo el diario de Sesiones : 
del Congreso, la esposa de un di-. E 


putado, dice a su marido: a 


—En esta legislatura tú mo ha- 


blaste. 4 
—i¡Como que no! Hablé, y re- 
petidas veces. ; 


—Pues he leído dos veces el 


diario de “Sesiones” y no encuen- 
tro en ninguna parte tu nombre. 


- —Mira: ¿no ves aquí donde di-. 
ce: “Palabras que no se porel 


ben”?... Pues era yo... 


¡Estas ' 
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Por Manuel Lustres Rivas 
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(MEMORIAS DE UN GRUMETE) 


—¿Y a qué altura estamos, muchacho? 

Me ¡interrogabg el marinero portugués con 
acento bronco y uesganado. Yo veía su sombra 
ánte mí, desdibujada, fantástica, trazada co- 
mo un borrón negro en el fondo tenebroso que 
pintaba lo niebla espesa. La luz del cigarro 
que chupaba ponía en su rostro una clamdad 
lívida e inquietante. Sus pupilas, verdosas y 
duras, concentraban su fulgor hipnótico contra 
mis ojos, 

——Mira, muchacho, una noche tal como ésta, 
ahí, en el cabo Espichel, nos embistió un va- 
por inglés... Pero ¡qué demonio!... ¿Para qué 
recordarlo?... Tomé un baño largo, de dos ho- 
ras por lo menos. 

¿Sabes por dónde andamos? 

Yo no lo sabía, Sin embargo, contesté, pau- 
sado y firme, em tono doctoral: 

— Estamos norte-sur, cuarenta y seis millas 
a la mar, con cabo Mondego: 


——Mala noche para este sitio. Tuca la bocina 
y ¡Ojo!, que se eruza mucho por estas aguas, 

Tomé la caracola y la apliqué al oído, es- 
euchando el sonar armónico de un oleaje lon- 
tano y poderoso. Luego mis pulmones llenaron 
de aire sus oguedades y volaron unos acordes 
de vibración densa, que resonaron, clamorosos 
y fuertes, en la tupida trama atmosférica, Los 
repitió en redor, el eco, amortiguados y dis- 
tantes. Y tornó el silencio. 

Soplaba fresquito el viento del Suroeste y 
ganábamos para el sur, abierto el aparejo por 
babor. Los faroles de situación elavaban en 
la mar adormilada sus luces cabalísticas en 
un temblequeo agitado. Nos ceñía por ambos 
costados la iluminación vagorosa del aire: ver- 
de a la derecha y rojo a la izquierda, en unos 
halos movibles y funanbulescos. . 

Oíase a las veces el chasquear de las velas 
altas que flameaban y el chirrido del goberna- 
lle empujando a la goleta para tomar el viento. 

Iban nuestras miradas a hundirse en las ti- 
nieblas que nos circundaban, con afanes de ver 
más allá de las telarañas compactas que la 
niebla hilaba. ' 

Desde mi puesto de vigilancia observaba yo 
al marinero rubio eñ el timón, erguido y aten- 

to. al velamen, alumbrado por la luz de bitá- 
cora, a la que relucía su ropa de aguas como 
la piel brillante de un monstruo escamoso. En 
Sus barbas doradas la niebla había colgado 
una escarcha de gó0tas menudas que fulgían 
como Chispas diamantinas. : a 

. »Vimieron de barlovento los sonidos 
de una campana avisadora. Casi simultánea- 


mente vibró por estribor, estridente y cercana, 


la sirena de un vapor, 


—¡Cuidado, uwuchacho! — dijo una voz 
queda y tranquila desde la toldilla de popa.— 


¡Abrid bien los ojos!... ¡No durmáis! 
-Apliqué contra mis labios la caracola, VÍ 
-bró prolongado su ronquilo formidable. 
—:¡Orza, 0rza! — grité. 
_Ayvanzaba por nuestro través una mole res- 
_Plandeciente. Ignescia la atmósfera con las 
constelaciones de luces que cuajaban sus cos- 


. tados y sus puentes. Las aguas se abrían a su 


rápido andar, espumosas e hirvientes, en Cas- 
cadas argénteas. , 


Obedeció la goleta al timón hasta ponerse en 


línea paralela con la que seguía el transatlán- 
tico, que pasó rozándonos. Las oleadas que le- 


-vantaba imprimieron a muestra embarcación 
unos balanceos lentos. La espuma lechosa que 


alzaban sus hélices salpicó nuestras velas. ba- 


> Estuvimos un rato al pairo;. el aparejo de 
proa, en contra, y la mayor, hinchada. de vien- 
to: quietos, : 


- Sonó más cercano, a barlovento, el tañido 
de una campana.- pie : 
¡Cuidado a proa, mucl achost. 


> 


agudos 


Corrimoy al eastillo el portugués y yo. Apo- 
yados en el cabrestanie,  escudriñábamos el 
horizonte tenebroso, 

Agorero y lúgubre susurró el lusitano: 

— ¡Mala noche y mal sitio! 

Y vuelto hacia mi: 

——Mejor que en esta barahunda quisieras 
verte en un café de Santiago fumando tu buen 
puro y charlando de mozas con los amigos, 
¿verdad, rapaz? 

Me encogí de hombros y no le contesté. 

Poco después gritó el portugués: 

-—¡Barco por la proa! 

Venía un gran velero navegando a un lar- 
go. Las velas subían a muy alto, agrandadas 
en la intensa penumbra, 

-—¡Pasa, pasa! 

Cruzó ante nosotros como una nube rasante 
y colosal, Se perdió en la sombra, fantástico y 
gigantesco, como una sombra más densa. 

Maniobramos. El timón cayó a sotavento, y 
la goleta fué declinando lentamente hasta po- 
nerse a la vía, filo al viento. 


EX 
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| EN TODOS LOS ALMACENES 


DEL PAS 


- Cervecería Palermo $. A. 
e - BUENOS AIRES. 


Una voz de mando rasgó el silencio: 
-—¡Brazal : 


Acudimos al cordaje y halamog de las ver- 
gas parg orientarlas al viento. 


Un acento de angustia clamó; 

— ¡Hombre al agua! 

—<¿Quien fué?... ¿Por donde?.., 

-—Aquí, a babor... No hay cuidado: tengo 
una cuerda en las manos — se alzó la voz del 
portugués desde la mar, - 

Llegamos a la borda. Sentimos el ruído sor- 
do de un cuerpo a rastras por el agua, 

——Portugués, ¿te izamos? 

——Un momento de espera. Quiero coger ei 
chaquetón de aguas, que se me fué; pero no 
veo... . 

Lo subimos a bordo. 

. Comentó el suceso con estas palabras: 


— ¡Si no es por la braza!... Lo que siento 
es el chaquetón nuevo. Me había costado ein- 
cuenta reales en Caminka. ¡Maldita la suerte 
del marinero! 


PIS-NIC BAJO 
LA FRONDA... 


¿Don Guillermo es un her- 
moso ejemplo de ¡ovialidad 
y austeridad a la vez. Sus 
amigos se lo disputan porque 
saben que él es el verdade O 
“animador” de toda fiesta. 
Y sin embargo, ¡que co- 
recto, qua mesurado en todo! - 
Jamás amigo alguno pudo de- 
cir que Don Guillermo se 
“pasó” en una uña. También - 
¡como se cuilal No niega que 
a Edgard Poe lo inspiraba el - 
alcohol, pero él dice que se E 
siente muy bien así, sin st 
Poe... : pS 
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Invariablemente, todas las tar 
des, al dar las tres, se le veía en- 
trar por la puerta del Nino Per- 
dido, seguir por 10s claustros ba- 
jos de la cateural de Toledo y sen- 
tarse en los escalones de piedra, 
sobre la-boca del aljibe, Dejaba en 
el suelo, a su derecha, un envolto- 
rio mugriento, que exudaba un pe- 
Detrante olor a cocido; cruzaba las 
piernas, rebuscaba en los boisillos 
unas colillas, y, mientras sus de- 
dos negros atenazaban un Cigarro 
en forma de arco, dejaba volar la 
vista por las bóvedas del elaus- 
tro, 

Algunos canónigos que cruzaban 
lo miraban  desdenosamente, mas: 
cullando entre dientes: 

-—¡lstá loco! 

El viejo miraba lentamente, 
hacíg un gesto despreciativo y con- 
testaba: E 

-—Ya me voy; no protesten. Yo 
me río de todo. ¡Simplezas! 

Los guías e intérpretes — he- 
mípteros toledanos —— que, frente 
2 la puerta de la Presentación, es- 
peraban la llegada, de algún turis- 
ta se reían de él y le zaherían 
brutalmente: . y 

—¡Eh!... Tú, Caminito... Pin. 
tamonas... ¿Qué buscas en el te- 
cho? ¿Un vaso de vino? ¡Fuera, 
gandul! 


Cuando empezaba el coro, a las 
tres y media, se levantaba perezo- 
samente, recogía su envoltorio y se 
internaba en la catedral. Torcía a 


* la izquierda, pasaba sin detenerse 


por la capilla de San Pedro, y ba- 
jo el Transparente, frente al se- 
pulcro de los Lunas, se sentaba 
sobre un macizo de columúas, 

Y alí en la penumbra de luz 
famizada por log rosetones de los 
ventanales, permanecía tres horas 
acurrucado como un perro... 


El reguero de luz,-al pasar por 
los cuerpos de los santos de las 
vidrieras, se dulcificaba y descom- 
ponía, cayendo sobre el viejo en 
haces verdes, rojos, amarillos..., 
esperanza, sangre, ilusión... 


De vez en cuando se le oía gu 
-— Surrar sordamente: 


“Sus ojos verdes también pare- 
cian un reguero de luz... que se 
clavaba, en mi nuca. ¡Tengo celos 
de la luz! ¡Quería matarme a inf 


y matarla a ella! ¡Si al menos tu- 


viera un amigo!... ¡No; no :uie- 


To amigos! ¡Patrañas!” : 


- Cuando el vara de palo le uvi- 


- Saba que se iba a cerrar se dabu 
con un gruñido, y 


por enterado 
sordamente desaparecía por lu 
puerta Llama, ; 


hor * 


y 


_pectro. Una tos seca, honda, le 
—sorbía la vida por instantes. En 
sus ojos, inmóviles, se adivinaba 
un arco violáceo, y su labio infe- 
lor caía sobre la barba como un 
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—Cuando yo lo conocí era un es- 
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El mendigo de la catedral 


Por Juan J. Díaz Morales 
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Traté alguna vez de desviar su 
vida; pero él siempre me salíg al 
paso: 

—Jamás, Caminaré hasta don- 
de pueda. Cuando me canse me 
tenderé en el suelo y no me levan- 
taré nunca. ¿No me entiende? Me- 
jor, ¡Cállese! 

A. menudo sus nervios le hacían 
traición y desbarraba, Le acome- 
tían accesos de cólera y no per- 
mitía que hablaran a su lado, Su 
voz se hacía entonces más ronca 
y sus ojos, redondos, parecían dos 
carbuncos: 

—¡Canallas!... ¡Dejadme! Es- 
toy llorando por dentro... Por mí 
y por sus ojos verdes... ¡Cana- 
llas!... 

El final era una larga postra- 
ción, que terminaba en una taber- 
na de la calle del Nuncio Viejo. 

Se acababa rápidamente. Más de 
una noche lo recogieron medio 
muerto en los soportales de Zoco- 
dóver, frente al Mesón del Sevi: 
llano, ¡ 

Cuando podía tenerse en pie 
abandonaba el hospital y volvía a 
su vida. ; 


EUPRIRCERLIA EUA D IR IAD IO PRAAOCR RIU TODA ADAN TLF RA A] 


EL JUICIO DE LAS FLORES 
(Leyenda) 


(Del libro '“El hilo de oro”, recientemente aparecido) 


Las flores vam al cielo después de su existencia, 
lo mismo que las almas, para el juicio divino, 
Un Angel que es un sabio jardinero, sentencia 
según cómo llenaron su piadoso destino, 


Suben las amapolas en nubes encendidas, 
y llegan en las tardes sonrosadas, las rosas; 
perfumando, dan cuenta de sus frágiles vidas, 
casi todas se salvan por haber sido hermosas... 


Narran historias tristes de muertes y de amores, 
donde ellas transformaron su frescura en consuelo; 
pues son almas ocultas, que en su misión de flores, 
deben. llevar al mundo la alegría del cielo, 


Una moche, acusaban a un jazmín dos abejas, 
por haberse caído sin ninguna eficacia, 
El Angel que atendía las zumbadoras quejas, 
contuvo la sonrisa con que otorga la gracia, 


Y el jazmín suspirando, dijo: “Estaba entreabierto, 
una niña leía bajo un árbol lozano, 
y al oír que lloraba por un cariño muerto, 
me deslicó, como una lágrima hasta su mano”. 


“El error de mi inútil debilidad confieso; 
pues, de tanta ternura, fué mi vida fugaz; 
preterí ser un llanto, pudiendo ser un beso, 
y dí con mi fragancia, consoladora paz”, 


Las abejas seguían murmurando el reproche. 
'Tomó en su mano el Angel a la acusada flor 1 
y la arrojó al espacio celeste de la. noche, 
por donde su blancura dejaba un resplandor... 


- Y el jazmín en el aire, se fué haciendo una estrella, 
cual si frente a las sombras, diera luz su bondad; 

y volvióse aquella alma, todavía, más bella; 
-y quedó en las alturas como una claridad. BN 


O Pedro Miguel OBLIGADO 
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Vivo agí porque quiero. No 
hay ningún misterio, ninguno, Ya 
lo ñabe -— solía decirme, 

A pesar de su  brusquedad, su 
voz temblaba y su rostro palide- 
cía... 


E 


Estuve fuera de Toledo dos años 
Durante ellos me acordé muchas 
veces de aquel viejo extraño, bo- 
rracho eternamente de amor o de 
vino, 


Cuando volví, una de mis pri- 
meras preocupaciones fué verlo. 

Estuve en la catedral a la hora 
de coro, lo busqué bajo el Trans- 
parente, en la penumbra de las ca- 
pillas, en Zocodover, en todos los 
rincones donde pensé que pudie- 
ran guerecerse mendigos. Siempre 
inútil, Parecía como si la tierra 
se lo hubiera tragado. 

Por fin, una tarde, saliendo yo 
de la catedral, por la puerta del 
Reloj, lo vi venir calle de la Feria 
abajo. Había envejecido mucho. En 
la cabeza, casi calva, conservaba 
un mechón de pelo blanco, que le 
caía sobre el lado derecho, dando 
al rostro una expresión anormal. 
Sus ojos brillaban en una lejanía 
espectral, y los brazos le caían a 
los lados como dos pingajos... 

Cuando le hablé no me recono- 
ció, 

-—-“S0y yo, su amigo de los claus- 
tros. Con quien usted hablaba to- 
das las tardes hace muchos años. 
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—Me parece que se es- 
tá comiendo varias letras. 
—Qué quiere. Cada vez 


que escribo HIERRO 
QUINA BISLERI me en- 
tra un apetito bárbaro y 
tengo que comerme algo. 


El pobre viejg me miraba sin 
comprender: 

—¿Hace dos años? Yo no vivía. 
Entérese de una vez: yo soy un 
niño, un niño que va a la iglesia... 

Caminamos lentamente, uno jun- 
to a otro, sin hablar, hasta llegar 
a la catedral. 

Al poner el pie dentro del tem- 
plo, el cambio de temperatura de- 
bió de ejercer influencia sobre él, 
porque empezó a, tiritar, dando 
diente con diente. Me cogió de la 
sano y se apretujó contra mi: 

— ¡Qué frío! ¡Qué frío! Y por 


dentro también tengo frío... ¡Qué 


frío! ¡Qué frío! 

Tiraba de mi brazo, febril, agi- 
tado, desesperadamente, llevándo- 
me hacia la puerta del Tesoro, 

—-Venga... venga. ¡Ya no habrá 
¡Ya no habrá miste- 
rio!... ¡Qué todcs los sepan! ¡Uf! 
... ¡Qué frío! ¡Qué frío! q 

Pasamos sobre el sepulcro de 
Sancha, y frente al Baptisterio, 
Delante de la capilla de doña Te- 
resa de Haro me hizo parar. 

—i ¡Ya no hay misterio ¡Ya no 
hay misterio! ¿No quería saberlo? 
Miírelo. : ; 

Su voz ela Cívernosa, ronca... 

— ¡Aquí ! ¡Aquí fué! Ella esta- 


“ba a la derecha; él, a la izquier- 


da... Detrás de esa columna esta- 
ba yo... Cuando salieron casados, 


de aquella ventana cayó sobre ella, 


sobre su traje blanco, una luz ro- 
ja, tan roja... , que parecía vino, 
Ta Jas ¡VIMOS o VADO... 


Quiso hacer un esfuerzo supre- 


mo, dar un grito más. No pudo. 
Se tambaleó brevemente, hizo una 
mueca harrible y cayó sobre las 
losas pesadamente... 


y E 


Cuando moría la tarde sólo se 
oía en la paz silenciosa de la ca- 
tedral la voz metálica de un ca- 
nónigo, que, dirigiéndose a Inocen- 
te, el sacristán, decía: is 

—EHra un borracho... 
haya perdonado... 
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Cuando el diplomático recién 
llegado de la India, después de re- 
partir los regalos exóticos y sun- 
tuosos entre los familiares, descu- 
brió la cajita misteriosa, corrió 
por el saloncito un estremecimien- 
to de terror, La marquesa se hizo 
atrás en su butaca, el marqués ca- 
Y» al vuelo Su monóculo, con un 
movimiento nervivso. sólo Angé- 
lica, intrépida o inconsciente, in- 
elinó su cabecita rubia sobre aquel 
ovillo sedoso que empezaba a “de- 
vanarse” en el fondo de la caja. 
Y como también tendiese hasta él 
sus manecitas, la madre gritó: 

— ¡Por Dios, hija!... ¡No lo to- 
ques! a 
El tío Jorge rió ruidosamente, 
mientras extraía de su encierro al 
cachorrito y lo depositaba en la 
alfombra, 

—No seáis ridículos. Es más in- 
ofensivo que un gato, Apenas tie- 
ne uñas, y los colmillos, ni apun- 
tados. Me lo regaló un amigo la 
víspera de salir de Siam. Mien- 
tras sea pequeñito estará aqui 
en, en una jaula que le haremos, 


. en el jardín. Después, si os pare- 


ce, y si no se muere, lo regalare- 
mos a la casa de fieras. Será un 
magnífico tigre real. 

Entre tanto, Angélica se había 


sentado sobre la alfombra, y con 


un “mis, mis”, insinuante, había 
llamado a la fierecilla. 

—¿Veis? — dijo el diplomático. 

El tigrecito y la niña eran ya 
los mejores amigos del mundo, Los 
marqueses se  tranquilizaron un 
tonto, 

Angélica, radiante, abrazada a 
su nuevo juguete, que le devolvía 
las caricias frotando una de sus 
orejillas erectas contra la gargan- 
ta, declaró: 

—Es un encanto... Y tan mi- 
moso, ¿veis? Le llamaremos “Mi- 
moso”., 


Y dentro de la linda jaula que 
le hicieron en el fondo del jardín, 
“Mimoso” fué creciendo. Creció 
más de prisa, mucho más de prisa 
“que su amita. Un año después An- 
gélica erg todavía una niña y “Mi- 
moso” un señor tigre hermoso, 
magnífico, de piel maravillosamen.- 
te coloreada y suave, de bigotes 
profusos y de majestuosos anda- 
res. Pero sus instintos de raza no 
habían surgido y seguía merecien- 
do el nombre de “Mimoso”. 

Este no era un caso natural. 
El tigre no puede ser munca pací- 
fico “porque* sí”, ni aun alejado 
de la selva recién nacido, La man- 
sedumbre de  “Mimoso” se debía 
seguramente — todos lo creían 


así — al influjo de Angélica. La. 


niña poseía en la mirada el mag- 
netismo de los domadores, y al pa- 
recer tan poderoso, que su influen- 
cia sobre la fiera perduraba aun 
sin la presencia de ella. 

Por eso todos veían con tran- 
quilidad entrar a Angélica en la 
jaula a jugar con el tigre, o a ha- 
-cerle salir al jardín para pasearle, 
La mirada del tigre, siempre se- 


Tena, como de perro fiel, al en- 


7) 
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contrarse con la de la miña adqui- 
ría una expresión de ternura casi 
humana, 


Mx 


Nadie pensó mandar .al dulce 
“Mimoso” a la casa de fieras, y 
los años fueron transcurriendo, Só- 
lo a veces el tigre manso parecía 
triste. Era tal vez por la ausencia 
de Angélica, que con sus diez y 
ocho años deslumbrantes se deja- 
ba absorber'por las exigencias de 
una vida mundana y se olvidaba 
un poco de él, 

Y llegó un momento en que el 
abandono fué casi total. Angélica 
visitaba de tarde en tarde a su 


pobre “Mimoso” y durante aque- 
llas “entrevistas” rápidas el tigre 
la miraba con ansia escrutadora, 
como si tratase de descubrir en 
los ojos de ella un temido secreto. 

Ella reía: 

——¿Por qué me miras así, “Mi- 
mosso”? 


* * * 


Un día Angélica apareció junto 
a los barrotes de la jaula acompa- 
ñada de un hombre, “Mimoso”, 
que estaba tendido al fondo, se 
alzó con un movimiento elástico y 
fué adelantándose a pasos tácitos. 
En sus pupilas glaucas, cambian- 
tes, había un fulgor extraño. 

El acompañante de Angélica se 
hizo atrás. 

—«¿Y dices que es tan manso? 

Angélica, sin inquietarse, expli- 
có: 

—Es que no te conoce, 

—-De todos modos, me alegro 
mucho de que hayas renuneiado a 
Mevarlo contigo cuando nos case: 
MOS. : 

Aquel hombre no apareció más 
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frente a la jaula, Angélica se acer- 
có a ella pocas veces, y ““Mimoso” 
estaba triste, triste... 


$ ” « 


Y otro día, “Mimoso”, pegado 
2 los barrotes de la jaula, inquie- 
to y trémulo , escuchaba los rumo- 
res confusos que partían del pala- 
cete. 

De pronto, sus orejas sensibles 
palpitaron, su hocico suave se es- 
tremeció. Los rumores se acercaba 
y entre muchas personas, y a su 
lado otra vez el hombre de aquel 
día, apareció Angélica, 

“Mimoso”, mirándola sólo a ella, 
quedó inmóvil, estático. 

Antes de que el esposo pudiera 
impedirlo, Angélica descorrió los 
cerrojos y entró en la jaula, 


——Vengo para que me des la en-- 


horabuena, “Mimoso”. Soy feliz, 
uy feliz... 

No concluyó la frase. El tigre, 
de un salto, se abalanzó sobre ella, 
y destrozando el corpiño del blan- 
co traje de desposada le hundó la 


zarpa en el corazón... 


Ífuera de estonada!. 
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ENGA Ud. 'ahora más cuidado que nunca al comprar la. 


excelente CAFIASPIRINA, p 
-el mejor analgésico moderno, 
y productos similares ! Pida con to 


or que su fama enorme como 
ha dado origen a imitaciones 


da claridad “CAFIASPIRINA” 


y cerciórese positivamente de que el empaque tiene ese mismo 
nombre y lleva la verdadera CRUZ BAYER. Si no fuere asi, 


¡rechácelo! 


A ed 
PU 


CDE s 


4 


Es CAFIASPIRINA es h mejor que existe para dolores de cabeza, 


muelas y oído; neuralgias; jaquecas; reumatismo; 


4 


consecuencias de los abusos alcohólicos, etc. Alivia rá- 
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mi los riñones. 
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pidamente, levanta las fuerzas y no afecta el corazón 


«PERO HAY QUE TOMAR LA LEGÍTIMA? ' 
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Las conferencias del doctor Jinarajadasa constituyeron el acontecimiento 


intelectual de 


Debemos la visita del eminente maestro a la desinteresada 


la temporada 


mediación de la señora Salvadora Medina Onrubia de Botana 


Indudablemente, el doctor Car- 
los W. Jinarajadasa ha constituído 
el acontecimiento - intelectual de 
más resonancia en nuestro país, 
desde hace muchos años a la fe- 
cha. 

Su palabra  esclarecida de fe, 
vino a darnos una noción nueva de 
la evolución intelectual del mun- 
do, Abrió horizontes inéditos a la 
inteligencia, y descubrió inaccesi- 
bleg cimas en nuestro interior, 
Amable, espontáneo, erudito sin 
petulancia universitaria ni com- 
plicaciones científicistas; el doc- 
tor Carlos W, Jinarajadasa supo 
exponernos con belleza un puñado 
de verdades que resumen todo el 
saber de los milenios de estudios 
morales de Oriente, 

Con la simplicidad típica, del 
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El buen gusto es la rectitud de 
la visión estética, El mal gusto, 
Una especie de a as intelec- 


z Indudablemente, no Se da el 
buen gusto fuera de la civilización 
y la cultura; pero ellas solas no lo 
constituyen, Los salvajes tienen 
forzosamente un gusto pésimo, de: 
testablo; una manera de yer lo 
exterior que corresponde a su sal- 
vajismo. Leg apasionan las cosas 
las telas colorinescas, 
os vidrios multicolores, las joyus 
-_ pesadas, el relumbrón, los abalo- 
rios. Se les caza con espejuelos, co- 
mo a ciertas aves. 
-En ningún negro de Africg ni en 
ningún indio de América, halla- 
mos instinto artístico. Todos van 


ciegos a lo que brilla, a lo que des- 


-lumbra, a lo que detong con la vio- 


lencia de un color duro y fuerto; z 


tórtmas, admiran lo macizo, 


altante, lo acusado -y destaca- 
grandes blo- 


n exceso, los. 


A ritlendiós, 
E Lead cresitudes, e 70 - monstruosida- 
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maestro auténtico, encaró él los 
problemas más fundamentales del 
alma humana, en sus relaciones 
superiores y en su significación 
social, De ahí la creciente especta- 
tiva del público numeroso que si- 
guió el hilo de sus disertaciones. 
yl cielo desarrollado en el teatro 
Cervantes atrajo un auditorio com. 
pacto y renovado, cuya atención 
y comprensión satisfacieron al con- 
ferenciante al punto de que lo se- 
ñalara como el índice de la alta 
cultura de esta capital. El doctor 
Carlog W. Jinarajadasa habla con 
la serena elocuencia de los místi- 
cos. Su voz persuasiva, de. bonda- 
doso tono y realzada por el sing:- 
lar dominio de nuestro idioma que 
posee el ilustre maestro, resonaba 
en el área acústica del Teatro'Cer- 
vantes como una voz de inconfun- 
(ible aliento religioso. No es la 
suya, sin embargo, voz de ritual, 
habituada en los secretos emocio- 
nales de la oratoria. El doctor Car- 
los W. Jinarajadasa se diferencia 
en esto de cuantos disertantes de 
su carácter nos han visitado hasta 


ahora. Y se diferencia — digá- 
moslo — por la sinceridad de sus 
convicciones y lg pureza superior 
de sus doctrinas, que compendian 
un apostolado espiritual. 

Unase, pues, a las cualidades 
que exornan su personalidad, las 
dotes intelectuales que lo distin- 
guen, y se tendrá explicado el vi- 
vo interés que despertaran sus 
conferencias, Como decíamos trató 
él los problemas fundamentales 
del alma y su significación social. 
Pero los trató no sólo con la cla- 
ridad y elegancia natural de su pa- 
labra sino, también, con el eono- 
cimiento profundo que tiene de 
log mismos y acerca de lo cual 
ilustra su intensa obra de hombre 
de laboratorio, de publicista, de 
esteta y de filósofo. Por eso 
afirmábamos. al. principio que el 
doctor Carlos W.  Jinarajadasa 
constituyó indudablemente el acon- 
tecimiento intelectual más consi- 
derable de los últimos tiempos. 

Débemos a la Sociedad Teosó- 
fica y a la dedicación infatigable 
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tro, nada que sea sencillo y puro, 
provoca en ellos una sensación 
grata. Sólo les interesan las mag- 
nitudes, El arte, que es un pro- 
ducto artificial, de educación, se 


les escapa, porque no se ham des- 


prendido de la. naturaleza, 
El mal gusto es un fenómeno 


natural en los hombres no civili- 


Zadog. 


Pero entre los civilizados hay 
muchos que ven con ojos de salv.- 
jes; individuos fatalmente anti- 
estéticos que se emborrachan con 
log colores fuertes y adoran la pe- 
- sadez de las masas; organizacio- 
nes refractarias a toda sensación 
delicada y bella, ute en quie- 
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esperanza, eso es creer. Dilatar la esperanza oia Dios, eso 
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La oración « es lu muerte de los sentidos, la resurrección de 


las ideas. 


E hincamos. las rodillas 


Para ver en la tuz abrimos los 0j08; para ver en la sombra 


Este valle. de Lágrimas, no tiene sino dos pide: para ira 
helarse en los páramos de la soledad eterna, ahá está la salida 
de la muerte; para ir q descansar en la máStiCa gruig de los 


nes despiertan las idolatrías pri- 
mitivas. Llevarían- plumas en la 
cabeza, anillos en las narices, ta- 
tuajes en las mejillas, ajorcas en 
los pies, brazaletes en las manos, 
si no fuera por el respeto a lus 
instituciones, 


- Viven dentro de la civilización. 


mas la civilización no los ha con- 
quistado, Bárbaros atavismos los 
separan de la vía por donde mar- 
chan los hombres cultos, y entran 
en ella a regaña-dientes - porque' 
se les impone el sentido de la dis- 
ciplina social. No comprenden el 
código del buen gusto, aunque lo 
cumplen. Con frecuencia cometen 
transgresiones de la ley que sabo- 


,/rean como placeres. Instintivamen- 


24 se salen de la línea.  * 
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Marchar en pos de la esperanza, eso es vivir, Encontrar la 
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consuelos, aquí eno la salida de la oración, 


Arturo. OBLITAS. 


de la señora Salvadora Medina On- 
rubia de Botana el haber podido 
oír al eminente enviado oriental. 
La autora de “La rueca milagro- 
sa” y “Ashaka”, cuya curiosidad 
espiritual corre parejas con su ta- 
lento y su inquietud lírica, nos pu- 
so en contacto con las doctrinas 
humanitarias y la propia persona 
dlel doctor Carlos W, Jinarajadasa. 
Lo que insume un esfuerzo de tal 
naturaleza es realmente considera- 
ble; pero, seguramente, en esta 
ocasión ello está compensado por 
el éxito moral de la empresa, éxi- 
to que era por Otra parte el único 
perseguido y que, cabe esperarlo, 
no se malogrará. sino que por el 
contrario fructificará en amplios 
ideales de confraternidad y bon- 
dad entre los hombres. 
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La cultura crea el buen gusto 
objetivo, pero no puede crear la 
percepción subjetiva de la belleza. 

En las clases educadas a me- 
dias, los salvajes atávicos pululan, 


A pesar de estas negaciones y 
excepciones, solamente dentro de 
la civilización se da el buén. gusto, 
que es un. refinamiento. : 

Entre las íribus, por el contra: 
rio, no encontramos ningung, ne- 
gación ni ninguna excepción del 
mal gusto, 

El buen gusto se yuxtapone a la 


naturaleza, lis una. ley que se da al- 


humpre y que muchas yeces la su- 
pervivencia del instinto contradice. 


- Las palabras cursi y rastacuero, - 


caracterizan a estos retardatarios 
de la rectitud estética, 3 

Y, además de la cursilería - de 
las modas y las costumbres, exis: 
te la Cursilería de las ideas, el 
mal gusto intelectual. 

Ciertos escritores, no civilizados, 
abren cajas de buhoneros y toman 
actitudes pintorescas” de viejos ca- 
ciques o marabús cuando mueven 
la pluma para consumar los erí 


menes de sus obras pseudo-litera- 
rias. a E mío í 


“Francisco GONZALEZ DIAZ, 
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Don Luís de Rute y Giner, 1lus- 
tre figura periodística de su tiem- 
po, fué un español inquieto y ba- 
tallador. De ideas liberales, actuó 
como diputado en las Cortes de 
1872, 76 y 77, y en las ordina- 
rias y extraordinarias del 73, sien- 
do actor y testigo de los aconteci- 
mientos políticos que durante un 
decenio agitaron a España, Un 
establecimiento que todavía sub- 
siste, y que conserva el esplendor 
de los tiempos de su brillantez en 
lo que concierne al género selecto 
que a la parroquia sirve, la céle- 
bre chocolatería de Doña Mariqui- 
ta, venía « constituir el asilo noc: 
turno, durante ese período de 
nuestra historia, de la élite políti- 
coliteraria de la época. A la po- 
pularísima doña Mariquita  atri- 
buíase la invención de los mojico- 
nes para el chocolate, y el Madrid 
elegante, la crema de nuestra aris- 
tocracia de los tiempos de D. Ra- 


- món Rodríguez - Correa, Carlos 


Frontaura, Guerra y Orbe,  ete., 
gustaba de los mismos y del am- 
biente bohemio del establecimien- 
to de la calle de Alcalá. Especie 
de mentidero, del que, según Don 
José Fernández Bremón, “salían 
todas las noticias falsas y alar 
mantes”. En las tertulias de Da. 
Mariquita comentábase todo. Des- 
de el acontecimiento político que 
conmoviera la vida nacional, hasta 
lo más trivial, como la abolición 
de la propina en los camareros, 
pedida. en un artículo de “La Epo- 
ca” en 1877. En los centros aris- 
tocráticos y tertulias literarias de 
aquellos días irrumpió una elegan- 
te y prestigiosa escritora francesa, 
la princesa Datazzi, Mujer de so- 
berbio talento y. belleza singular, 
la, figura de María Studolina, hija 
del rico irlandés Tomás Wyse y 
Leticia Bonaparte, hízose notar en 
Francia, Italia y España, más bien 
que por su estupenda obra litera- 
ria, brillantemente manifestada 
en el teatro, la novela, la poesía 
y el periodismo, por sus desmedi- 
das ambiciones y sus Andanzas 
aventureras. Educada en un con- 
vento de París, en , que estu: 
diara la carrera del Magisterio, a 
log diez y siete años de edad, en 
1850, matrimonió con el acaudala- 
do alsaciano Federico Sohns, quien 
a los pocos años, cuando María 
Studolina fué expulsada de Fran- 
cia, por sus relaciones políticas, se- 
paróse de su esposa. La nieta de 
Luciano Bonaparte, relacionándose 
y haciendo política con los enemi- 
gos del Imperio en los años 1855 
al 60, vivió en la Saboya y Niza. 
Entre sus amistades contábanse 
las de Víctor Hugo, Eugenio Sué, 
Pousard y muchos otros ingenios 
de la literatura francesa. Amiga 
del célebre estadista italiano Ur- 
bano Rattazzi, y libre de su pri- 
mer esposo, a los treinta años con- 
trajo nupcias con el príncipe de 
Rattazzi. Quien, en 1867, y por 
una famosa novela de María Stu- 
dolina — “Bicheville”, —- en la 
que acre y mordazmente criticaba 
a la sociedad de Florencia, vióse 
obligado a aceptar un lamentable 
desafío. 

En 1873, a los cuarenta años, 
la hija del irlandés Wyse y Leticia 
Bonaparte quedó viuda. Años más 
tarde, rodeada de toda la leyenda 
que el lector puede suponer en 
hembra de tal entendimiento y am. 
biclones tan desmedidas — ¡la 
nieta de Bonaparte se autorretra- 
tó hagnificamente en el personaje 


de uno de sus libros, — pisó Ma- 
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drid, Por cierto que, ferviente ad- 
miradora de nuestra patria, en sus 
renombradisimas “Matinées espag- 
noles” y su libro “L'Espagne mo- 
derne”, si bien no dejó de criticar 
alguna situación política de la. vi- 
da española, prodigó alabanzas a 
nuestro país. 

La princesa Rattazzi y el in- 
quieto periodista D. Luis de Rute 
y Giner intimaron, El genio de la 
aventura, además, les obligaba a 
simpatizar, Y la amistad que se 
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Una princesa extranjera rapta a un periodista ll 
español i 
A o ocÁs 


Cincuenta y tantas noches, sin fal- 
tar una, llevaba Menéndez y Pela- 
yo tomando chocolate y mojicones. 
Rodríguez-Correa hallábase deses- 
perado. Porque lo*pintoresco de la 
apuesta era qúe mientras Menén- 
dez y Pelayo acertara Rodríguez - 
Correa tenía que proseguir trayen- 
do nuevos títulos y pagando cho- 
colates, 

Rodríguez - Correa recurrió a 
Guerra y Orbe para que le ayudase, 
con el nombre de una Obra desco- 
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eslabonó entrambos fué la comidl- 
lla de los ocios tertulianos en el 
público de doña Mariquita. Al ]le- 
gar a este punto no puede escapar- 
se a la pluma, como orla de aques- 
te trabajo, y con respecto de dos 
contertulios de Rute, la apuesta 
originalísima que, con múltiples 
incidentes festivos, sostuvieron dos 
meses el gran don Marcelino Me- 
néndez y Pelayo y D. Ramón Ro- 
dríguez-Correa. Nadie ignora el 
intenso amor que sintió Menéndez 
y Pelayo a los libros, y su exce- 
lente memoria. Por una duda ba: 
ladí sobre las insólitas facultades 
recordativas de D. Marcelino, Ro- 
dríguez - Correa comprometiéndose 
a pagar el chocolate y los: mojico- 
nes del gran políglota todas las 
moches, si éste acertaba el nombre 
del autor, fecha de la edición, es- 
tablecimiento en que se imprimie- 
ra y número de tomos dados a la 
estampa del libro o libres cuyos 
títulos había de traer el compa- 
fiero de Congreso de Luis de Rute. 


nocida para el que fué director de 
nuestra Biblioteca Nacional, en la 
ardua tarea de aplastar al que lo 
arruinaba” cotidianamente por la 
vesania de haber exteriorizado una 
simple duda. Y, en efecto, con el 
título de una novela que se publi- 
cara en el folletón de un periódi- 
co, periódico recogido nada más 
salir, y del que sólo quedaba un 
ejemplar por casualidad vióse nue- 
vamente vencido Rodríguez-Correa, 
pues Menéndez y Pelayo no sólo le 
dijo el nombre del periódico en 
que se publicara, el motivo político 
de la recogida de la publicación y 
la biblioteca — ¡la de Viena!... 
—en que topábase el ejemplar con- 
servado, sino que colmó la admi- 
ración de la tertulia con detalles 
que el mismo Guerra y Orbe ig 
noraba. Montó en ira por la derro- 
ta Rodríguez-Correa, y dicen que 
exclamó: 

—-—Cristo no pasó de la cruz. Y 
yo no paso de los sesenta días de 


_darte chocolate y mojicones. Mú- 
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Se hablaba en una tertulia literaria de cierto vate mele- 
3 mudo y bohemio, que se distinguía tanto como por su ta- 
$2 lento indudable, por el desaseo en el vestir, pues siempre E 
A iba hecho un verdadero adán. E 
EE Jamás hubo manera de verle con la camisa, el cuello, E 
¿3 los puños y el pañuelo limpios: a 
1 D. Serafín Alvarez Ouintero, que era uno de los tertu- A 
33 lios comentaristas, preguntó de repente: EE 
E —Pero ¿de dónde sacará ese hombre tanta ropa sucia A 
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faña será ella... 
el resto o no! 

Cumplió su palabra. Nada más 
llegar a la reunión retó a don 
Marcelino: 

-—¡Eh, tú!... ¡Qué esta noche, 
con todo su memorión y tu cul: 
tura, soy yo el que tomo chocolate 
a costa de tu bolsillo!,.. 

-— ¡Bah!... — replicóle Menén- 
dez y Pelayo. — ¿Cuál es el título 
del libro que te presumes que yo 
ignoro? 

-—El Caballo... — ¡Y contempla 
querido, con qué satisfacción me 
tomo lo que vas a pagar!... 

Por mucho que pensó su masa 
encefálica, el gran Menéndez y 
Pelayo no pudo traer a cuento el 
nombre del autor, fecha de su edi- 

ción, etc, Dióse por vencido, y 
pagó. Pero el refinamiento de don 
Ramón Rodriguez-Correa llegó al 
ensañamiento. Invitóle a que se to- 
mara dos meses para que se hicie- 
ra de noticias sobre el libro. A lo 
que Menéndez y Pelayo arguyó: 

—$i en tres días no lo hallo, 
renuncio definitivamente. Me bas- 
ta, porque es que no lo conozco ni 
lo conoceré jamás. 

¡Tres días qué, a pesar de los 
esfuerzos inauditos realizados, pa- 
saron estériles para D, Marcelino! 
Al cabo de los cuales, y tras la 
formalidad de confesar  pública- 
mente ante la reunión su venci- 
miento, D, Ramón Rodríguez -Co- 
rrea presentóle un librito de papel 
de fumar, que se usaba por la gen- 
te del pueblo nada más; y cuyo tÍ- 
tulo, efectivamente, era el de El 
Caballo. 

Dijimos que el periodista don 
Luis de Rute fué un hombre bata- 
llador y político. En la legislatura 
del 76 y el 77 solamente, tomó 
parte en once debates de las Cor- 
tes, siendo notable su intervención 
cuando interpeló al ministro de la 
Gobernación sobre los embargos a 
los carlistas y el empleo que se die- 
Ya al dinero que produjeron aqué- 
Mos, y cuando mandó traer a la 
cámara el expediente de la desti- 
tución, destierro, martirio y pri- 
sión de los catedráticos de insti- 
tutos y universidades de España 
que no eran afectos al gobierno de 
Cánovas del Castillo, 

A pesar de sus cuarenta y cua: 
tro años, la princesa Rattazzi os- 
tentabg una belleza deslumbrante. 
En todas partes provocaba una ad- 
miración general. Por el año de 
esta crónica, el 77, en La Hlustra- 
ción Española y Americana, por el 
brillante cronista de la misma D. 
José Fernández Bremón, y acaso 
aludiendo a la princesa Rattazzi y 
a D. Luis de Rute, publicibanse 
estas palabras, recogidas entre las 
charlas tertulianas de doña Mari- 
quita: 


¡Veremos si echo 


“¡Te he visto coquetear con el 


vecino!” 

Pasados algunos, escasos días, 
inopinadamente, la princesa Ratta- 
zzi y el periodista D. Luis de Rute 
faltaron de la corte, Por todos los 
ámbitos de la villa corrió una no: 
ticia sensacional. -El periodista y 
diputado español D. Luis de Rute, 
privado con un narcótico, había 
sido raptado por la gran escritora 


francesa. Falso o cierto el hecho, 


lo verdaderamente histórico es que 
la Rattazzi y Rute casaron aquel 
mismo año, y que, uno después, o 
sea el 1878, el periodista español 
continuaba sentado en los con 
del Congreso. 
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médico... 
ae ocurre, ¿no es cierto? 


Luis — ordenó el profesor Sa- 
Jenti al guardián encargado de 
las cuatro celdag destinadas para 
la observación de delincuentes, 
acompañe al señor al núm. 3. Ya 
verás, amigo mio,—agregó despi- 
diéndose en el umbral de su gabi- 
mete, —que nos encontramos esta 
vez en presencia de un caso verda- 
deramente extraordinario y que 
merece ser estudiado. 


Se trata de un pobre diablo aluci- 
nado, a ouien atormentauna extra- 
fía obsesión. a raíz de un crimen 
cometido nor él, también en extra- 
ñas circunstancias, Durante el día 
permanece tranquilo; pero, al lle- 
gar lp noche, se ve presa de es- 
pantosos terrores. Sólo hay un me: 
dio para tranquilizarlo, y es el de 
dejarle la luz encendida. Además, 
no quiere que ningún guardián 
permanezca a su lado. 

Su única preocupación. diría su 
único fin en la vida, es velar celo- 
samente sobre el objeto por el cual 
cometió el crimen: un medallón 
que le hemos dejado ¿ propósito 
para estudiar su caso con más aten 
ción. Si se lo quitásemos. estoy se- 
guro de que se moriría. Y ahora— 
terminó el profesor, estrechándome 
la mano—, tú que te jactas de psi- 
cólogo, vas g contemplar el alma 
humana bajo uno de sus aspectos 
más terroríficos. 


Cuando se abrió la puerta de la 


celda para darme paso, vi apare- 
¿cer ante mí, con singular expre- 


sión. de espanto, un hombre de as- 


- pecto enfermizo, un poco contra: 


hecho. Los ojos negros. moviéndose 
incesantemente; parecían escudri- 


- fiar sin descanso como para des- 


cubrir algún peligro invisible, 
—Tranquilícese — le dije al en- 
trar—; soy un amigo que se in- 
teresa por usted y que viene a pre- 
eguntarle si le cuidan bien en este 
asilo, 
Me miró filámónte, y lego una 


sonrisa entreabrió sus labios pe 


dos, 

PE NO; cl dijo « con Voz opaca, Lo. 
sé: usted es “uno de ellos”, un 
Quiere que le cuente lo 


38 - siguió: 


—Como usted guste; pero los 
médicos no me comprenden; son 
incapaces de hacerlo. Saben prac- 


—ticar una autopsia, y nada más. 


—Se eqmivoca usted. amigo mío 
—dije— No soy médico, sino es- 
eritor, y me paa “a la literatu- 
ra. 


- —¿ Escritor? — reta el des- 
ichado con un resplandor de ale- 
-gría en sus a —¿ Escribe us- 
ed novelas?.. 
Caso, usted sí “qué me comprende: 
rá, Y 86. lo contaré todo, todo... 
Se detuvo para echar una ojea- 
da a su alrededor. y habiendo ad- 
«vertido. que estábamos - solos, se 
ercó a mí y me dijo con voz ape- 
nas perceptible: Es 


¿Creo nstod en la transmigra- 


Fe ella pregunta E me 
: E 6 de asombro, Sin duda tomó 


ies negar algo tan 

sería absurdo, Hemos vi- 

E xistencias Pi Cconserva- 

de e esas. > “vidas -ante- 
dd rd Ocurre que un 
] paria 


¡Ah!... En ese | 


A 


OACONARAOCCOIADR OA AECE FORRIC UUE IO IRALA 
toa El 


A o ii ca o a 


EL MEDALLON 


Por D. O. Marrama 


ANAIS URL OVA PITT ACALIVO TIA 
poco ta poco, se reconstruye. No es 
un edificio entero el que se levan- 
ta, pero hay en él lo suficiente co- 
mo para poder evocar el resto y 
reconstruír, con la imaginación, el 
conjunto. Y así reaparece la vida 
que vivimos en los siglos que han 
muerto, 

Que eso fuera así, ya había te- 
nido yo la intuición; pero un buen 
día, hace de esto dos meses, tuve 
la prueba indiscutible y absoluta. 
Oigame bien... En la casa donde 
se encuentra mi pequeño departa- 
mento de solterón, que está lleno 
de libros viejos y de objetos. reco- 
gidos al azar de mis viajes, fué a 
vivir, hará poco más de dos me- 


A 
A 


Una mujer ya vieja 
cantaba en la guitarra: 


en el aire, en el agua, 
en el sol, en la Muvia, 


¿En dónde estás, amor? 
—mi juventud clamaba, 


Yo te estuve esperando 


Me detuve a la puerta 
para ver si pasabas. 
Pasó el dolor, la gloria, 
el sueño, la esperanza; 
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Calló la vieja el canto 
y apartó la guitarra. 
La tarde, entristecida, 


cerró los ójos y se hundió en el Plata. 


A AA A IEA IAE IMP 
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ses, un viejo anticuario: Christián 

Haller, a quien conocía yo de an- 

tes, Me encantó el volverlo a. ver, 

tanto más cuanto que mi situación 

actual no me  permitíz comprar, 

como antes, los objetos raros y cu- 
" riosidadeg exóticas. ; 

La primera noche vaciamos enoeS 
tos, una botella de vino añejo, y 
luego me propuso que le ayudara 
a arreglar su pequeño Museo, re- 
vuelto por la mudanza. 

Nos pusimos a la obra al día si- 


guiente. Los objetos de costumbre: HE 


porcelanas del siglo XVIII, frag- 
mentos de mármol de 1 , Época ro- 
mana, viejos tapice s de borrosos 
colores, espejos, marfiles, fueron 
ocupando su sitio, en las vitrinas. 
Mientras yo registraba un cofre 
Meno .de telas antiguas .— broca- 
dos del siglo XVII, con trama de 
oro y plata, destinados, la .mayo- 
ría, a ornamentos de iglesia—, un 


É a a cayó ¿ pan ea 


pasé la vida con su gran cortejo, 
pero tú no pasaste por mi casa, 
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Me incliné para recogerlo, pero 
el viejo habfg hecho el mismo mo- 
vimiento; y su mano rugosa, una 
mano cuyos dedos torcidos parecían 
patas de araña, se apoderó del ob- 
jeto antes de que yo hubiera po- 
dido tocarlo, 

—Es un medallón — dijo, como 
para explicar su brusco movimien- 
to—; un medallón del siglo XVIII, 
Una miniatura delicadísima, de au- 
tor desconocido, 

Abrió uno de los cajones de una 
cómoda Luis XV y metió allí el 
medallón, cerrando luego con lla- 
ve, Después, como si nada hubie- 
se ocurrido, siguió poniendo en or- 
den las cosas, 
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CANCION 


Para “FRAY MOCHO”” 


Te fuí buscando, amor, por todas partes: 
te busqué en la alborada, 
te busqué en el crepúsculo, 


en la niebla, en la escarcha; 
te fuí buscando, amor, por todas partes, 
pero en ninguna parte te encontrabas, 


Y alguien me dijo: — FElspera, 
pues algún día llegará a tu casa. 


' 


cien noches, cien mañanas, 


Salvador MERLIN 0 , 


O 
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Pero mi curiosidad estaba exci- 
tada en alto grado y tenía un de- 


860", irresistible. de ver aquel me- 


dallón. - 

¿Quién podría. ser aquella «de: 
licadísima miniatura de pintor des. 
conocido?” 

No me atreví a Jedila a Chris- 
tián Haller que me la mostrase, y, 
sin embargo, mi deseo de ver el 
medallón crecía de tal modo, que 
comprendía, que dentro de poco no 
podría dominarlo. " 

En un momento dádo, el anti- 


_ cuario salió de la habitación en 
- que nos encontrábamos. Entonces, 
sin vacilar un momento, y con una 


audacia de la que nunca me hu- 
biera creído capaz, aproveché su 


ausencia para correr a la ba 
. y abrir el cajón. dee 


¡Ah, señor!... Lo que VOY a, de. 
cirle, podrá parecerle' inverosímil 


a todo el mundo; pero usted lo ad- 
eri como'una ee: isla  Us- 


' triunfando del 


ted que sabe, como yo, que hemos 
vivido otra existencia, en otras 
edades y otros países. 

(Se detuvo un instante, miran- 
do con inquietud a'todos lados, y 
luego, uniendo las manos, como en 
éxtasis, ante aquella evocación que 
le transfiguraba, prosiguió): 

—-Vi un rostro de mujer, ovala- 
do, y con la palidez del alabastro; 
la palidez de una lámpara en la 
que brilla apenas una luz sutil. 
Dos ojos serenos, del más puro 
azul, atenuaban la melancolía de 
aquel rostro, y un rizo ondulante, 
polvoreado con arte, ponía sus 
anillos sobre la frente purísima. 

Pero lo que más había de vi- 
viente en aquella fisonomía era la 
boca, pequeña, de labios carnosos, 
separados por una sonrisa que des- 
entonaba sobre aquella cara, como 
una flor escarlata en un traje de 
luto. 

Sólo pude verla durante un ins- 
tante; pero en aquel rápido exa- 
men aquella cara se me apareció 
en todo su relieve, destacándose 
como algo viviente, de la sombra 
que la rodeabu. La boca era tan 
real. que hasta me parecía ver 
brillar los dientes. Entonces, de 
golpe, sentí que algo despertaba 
en el fondo de mí mismo, y que 
una imagen borrada por el tiem- 
po—imagen que debía remontarse, 
sin duda, a una época remota—, 
olvido que me la 
había ocultado hasta entonces, se 
elevaba ante mí. Y era como si hu- 
biera tenido ante mis ojos u 11 es- 
Pejo en donda se reflejaba la fi- 
gura del medallón. Comprendí que 
esa imagen existía ya en mi espí- 
ritu, que me era familiar; que “an- 
tes, en otra vida”, habia conocido 
esos limpidos ojos azules. y esos 
labios deliciosos...  ¿Dónde?.., 


Los pasos de Christián Haller, 
que volvía, me arrancaron del en- 
sueño; guardé el medallón y me 
alejé precipitadamente de la có- 
moda. Pero, sin: duda, subsistían 
aún en mi cara indicios de la tur- 
bación y, del estupor que yo había 
exnerimentado. Porque el viejo, al 
entrar. me miró fijamente, con eu- 
riosidad, con una insistencia que 
dejoba adivinar sus sospechas, To- 
davía me estremezco al pensarlo, 
y Me parece ver sus ojos verdosos 
que no se apartaban de los míos, 

Sin embargo, no me dijo una 
palabra. 

Nos separamos dea de ha- 
ber rambisdo un apretón de manos 
y  deseándrnogs simplemente las 
buenas noches. E ¿ 

¡Buenas noches!... ¿Quién po- 
drá decir nunca de oné atroz ma-. 
nera pasaron para mí esas horas 
interminshlos? Ta. imagen de la 
joven se había ouedado erabads, en 
mi esníritn y me perseguía como 
una obsesión. La veía en todo el 
esnlendor de su palidez diáfana. 
con su extraña sonrisa. v no ya co- 


mo una miniatura artísticamente 


pintada. sino como una verdadera 
mnier. nalnitante de vida. Me pa- 
recía oír el “fron-frou” de su fal 
da de seda. y asvirar un perfume 


—SUAVe, embriagador. pero qme ya 


había asvirado “antes”. Recorda- 
ba los gestos y su “costumbre de 


bajar frecuentemente los párnados, 


como para atenuar el ardor de sus 
miradas bajo l, franja dorada de 
sus largas pestañas. 

Y no tenía la menor duda: to- 
das esos imágenes que desfilaban 
ante mis ojos no eran sino la evo- 
cación de cosas que habían existi- 
dn “realmente”: impresiones “rea- 
les” que no había recibido, sensa- 
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ciones que había experimentado 
“realmente”. Yo había amado a 
esa mujer, ¿me comprende usted? 
,  JHabfa vivido antes junto a 
aquella mujer, sintiendo por ella 
una pasión sin límites. 

Estaba absolutamente seguro de 
que la Primera vez que yo le ha- 
bía hablado de amor—y de ello 
hace un siglo y medio—, nos hallá- 
bamos en un “boudoir” encanta- 
dor, tapizado con una seda azul y 
color oro. 


Yo necesitaba a toda costa te- 
ner ese medallón, reconquistar la 
imagen de la mujer a quien tan- 
to había amado. Costase lo que 
costase, al precio de cualquier sa- 
crificio, pediría a Christian Haller 
que me vendiese la miniatura. 

Con una resolución de la que yo 
mismo me asombré, al otro día, 
muy temprano, fuí yg ver al anti- 
cuario. 


—-Señor Haller—le dijo después” 


de saludarlo—.; deseo, comprar ese 
medallón del que usted me habló 
anoche, 

—¿El medallón? — repitió fría- 
mente el viejo, clavándome sus va- 
nidosas pupilas, 

—$Sí... ESg miniatura de autor 
desconocido, 

—No está en venta—dijo agria- 
mente, 

—Le pagaré el precio que quie- 
ra—insistí ya, inquieto por aquel 
rechazo que no esperaba. 

-—Repito que no está en venta. 

Hubo un momento de silencio; 
las sienes me latían desordaneda- 
mente y sentía un nudo en la gar- 
ganta, Parecíame que me arranca- 
ban un trozo de carne viva y que 
aquellas manos rugosas y defor- 
mes me atenaceaban implacables, 
¿Con qué derecho aquel hombre 
me robaba ese retrato? ¿Por qué 
quería conservarlo tan celosamen- 
te? ¿Sabía, acaso, quién era aque- 
lla mujer? 

—Señor Haller—dije, esforzán- 
dome en que mi voz apareciese 
tranquila—, volveré otro día para 
ayudarlo a arreglar lo que queda 
aún en los cajones. Buenos días. 

—Hasta cuando guste — repli- 
có el viejo. 

Y, al salir, la puerta se Cerró 
tras de mí con un golpe seco, que 
me hizó el efecto de un burlón des- 


afío. 
Había esperado resignarme... 
¡Qué locura!... Aquella imagen 


se había incrustado en mi cere- 
bro para no salir ya de él; la sen- 
tía vivir en mí, agitarse, hablar- 
me, recordándome el pasado y 
nuestro amor; me tendía los bra- 
ZOS, Mamándome por mi nombre. 
¡Ah!... Esa voz lejana que me su- 
plicaba, confiándome sus tormen- 
tos; esa yoz que yo “reconocía” 
con todas sus inflexiones y que me 
ed sin cesar y llorando: “¡Sál- 
vame!. ¡Líbrame de él!” 


¡El .. Y de pronto. como si un 


relámpago hubiera disipado las ti- 
nieblas de un repliegue de mi me- 
moria, volví 7 ver al “enemigo”, 
al hombre  aborrecible... ¡a su 
“<marido!... ¿Cómo; por qué prodi- 
glo había yo podido olvidarlo? 
—¿Cómo, a la medio noche, me 
encontré a una hora tardía en ca- 
sa de Christian Haller? 
Lo ignoro. Lo cierto es que, con 
su paso lento, el viejo se acercó 


al escritorio para buscar sus an- 


teojos. A la luz de la bujía ví so- 
bre la mesa algo que brillaba, Era 
un puñal de la Edad Media con 
“mango en forma de cruz, de los 


-Hamados “misericordias”. El aniti- 


- cuario debía haberlo comprado 
aquel mismo día, 4 


Mis miradas se dirigieron instin- 
tivamente hacia la cómoda; el ea- 
jón estaba entreablerto. 

Parecíame que de allí se esca- 
paba la voz dolorosa y suplicante: 
¡Sálvame!... ¡Líbrame de €l” 

La hoja del puñal brillaba so- 
bre la mesa. Y, de pronto, mien- 
tras Haller se inclinaba sobre un 
manuscrito, para examinar con 
minuciosidad de perito los. carac- 
teres góticos, dí un paso, alargué 
la mano... 

El puñal se hundió hasta el man- 
go entre los hombros del viejo, y 


- alí quedó plantado, 


Sin perder la cabeza, muy due- 
ño de mí mismo, me acerqué a la 
cómoda y saqué el medallón... 

En seguida me di vuelta. Ya no 
se veía al viejo; había caído de- 
trás del escritorio; pero una mano 
huesuda, deforme, estaba crispada 
sobre el borde de lg mesa, ¡No sé 
lo que hubiera dado para hacerla 
desaparecer! Me parecía que, de 
aquel muerto, era lo único que so- 
brevivía y que esperaba, acechán- 
dome... 

Busqué con la mirada algo con 
qué  empujarla: un bastón, por 
ejemplo, y, dejé la miniatura so- 
bre el escritorio, 
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De pronto, la llama de la bujía 
empezó «a vacilar; se encorvó y ex- 
tinguióse como si la hubiera so- 


plado una boca invisible. 


Y casi en seguida, en medio del 
silencio angustioso, un ruido seco, 
el ruido de una mano descarnada 
que resbala sobre la madera, me 


hizo sobresaltar. 


A tientas busqué el medallón y 
lo metí en el bolsillo, eo ce- 


só el. ruido. 


Como un loco salí de la habi- 
tación y bajé la escalera a saltos. 
por las ca- 
lles obscuras, me praecía ver una 
dedos to- 
una ara- 
ña monstruosa, que me perseguía, 


La sombra de la noche, 


mano gigantesca, con 1 
cidos como las patas 


acercándose cada vez más, 


No sé cómo pasé aquella noche; 
supongo que debí errar por dos ca 


lles, al azar, . 


Más tarde, cuando la luz del al: 
ba empezó a caer sobre todas las 
casas, un nuevo sentimiento se des- 
No era el remordi- - 
miento de lo que había hecho, ya 
lo comprenderá usted. Pero yo pen- 
“saba: 8 te detienen, te lo quita- 
pensamiento me 
torturaba. Tenía una hermana ca- 
sada que vivía en un met: ye- 


pertó en mí. 


rán...” Y este 


-cino. 


Me encaminé hacia allí y la ro- 
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gué6 que me permitiera pasar alli 
algunas noches. 

“¡Qué descanso en aquel puebli- 
to, y cómo sentía yo volver y mi 
espíritu la tranquilidad! 

¿Lo creerá usted?... Aquella no- 
che dormí a pierna suelta, como 
un niño cansado de haber corrido 
mucho. Y a la otra noche, lo mis- 
mo. 

A. la tercera... ¡ah, señor! vol- 
viá a ocurrir aquello tan espanto- 
50, 
Había dejado el medallón en el 
cajón de un “secretaire” que se 
hallaba en mi habitación, y me 
disponía 4 meterme en cama cuan- 
do la llama dela bujíg empezó a 
oscilar, se inclinó y apagóse. 

Y otra vez el ruido horrible, pro- 
ducido por la mano descarnada... 

Volvía, ¿comprende usted, se- 
ñor?... “¡Volvía!”.,. Me había 
encontrado y llegaba a disputarme 
la presa. 

Con los cabellos erizados por el 
espanto, me dirigí al “secretaire”, 
encendí un fósforo y tomé el me- 
dallón. Salí luego «a la terraza, a 
pesar de que la noche era bastan- 
te fresca, y permanecí allí hasta 
el alba, Aquel mismo día me des- 
pedí de mi hermana; y desde en- 
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Después de mucho andar por esta senda 
áspera y cruda que te cupo en suerte, 
te arrojaste en los brazos de la muerte 
y fuiste, desde entonce, una leyenda. 


Diz por ahí la gente, que en ofrenda 

“a una mala pasión, antigua y fuerte, 

te suicidaste, sin que nadie acierte 

quien fué el causante, ni tu mal comprenda. 


Hace ya muchas noches que no duermo; 
siento una angustia desolante y fría 
aquí en mi corazón; estoy enfermo. 

x 


¡Cualquiera que me viese en este estado 
pensara que la culpa ha sido mía... 
(oh, la trágica vuelta del pasado!) 
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tonces, señor, 
perseguido 


no del muerto para 


daba el medallón!... Ese meda- 
llón que es mío, nada más que 
mío... Por temor a que me lo 


quiten no quiero que se quede nin- 


gún guardián conmigo, 


No hay escondite en donde yo 
no lo haya guardado para subs- 
traerlo a esa mano maldita... Lo 
he puesto en los cajones, bajo los 
s, en los sitios más difíci- 
les de hallar... ¡Es inútil!... Una 
a dos noches después siento el so- 
plo que apaga la, bujía, oigo el rui- 
do de los dedos que tantean los 
paredes, el DisO... 


muebles, 


cajones, las 
¡en todos lados, señor! 


Y por eso una mañana, muerto 
acosado por todas 
partes por mi invisible enemigo, 
me presenté al comisario de poli- 
cía y le narré lo ocurrido, ¿Espe- 
raba yo salvarme poniéndome tras 
las rejas de una prisión? Tal vez. 

Sólo pasé en la cárcel una no- 
the. Luego un juez fué la interro- 
garme, más tarde un médico, y, al 
fin, me trajeron aquí, en donde es- 


de angustia, * 


Y 


“aquello” me ha 
implacablemente, sin 
tregua ni descanso. En todas par- 
tes, en cualquier refugio donde me 
escondía para huír de su persecu- 
ción, venía a encontrarme lg ma- 
robarme el 
medallón. ¡Y con qué acierto sabía 
encontrar el lugar donde yo guar- 


toy hace ocho días, señor... “Ella” 


no hg venido aún, y tengo bien 
guardado el medallón, Aquí está, 

(Bajó más aún la voz al decir 
estas palabras; y luego, abriéndo- 
se un poco su blusa, me mostró 
un cordón negro, del que pendía 
un objeto que no acerté a distin- 
guir). 

—Lo guardo sobre mi pecho-— 
agregó.—Usted sólo lo sabe; pero 
tengo confianza en su discreción 
porque usted e s el único que pue- 
de comprenderme y sé que si us- 
ted me da su palabra de honor de 
que no me traicionará, la cumpli- 
rá. ¡Júrelo! 

Impulsado, mitad por el miedo 
que me inspiraba, y mitad por el 
deseo de tranquilizarlo, hice el ju- 
ramento que me pedía, 

El brillo de sus ojos se apagó, 
sus manos cayeron a lo largo del 
cuerpo y poco después dijo en to- 
no de amargura; 

— Ela” no ha venido aún, pe- 
ro mi instinto me ha dicho que 
vendrá, y esta vez la lucha será 
terrible, porque, ¿cómo podré 
huír?... ¿Cómo? 

—Aquí—Je dije—la iluminación 
no es con bujías, sino con lampa- 
rillas eléctricas, así que no tiene 
uste que temer a la obscuridad. 
Además. estoy seguro de que “ella” 
ha perdido la pista y no volverá a 
encontrarlo. 

Una triste sonrisa entreabrió 
sus labios pálidos y repuso: 

—Me encontraré... 

Estas fueron sus últimas pala- 
bras y salí sin contestarle; tan 
emocionado me hallaba ante aquel 
caso interesante. 


Varios días después la fisono- 
mía de aquel desdichado empezaba 
ya a borrarse de mi memoria, y lo 
habría olvidado por completo « no 
ser porque una tarde, levendo un 

> voticia inesperada me 


¡hizo estremecer, El suelto decía 


así: a: 
“Nuestro asilo de alienados aca- 
ba de ser teatro de un drama tan 


horrible como misterioso, A una 
noche, el 


hora avanzada de la ( 
guardián de los detenidos “en ob- 
servación”, oyó un ronco estertor 
que provenía de una de las cna- 
tro celdas one dan al corredor. En 
las dos primeras. los detenidos. 


dormían tranouilamente; la terce- 
completa 


ra, estaba, sumida en 
obscuridad. El guardián dió vuel- 


ta a la llave de la Inz eléctrica pa- 


ra encender la lamparilla. pero és- 
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ta, no se prendió. Entonces. a Ja 


luz de la Iinterna. el guardián vió. 
al ple de la cama el cadáver, es- 
pantosamente 


nía, El desdichado. como pudo. 
comprobarse en seenida, — había 
muerto nocos momentos antes, es- 


trangulado por un cordón «me Ne. de 


vabn al cuello. y que estaba an 
dado de un modo extraño. Sesíún 
declaraciones del director del esta. 


blecimiento, dicho cordón la servía 


al “número tres” para colgar an 
medallón. del que no quería sena- 


rarse Nunca, temiendo que. se lo 
robasen. A pesar de todas. Tas. in- 


vestig: ciones que se han hecho h 
«sido imposible A el Meda- 
Món. d 
¿Oué drama PO se ha 
arrollado en las tinieblas?. 
die podrá saberlo nunca, 


contorstonado.- del 7 
“número tres”, cuvo rostro tenía HA 
aún señales de l, más terrible ago- $ 


tampoco por qué singular enh 
dencia se quemó aquella noc! 
lamparilla ea de la celda 
mero tres”. : 
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| Curiosidades 


El lagarto de las palmeras debe su nombre 
2 su costumbre de comer dátiles. Su carne es 


estimada por los indígenas. Vive en Argelia, 
Túnez y Egipto. 


*..os 


En las provincias del norte de Rusia la se- 
milla del girasol se utiliza para fabricar acei- 
le que se emplea en usós culinarios y para fa. 
bricar jabón. Lós tallos y las hojas” se queman 
y las cenizas se usan Pata fabricar potasa, 


el 


La tortuga marina conocida con el nombre 
de -Laúl, se encuentra en los océanos, Atlán: 
tico, Pacífico e Indico, habiéndose encontrado 


ejemplares en todos los Mares y también en el 
Mediterráneo. á 


- 


La primera mención histórica de los Hohen- 
zollern se encuentra en la crónica de un cierto 
Bertoldo (1088), que hace referencia a Bur- 
Khord y Weril de Zollern, o: Zolorin. Estos 
parece que fueron condes de Zollern, que falle- 
cieron hacia el año 1061. La familia de Weril 
se extinguió en 1194, y las ramas existentes 
de Hohenzollern, a que pertenece el ex Kaiser 
Guillermo, descienden de Burkhord y de su hi- 
jo Federico. dE 


E 


De El lo de mayo de 1840 puso a la venta el 
primer sello de Correos Una, estafeta inglesa, 


Mo 


En el Perú existe una planta que se llama 
“árbol de la lluvia”, a causa del agua que de 
5 el se desprende y que llega a cuarenta litros 
por día, é 
e ES 
201 Japón es el único. país del mundo donde 
se cultivan las algas Marinas para el consumo 
- humano, de la misma manera “Que en otros paí- 

ges se cultivan los cereales y las legumbres, 
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del mundo. Es el “Códice alejan: 
/alor se estima en 2.875.000 fran- 


uy delgada de pulpa que está 


aturales una bebida muy codiciada, tanto an 
tes como después de fermentada. 
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o británico se conserva el libro 


e Zanzíbar crece un coco que tie S 


eche, la cual suministra a log 


El cisne es un ave tan tonta que muchas 
veces deja que se hiele el agua en torno suyo 
bin advertir que queda aprisionada entre el 
hielo. En los países del norte es muy frecuente 


Cerca de Islandia apareció una isla a la que 
le dió el nombre de Nyoe, y que duró cerca 
de veinte años, siendo luego deshecha por las 


aguas, 
que los dueños de cisnes tengan que acudir a. 

romper el hielo para que estas aves puedan En 
retirarse al nido, pos 


.*. ' 
Los bigotes del gato son los órganos táctiles 
de este felino. 


Los científicos proponen, actualmente, el 
uso de los gases asfixiantes para matar los 
mosquitos, 


*.o > 


El arpa más antigua que se conoce está con- 
servada en el Museo del Louvre de París. Fué 
hallada en. una tumba egipcia y tiene, por 
lo menos, cuatro mil años de antigiiedad, 


ES 


Los pasajeros de los aviones que hacen ser- 
vicio aéreo entre Paris y Londres pueden sal- 
varse por las proyecciones cinematográficas 
que se les presenta en ruta. Un pequeño pro- 
yector que se coloca en el interior del avión, 
traslada a la pantalla las advertencias del pi- 
loto en caso de peligro. 
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La mafta, expuesta al aire durante algún 
tiempo, se transforma en petróleo, 
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Para conseguir esa sensación de descanso tan necesaria, despues 
de un día caluroso y de mucho caminar es preciso darse, por 
EA las noches un baño de pies caliente en el que se ha disuelto 
l a e palo de E 
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LA MAYOR DEL MUNDO 
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A senos Aires! 
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AGUILA ERRADA 00 RD ARAUCA UA RA RAMA EA 
ARA A EGEL OLEADA 


LA PARTIDA 
DE LA INTER- 
VENCION NA- 


CÍONAL A 
SAN JUAN 


El comisionado federal designado 
por el Poder Iijecutivo para interve- 
nir la provincia de San Juan, doc- 
tor Modestino Pizarro, rodeado de 
numeroso público, que le aclamó en 
la estación Retiro, del F. C. P., di- 
rigiéndose a tomar el tren que le 
condujo a la nombrada ciudad. 


o iS 


El doctor Pizarro y algunos 
miembros de la intervención, que 
le acompañaron,  despidiéndose 
del público, desde la plataforma 
del vagón, momentos antes de 
partir el convoy 
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Grupo de conscriptos navales, pertenecientes a la cla se de 1906, momentos después de haber sido licencia- 


La presidenta de la Asociación Pro Patria, entregando 
dos del servicio. 


«los premios conferidos por“ la institución: a los' cohs- A 45M 
- —criptos| de la- armada' merecedores-de ellos , 
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El vicario general de la armada, 
monseñor Dionisio R. Napal,  diri- 
giendo una patriótica alocución a 
los conscriptos navales, de la clase 
de 1906, en presencia de los jefes 
y oficiales del Arsenal de marina, 
durante la ceremonia del licencia- 
miento de aquéllos 
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En las calles Montevideo y Santa Fe efectuóse la colocación de la piedra fundamental del edificio del Colegio Champagnat, que los Hermanos Maristas levantarán 
ex dicho lugar. — A la izquierda: la señora Marcelina Irigoyen de Rodríguez, una de las madrinas, poniendo una palada de argmasa en la piedra findsmental. — 
A la derecha: el ministro del Interior, el intendente municipal, el embajador de Francia, el nuncio apstólico- y otras personas, ocupando el palco oficial. 


El doctor Manuel Augusto Montes de Oca, pronunciando su dis- Vista general del lugar donde se edificará ¡el mencionado colegio, y parte del público que pre- 
curso durante la ceremonia senció la colocación de la piedra fundamental del edificio 
' AS aa £ E, NR > 
| Jura de la bandera en la escuela de mecánicos del ejército 
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t Los conscriptos incorporzdos a la escuela: de mecánicos, escuchando la ejecución del +Lo4 alumnos de la escuela de mecánicos del ejército desfilando ante la bandera, 
| himno nacional, durante el acto de la jura de la bandera en la ceremonia de la jura efectuada en el Arsenal de, Guerra 
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Señor Max Dickmann, autor del li- Señor Andrés L. Caro, autor del li- Señor René Cóspito, notable pianista Señor Cayetano:  Puglisi destacado 
bro ““Europa””, cue aparecerá en bro de poesías “Mapamundi”? que y director de la 'Jazz Band de su violinista de orquestas criollas 
breve ha - obtenido franco éxito nombre 
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Aniversario de la Compañía de Tranvías Anglo-Argentina 
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E ñ A e j i i ési do aniversario de la fundación de dicha 
tación Vail, de la compañía de Tranvias Anglo-Argentina, fué celebrado con una lucida fiesta, el quincuagésimo segun: e C ; ( 
/ ponente empresa. Asistieron al acto el intendente municipal, el secretario de obras públicas de la municipalidad y varios concejales. — A la izquierda: el jefe 
' de la comuna, señor Cantilo; el administrador general de la compañía ingeniero Marcelo Rongé y otros funcionarios, durante el lunch. A la derecha: un grupo 
de empleados 'de la empresa varios de los cuales fueron obsequiados con relojes, como premio a su buena conducta. — "El ingeniero Rongé pronunció, con tal motiva, 


un elocuente discurso, 
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i ici ñ i z La señora de Cantilo, esposa del intendente municipal en la simpática tarea de 
El intendente municipal, acompañado de altos funcionarios de la comuna, duran 9 anto, A € d za 
h te el reparto de juguetes y golosinas a cinco mil niños congregados en el distribuir entre los niños, diversidad de juguetes y dulces 
Pabellón de las Rosas 
E 
Ñ 
E 
E 
iñ v distri i j tes efectuada en el local 
2 ji i ' u Otro grupo de niños esperando la distribución de jugue 
Un aspecto de la E reparto de regalos co grup a Sociedad Científica Alemana 
NorTaAas NECROLOGICAS 
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Señora Antonia Alba de Súnico, vir Doctor Francisco Longo, en cuyo se- 
A : i mente fallecida pulero acaba de colocarse una placa 
j ñ i de Navidad ofrecida por el Hogar de tuosa dama reciente : 
Vista parcial de la A manel en la capital federal rememorativa. 
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Mas que por sí mismo, por sus padres, sentía Juan la inutilidad de 
505 Esfuerzos para haJlor trabajo. No bacía amándolos más que corres- 
ponder al cariño de los pcbrea viejos. 

Dueño, allá en otro tiempo, el padre de Juan de una carpintería, 
había podido proporcionar a su hijo satisfacciones de que no es dado 
gozar en su infancia a los más de los artesanos. 

En cuanto a la madre de Juan, la señora Teresa, no hay que decir 
si tendría por él segnedad. Nunca jugó Juan, en la calle, ni fué solo 
a la escuela. Hasta en su propia casa tenía miedo la buena mujer áe 
que le echasen a perder el chico los otros del barrio. No dejaba entrar 
a ninguno, ni conocido ni compañero. Sólo estaba exceptuada de tal 
prohibición Magdalena, la chiquilla de la portera de la casa, arrapieza 
de pocos menos años que Juan, la cual, huyendo de las lobregueces de 
la portería, pasaba muchas horas jugando con el mozuelo. 

¡Cuántas veces, por cierto, habría de recordar la pobre moza más 
adelante aquellos dulces días de la infancia! La costumbre, o lo que 
fuera, la aficionaba a Juan a medida que fué creciendo, y hubo de llo- 
rrar, no pocas veces, las angustias de un amor secreto y mal corres- 
pondido. : 

Porque fué el caso que los negocios del pobre carpintero fueron de 
mal en peor, y un día hubo de trasladar el establecimiento a un local 
más reducido, y otro, al fin, de cerrarlo. 

Desdichas de todo género, y entre ellas la mayor, la falta de salud 
de la señora Teresa primero, y después de su marido, echaron a ro- 
dar todas las esperanzas e ilusiones del infeliz matrimonio. 

No entibiaron aquellas desdichas el cariño de Magdalena, y cuando 
los carpinteros se trasladaron, a verlos fué a la nueva tienda, y cuando 
la cerraron, subió a la buhardilla en que se guarecieron, siempre pel- 
siguiendo a Juanillo; pero fuera que Juanillo, abrumado por sus penas, 
no tuviese tiempo de pensar en amores; fuera que la muchacha no le 
inspirase afecto alguno, ello es que la hizo poco caso, y Magdalena se 
sintió herida en lo más hondo y se juzgó despreciada y hasta creyó 
notar que sus visitas eran molestas. Comenzó por retardarlas y concluyó 
por no hacerlas, y así quedaron interrumpidas relaciones que los re- 
cuerdos de la infancia no habían bastado a consolidar, 

Supo Juan, al principio, hacer frente a sus desventuras. Tenía ya 
16 años cuando la estrella de sus padres se eclipsó del todo; y ya 
que no se encontró como había soñado, dueño de una carpintería, se vió 
mediano oficial, y halló pronto trabajo y un jornal no muy suficiente. 
Cón él hizo frente durante tres o cuatro años, no sin grandes angustias, 
a las atenciones de la casa. 

Juan no bebía, Juan no jugaba, Juan era un modelo de virtud, ¡Ay, 
todo mientras duró aquel mísero sueldo! Pero un día cupo a su patróa 


la suerte que a su padre había antes cabido, que por lo general no al- 
canza el trabajo mejor premio. Se empeñó primero y se vendió después 
lo que había en la buhardilla empeñable y vendible, y llegó un moment» 
en que todo faltó. Y Juan se desesperaba y se volvía por instantes hu- 


raño y taciturno. ¡El, que no había hecho el servicio militar, por ser” 


vir de sostén a sus padres; él, que no había pensado jamás en el amor, 
esa virtud de la más hermosa edad de la vida, porque, monje de la reli- 
gión «Je la fidelidad, debía consagrarse mientras viviera a cuidar a Sus 
viejecitos! Todo resultaba inútil. Buscó trabajo, hasta fuera de su ofi- 
cio, y mo lo halló. Hizo mil cábalas y mil proyectos, y nada bastó a 
conjurar siquiera el amenazador aspecto del hambre. 

Sombríos pensamientos fueron ganando el corazón del pobre 
mOZzoO. 

Un día, al pasar por una calle, se fijaron sus ojos en un piso por 
cuyo entreabierto balcón se veían magnificencias del lujo. Alumbraba 
el fondo de aquella habitación una caprichosa lámpara eléctrica forma- 
da por un grupo de: rojas amapolas. Reflejban los transparentes pétalos 
de la flor las brillantes lucecillas escondidas en ellos y bañaban los cua- 
dros y los mueples de ese color cárdeno que tiene el cielo cuando está 
más hermoso. 

De pronto y en el instante en que se hallaba Juan más entusiasma- 
do en la contemplación de los ¡adornos de equella sala que le hacían 
soñar cosas que tanto contrastaban con su situación miserable, se apagó 
la luz, sin que acertara a descubrir la mano que había dado vuelta a la 
llave para interrumpir la corriente, Juan despertó entonces de su éxta- 
sis como si aquella obscuridad le volviese a la vida real, a una vida tan 
negra como la obscuridad misma. 


Juan midió instintivamente con la vista la distancia que había 


desde la acera al balcón y siguió un instante pensativo; pero no ya con 
la vaga mirada del que parece a su pensamiento ajeno, sino con la pro- 


funda del que reflexiona y madura un plan. 

No llevaba así mucho tiempo cuando del portal de la casa salió una 
elegante pareja, Juan miró a los que la formaban como si los conociese, 
y cuando hubieron pasado entró en el portal. 

—¿Los señores del primer piso?, preguntó. 

Acaban de salir, respondió un portero de librea que leía el pe: 
riódico, repantigado en una silla con aire de gran señor. 

¡Acaban de salir!, se repitió maquinalmente Juan, volviendo la €s- 
palda al portero y saliendo de la casa. “Lo había adivindo”, pensó, y 
sin más reflexiones se encaminó al sitio que correspondía al balcón, miró 
a un lado y a otro de la calle, dió un salto y se asió a la parte más in- 


ferior de la barandilla, y ya encaramado allí, le bastaron segundos para 
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entrar en aquella sala que tanto había despertado su atención y su co- 
dicia, 

Había saltado a tiempo, porque apenas acaba de entrar y de es- 
conderse, azorado, tras un sillón, sintió pasos y que se adelantaba una 
mujer y cerraba las puertas de cristales. 

Juan contuvo la respiración, y cuando la persona que había cerra- 
do hubo desaparecido, respiró con libertad y comenzó a darse cuenta 
de su mueva situación. 

¿Para qué había entrado en aquella casa? Para robar, Pero ¿qué y 
cómo? ¿Estaría seguro? ¿No le habría observado alguien? ¿Hab1ían cerra- 
do el balcón para impedirle mejor la salida? 

De buena gana habría vuelto a salir por donde había entrado. Refle- 
xionó algunos segundos. ¿Y si le veían? ¡No, no! Juan se acordó de sus 
viejos y se estremeció. Era preciso rdbar; robar y auxiliarles, o morir 
allí. 

¿Pero qué iba a robar? ¡Dinero! ¿Dónde estaba? ¿Cómo empezar su 
obra? En la casa había gente; por lo menos una persona, la que había 
cerrado el balcón. No era fácil para él, que no conocía la casa, robar sin 
antes abrir armarios, registrar cajones, hacer, en fin, demasiado ruido 
para prometerse mo ser descubierto. “¡Oh, para ejercer de ladrón hace 
falta algo más que querer serlo!. pensó Juan. Al menor ruido esa mujer 
eritará; deberé matarla”. Reparó en que no llevaba armas. ¡Oh, es- 
trangularla! ¡No, no! No había Juan pensado en que el crimen es una 
espiral como la de los tornillos de que se serváa en su oficio, que sin 
solución de continuidad lleva del principio al fin. 

Arrepentido, afectado, sudoroso sentía Juan agolpársele los pensa 
mientos y las dudas, precisamente en momentos en que el instinto le 
decía que ganar tiempo era el todo, que era preciso ejecutar lo pensado 


y no pensar lo ejecutable. 

De pronto sonó un timbre. Juan dejó, asustado, ia posición violen- 
ta en que se hallaba, acurrucado tras un sillón, y sintió que un L puerta 
se abría «allá dentro y llegaron a él varias voces confusas y 0yó pasos, 
y.cuando fué inocentemente a ocultarse de nuevo en su escondrijo, la 
lámpara de las: amapolas volvió a encenderse, y vió que una señora en: 
traba en la sala y oyó como al o »servarle lanzaba un grito. Tras aquel 
grito sonaron OLrOS. “Ladrones, ladrones!,” voceaban por todas partes. 
Juan se precipitó hacia el balcón y lo abrió. En la calle se habían ya 
parado algunos transeuntes y su aparición no sirvió sino para completar 
la obra de su denuncia. > 

Cuando al sentirse bruscamente asido por el cuello dió sobre si 
mismo una vuelta y otra vez contempló el lujoso gabinete, lo halló con 
curridísimo. El portero le tenía sujeto, dos agentes de policía le amena- 
zaban con sus revólveres, varias mujeres le observaban medrosas desde 
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Por F. Pi y Arsuaga 


la puerta. Entre ellas distinguió Juan a Magdalena que le miraba asom- 
braca. Juan sintió tintas en rubor las mejillas y bajó los ojos. Mientras 
le ataban, varias voces le preguntaban con imperio: 

— Qué hacía usted aquí? 

Y Juan contestó sencillamente: 

—Robar. 


Juan cayó desde aquel día en un ¡abatimiento profundo. 

Los pobres viejos, al cabo padres, ahogaron su dolor y su vergiien- 
za, y fueron muchas veces, mientras duró el proceso, .a visitarle a la 
cárcel. 

La caridad, esa madre inagotable inspiradora de todo sentimiento 
generoso, sustituyó en la buhardilla al hijo perdido, 

Infraganti, convicto y confeso, costó poco calificar la causa: ten- 
tativa de robo con las agravantes de escalamiento y nocturnidad. 

¡Y gracias a que una visita oportuna, de esas a quien siempre se 
abre la puerta, evitó lo que delrás bubiera venido! 

Los dueños de la casa asaltada estaban consternados desde el día 
del suceso, de que se enteraron a la vuelta del teatro. 

Magdalena, sirviente de aquellos señores, no salía de su asombro. 
¡Juan, el mismo Juan, compañero de sus mocedades, era el ladrón! Si 
no lo podía creer. ¡Un chico tan bueno, tan honrado!... 

Llegó, al fin, el día del juicio oral, juicio que había de celebrarse 
ante jurados. 

Cwando se constituyó el tribunal, ya estaban en la sala los pabres 
padres de Juan para no perder aquella ingrata ocasión, pero ocasión as 
fin, de contemplar a su desventurado hijo. 

Comenzado el juicio, declaró primero Juan, repitiendo siempre 
cwando le preguntaban a qué había ido a la casa: “A robar”, ¿Cómo ha- 
bía entrado por el balcón? “A robar”, 

A robar, a robar... Esto es todo lo que Juan contestaba, Parecía 
que se había vuelto idiota. No faltaban ya jurados que creyeran la in- 
sistencia de la respuesta ardid aconsejado por el defensor para buscar 
la, eximente. 

Y el caso era que desde el momento de la sorpresa hasta el día, sal- 
vo raras excepciones, no había sido posible obtener del procesado mayor 


explicación. 

Por otra parte no revelaba el delincuente gran perversidad, ni se le 
había hallado armas, ni ganzúas, ni instrumento alguno que agravara la 
situación. 

(Continúa en la pág. 35) 


TT 
AMNUEEAERRIAARAAOR0 


La visita de la 
“Sarmiento” a 
Portsmouth 


El primer lord Mr. W. C. Bridge- 

man a bordo de la nave, conversan- 

do con el comandante de la misma 
a su llegada a Portsmouth 


Ante la estatua de 
San Martín, en 
Washington 


El ex embajador de la República Ar- 
gentina en Estados Unidos, doctor 
Manuel E. Malbrán acompañado de 
los representantes de seis organis- 
mos nacionales e internacionales, 
que tomaron parte en el homenaje 
tributado en honor del general San 
Martín, ante su monumento erigido 
en Wáshington. 


ARA ANALOG AU AE 1DA AO 8DEDOAD OUR DERROMO O BRADI0006DB02000006£U 0000400212000 0EBRLDANOA DG VD0 9018 PHG RIGO LUGACQADODABABADO LA DRORAD IGV ALONDRA ALARMA AAA 


IAE IDA LOIRA IIA IIIDADO IEA IDOL REORAD IND DADEADANAD AGAR O ADIDAS ROODAE DIARIO PAREADO ADA RORLAR MAD VEREARA OS RARU RADO ARLAA AO AGRRAIS ACLARA SO IGRERDONR UEFA IELEADIVR LEGADO SOFIA DA RADA OOA DEBIO HAINE 


*Mr. [Bridgeman y ef comandante de la ““Sarmiento”” capitán Costa Palma, en el puente de 
mando del buque 


En ocasión de cumplirse el segundo aniversario del fallecimiento del señor Juan Piccardo, se tributó un homenaje a la memoria del extinto, colocando una placa re- 
memorativa en el sepulcro que guarda sus restos. — A la izquierda: la viuda delseñor Piccardo y otros miembros de la familia, durante la ceremonia realizada en 
la Recoleta. —A la derecha: la señorita Juana Restelli, que habló en nombre de las obreras del establecimiento industrial de los señores Piccardo y Cía.. 


fondo: el gran acorazado *““Renown”” 
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La fragata '“Sarmiento'” atracada a los muelles de Portsmouth. Al 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DE DON JUAN PICCARDO 
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Escena de ““Juventud descarriada””, film que in- Hanny Stuart, protagonista de ““Tu pecado te de- La a AS oa Pa pal 
terpretan María Alba. Florence Allen, Lionel Barry- latará*”, película Extra Arte” que la Corporación sas estrellas (qu cea de 4820 
more, etc. que la Fúx estrenará el jueves de la estrenó anteayer ma 2 

semana próxima 


ARA VESUSIUEAL DILIG GAMA VAS 


A A 


Escena de ““Tuilces amargos'”, cinedrama interpretado por Bárbara Bedford, Tres actores de los estudios Metro-Goldwyn-Mayer George E Ernie Dane 
Crawford Kent y otros, que estrenará la General el domingo próximo y el gorila gigante, intérpretes de un film de ambiente € 


Monte Blue y Raquel Torres, protagonistas de *“Sombras blancas en los mares Edward Heaton, Marta Mortane y el perro Ranger, protagonistas de “Justicia 
del sur””, nueva producción del director Vandyke, que la Metro-Goldwyn-Mayer primitiva'”, que la Genc.“al estrenará el viernes próximo. 
presentará como extra en 'la próxima temporada. ' 
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ENLACES. — Señorita Te- Señorita María Elena Valli- 
sone, recientemente desposada ni, cuyo enlace con el doctor 


con el señor Marini Señorita Claribel Méndea con el doctor Ricardo López, Mansilla. — Acompaña a los contrayentes el Juan M. Raffo, se . efectuó 
cortejo nupcial que actuó en la ceremonia últimamente 
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LAFUENTE OCRE CLEAR ARENA 


AAA 


Señorita Eulalia Ferrari  Cotta, cuyo matrimonio 
con el doctor Raúl Lima, acaba de realizarse > 


CULCCTIAA PATAS CITIES LA CRIT 


Señorita María Esther Melo ¿con -el señor 4 Señorita Luisa Alcira; Etcheverry con el se- 
Ernesto Arana (hijo) ñor Alfredo H. Christensen 
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a » p ; ; ñori del Socorro Besares 
Señorita Rossi con el señor Blasco : Señorita Estela l y 

Señorita María Isabel Elías Sloan Señorita Elena Pijoan Molinas con con el señor Alejandro Vellaio Casey 
a ii con el doctor Ramón S. Abad el señor Juan Terzolo 
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Teros, para saber a qué atenerme 
en esta rarg expedición? 

—Con mucho gusto, mi querido 
Livingstone... Alí descubro, preci- 
samente, una dung que nos brinda- 
rá algo: de sombra, y a su amparo 
podremos hablar mientras mis 
hombres continúan el “ojeo. Venga 
usted, 

Ya al. abrigo del sitio indicado, 
Campobill sacó su pipa, y ofre- 
ciendo tabaco a. su APTOS di- 
jo: 

El Dosqaidias es el verdadero 
paria del desierto; pues puede de- 
cirse con razón, que no tiene ni 
suelo, ni familia, ni hogar. Cual- 
quier raza salvaje posee una tribu, 
una casa, algo...; el bosquimán no 
tiene nada de eso. 

Viven en reducidos grupos ais- 


¿ lados que recorren distancias con- 


de su piel es indefinible por los 
sucios que son. El que más aseado 
parece no se baña nunca; se limi- 
ta darse unos revolcones en una 
tierra rojiza que les da cierto ma- 
tiz anaranjado; pero de ahí no pa- 
san. Su vestido no puede ser más 
sencillo: los hombres emplean una 
especie de delantal, de piel de cha- 
cal; y las mujeres otro de tiras 
de cuero muy delgado que les llega 
a las rodillas, Cubren sus pies con 
una especie de sandalias de cuero, 
sujetas a los tobillos por correas; 
y, Para resguardarse del sol, tocan 
su cabeza con unos casquetes tam- 
bién de cuero. Como adorno llevan, 
sin excepción, una velluda cola de 
chacal, que les sirve asímismo pa- 
Ta espantar las moscas o limpiar- 
se el sudor. : 

Sus viviendas son rudimentarias 


bosques ni plantaciones y no po- 
seyendo ganado, de-la cáza y algo 
de pesca hacen su exclusivo ali- 
mento. Así, pues, tiene que dedi- 
carse a la captura del rinoceronte, 
del hipopótamo, del avestruz, de 
la cebra y del antílope, (La furia 
con que persigue a dichos anima- 
les, hace que éstos le teman ho: 
rriblemente, husmeando su presen- 
Cia desde muy lejos, Como la caza 
no se presenta nada fácil, ya que 
las huellas seguras son imposible 
de seguir, salvo cuando la pieza 
va en busca de agua, el bosquimán 
elige para su ataque un llano en- 


clavado entre dos montañas, y, 


ayudado por toda la tribu, que, 
como le digo, son poco numerosas, 
tejen una empalizada no muy alta, 


formada con leña, hierbas, piedras 


constituyen el arco. Las flechas 


* 
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Amparado en las sombras de la 
noche. se dirige a las haciendas 
más “propicias y, con una «maña 
asombrosa, se apodera del ganado. 
Cuando luce.el día y-.el robo. es 
descubierto,.se organiza. como aho- 
ra, la batida, dirigida por los co- 
lonos perjudicados, los cuales, ar- 
“mados de:“roers” (largos. fusiles), 
siguen: la: pista a -1os: ladrones. 

Si consiguen atraparlos 
de eruzar-el llano, el. éxito. de la 
batida es seguro. El-alcance de los. 
fusiles sobre las flechas da la vic-- 
toria a los. perseguidores, y rara 
es la “razzia” donde. no cae algún - 
bosquimán para no levantarse más, 
El odio que sienten unos contra 
otros es tal, que no se da cuartel 
a nadié; 7 


Pero si consiguen meterse entre > 


las rocas O el terreno 03 ondulado, - 


antes: ; 3 
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la persecución es estéril; verdade- 
ras cabras monteses los persegui- 
dos, se esconden por cualquier rin- 
cón, haciendo imposible su caza. 

Si el bosquimán logra su objeto 
y consigue escapar con la presa, 
elige para su huída- los terrenos 
más áridos y faltos de agua. El 
“ganado, que teme al bosquimán, 
acosado por la sed y el terror, hu- 
ye a la desesperada, pero su rap- 
tor, de una velocidad increíble, le 
persigue, le acorrala y le obliga a 
seguir el camino que él desea. 

Los perseguidores, ante la ari- 
dez del camino que deben recorrer 
para la captura, dudan en seguir- 
lo; los caballos se niegan a avan- 
zar, conscientes en su instinto de 
la falta de agua; y. la mayoría de 
las veces, la persecución fracasa 
ante el miedo al peligro... 

——Pero este mismo peligro de 
la sed lo sufrirán los perseguidos 
—interrumpió el joven, que escu- 
chaba intrigado el relato de su 
compañero. A. 

—No lo crea usted —contestó 
éste—, Aparte de que son mucho 
más resistentes para eso que nos: 
otros, y que cualquier líquido les 
es igual para beber, tienen otra 
ventaja, y es que, como la rapiña 
está concertada en común por la 
tribu, todas las mujeres siguen por 
adelantado el camino que el raptor 
ha de tomar después de su hazaña 
y lo van sembrando de cascarones 
de avestruz llenos de agua. 

Cuando la suerte los favorece y 
hacen un robo en grande, los fes- 
tines que se dan son estupendos. 
De condición opuesta a la hormi- 
ga, no piensan en guardar, sino 
que sacrifican de una: vez por to-: 
das las reses, y. sin tregua ni des- 
canso, como buitres hambrientos, 
comen y comen vorazmente hasta 
casi estallar, cayendo, al fin, co- 
mo enormes bolas de grasa. 

Si la caza no se presenta fácil y 
hay algún río cerca, se dedican a 
la pesca; y si no la encuentran, se 


3 Sumamente diestro en la caza 
de los avestruces emplean su astu- 
«cla para capturarlo. Pone en ello 
toda, su paciencia, especialmente 
en la busca del nido. Cuando enn: 
-signe descubrirlo se apodera de los 
huevos y, ocultándolos sagazmen- 
te, se vuelve, a ocupar en la arena 
el sitio que éstos tenían. muv acu- 
- —rrucado para no ser visto. Cuando 
los padres llegan, los espera arco 
“en mano, y raro es que con su 
certera puntería tio logre cazar al- 
 — guno de los dos. : 
- —¿Son creventes estos salvajes? 
E —A su modo; adoran a la lu- 
na; en cuvo honor danzan y cam- 
tan: por lo demás. no reconocen 
patria, hogar ni antoridad aleuna. 
De pennmeños, los hijos resnetan a 
los padres, pero evando crecen y 
las frerzas se igualan, impera en- 
re ellos la razón del más fnerte... 
En aquel momento un agudo to- 
que de trompa sonó a lo lejos, 
Cammobill, como impulsado por un 
- resorte. se lanzó sobre su caballo, 
gritando a su compañero: 
—Vamos a prisa; sígame, que 
mis hombres han descubierto una 


uma 


un 


$ alimentan de raíces o insectos. 


pista. 

Y picó espuelas, y salló dispara: 
do en la dirección que oyera la 
trompa, seguido de Livingstone. 

Tras un rápido galopar, llega- 
ron junto a un terreno pedregoso, 
en cuya linde, varios servidores 
del señor Campobill esperaban la 
llegada de éste. 

—¿Qué hay, Tom? — preguntó 
el cazador de bosquimanes al ne- 
gro, 


—Allí, señor; entre aquellas 
peñas está escondido... 
-—Rodeadlas para que no esca: 
Pe y tened cuidado con sus fle- 
chas... Y usted, Livingstone, sí 
game; pero cuidado el pellejo; una 
flecha de ese demonio  acabaria 
con su salud en pocos instantes. 
Y con gran precaución, sin qui- 
tarse el catalejo de los ojos, em- 
prendió una marcha prudente. 
De pronto, se le vió detenerse, 
inclinarse rápido sobre el lomo 
del caballo... Inmediatamente un 
silbido suave se 0yó cruzar entre 
los dos amigos. , 
Campobill bruscamente se in- 
corporó y echándose el fusil a la 
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Viene a mí tu recuerdo en esta hora 
grata y sentimental como ninguna; 

solo estoy con mi ensueño y con la luna, 
que es mi discreta confidente ahora. 


Me acaricia la sombra protectora 

que mi nostalgia a su dolor aduna, 
y en el misterio de la noche bruna 
hay no sé qué añoranza pecadora. 


Por un hondo poder evocativo EA 
las dulces horas del ayer revivo, 
pasados goces del amor exhumo, 


te corporizo en mis fervientes preces; 


mas si te quiero asir desapareces 
como si fueras una estatua de humo. 


A 


avanzando sin importarle 
balas que silbaban junto a él, no 
le preocupaba más que Ulg Cosa! 
morir matando. Una mueva descar- 


ya las 


ga le acribilló sin piedad. Se le 
vió abrir los brazos desesperado y 


caer hecho una pelota sobre la 
candente arena. 
Los servidores, seguros de la 


victoria, abandonaron su escondri- 
jo, avanzando en tropel sobre la 
víctima; pero ésta, en un supremo 
arranque, tuvo aún tiempo para 
tender su arco y disparar a veinte 
pasos sobre. un mocetón de cerca 
de dos metros que iba en cabeza. 


El negro herido en pleno pecho, 
abrió sus brazos, y dejando caer el 
fusil, rodó como una masa, arro- 
jando un hilillo de sangre por la 
herida. 

——¡Maldición! — rugió Campo: 
bill — Me ha matado un hombre.. 
¡Duro con él, no tengáis compa- 
ción de esa alimaña! 

Los servidores, enardecidos por 
la caída de su compañero, no ne- 
cesitaron estímulos. Otra nueva 
descarga acabó de acribillar al in- 
feliz salvaje, que quedó desangrán- 
dose sobre la arena. 
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cara con rapidez, disparó... 

Un alárido respondió al disparo, 
y, entre las peñas, a un centenar 
de metros, se vió moverse con ges: 
tos desesperados un cuerpo peque- 
ño y obscuro.  . z - 

——Le he tocado —exclamó Cam- 
pobill un poco pálido y nervioso, 
— pero si me descuido, me alcan- 
za con una de sus malditas flechas 
envenenadas... : z 

Livingstone, más curioso que 
impresionado, preparó sus prismá- 
ticos y se dispuso a ser simplemen- 
te testigo de aquella emocionante 
caza. ; . : 

Al disparo, volvió a responder 
el bosquimán con su arco. Livings- 
tone le veía perfectamente con su 


—catalejo, agazaparse entre 205 De- 
ñas, tendiendo el arco y disparan- 


do con saña, mientras se retorcía 
con gestos de dolor. Sie 


De repente, varios tiros más re- 


“percutieron, acompañados dle gri- 
tos de triunfo. Los servidores de 
Campobill habían ganado ina emi- 
“nencia cercana y desde allí, para- 
_petados, abrasaban al pobre salva- 
je a tiros. E 
Este, al verse perdido, abando- 
nó su guarida loco 


de rabia, y 


Cuando  Campobill y Livings: 
tone se acercaron al sitio del su: 
ceso, un espectáculo horrible se 
ofreció a la vista del segundo. Los 
negros, con una ferocidad espan- 
tosa, se dedicaban a arrastrar el 
cadáver del bosquimán,  convir- 
tiéndolo en una verdadera piltrafa. 

— ¡Pero esto es una verdadera 
salvajada indigna de hombres! — 


“exclamó Livingstone asqueado, 


——Por poco se impresiona ustad 
mi querido amigo —replicó Cam- 
pobill—; esto no tiene importan- 
cia alguna. 

—¿Cómo? ¿Que no tiene impor- 
tancia ensañarse así con un infe: 
liz mortal, por muy salvaje que 


“sea? ¿Dónde está entonces la civi- 


lización que así se rebaja hasta po- 

nerse al nivel del mismo salvaje? 
-— ¡Bah! —contestó su interlo- 

eutor volviéndole la espalda tran- 


“quilamente. —Cuando usted viva 


aquí mucho tiempo, ya pensará de 
otro modo, y hasta es fácil que se 
acostumbre usted a esta  emocio- 
mante caza. Así como así ésta no 


es pieza que se presente muy a me- 
«nudo a la vista... 7 


—¿Acostumbrarme yo? —rugió 
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Livingstone picando espuelas a su 
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caballo y alejándose indignado del 
grupo—. Mañana mismo pido el 
traslado y Europa. Yo he venido 
aquí a emocionarme con la caza 
del búfalo o del avestruz, pero 
nunca a hacerme cómplice del ase- 
sinato de un semejante... 
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El año que el fundador de Ro- 
ma dió a los pueblos latinos era 
lunar, y no se componía más que 
de diez meses, de los cuales marzo 
era el primero, A estos diez meses 
añadió Numa otros dos, que colo- 
có uno al principio y otro al fin del 
año. ¿ 

He aquí el nombre de todos ellos 
por su orden: 

1, Enero; 2, Marzo; 3, Abril; 

4, Mayo; 5, Junio; 6, Quintilis; 
7, Sextilis; 8, Septiembre; 9, Oc- 
tubre; 10, Noviembre; 11, Di- 
ciembre; 12, Febrero. 
+ El calendario romano tomó lue- 
go una nueva denominación: se i8g- 
mora en qué consistía, precisamen- 
te. Lo que se sabe mejor es que 
los pontífices, encargados del cui- 
dado de las intercalaciones y de la 
vigilancia del calendario, se die: 
ron tan mala traza, que el año ins- 
tituído por Numa cayó en un com- 
pleto desorden, no guardanlo nin- 
guna relación con las estaciones. 
Un eclipse cuya fecha se ha con- 
servado, prueba que en el año de 
Roma 565, 190 antes de Jesueris- 
to, el 1.0 de enero correspondía al 
15 de octubre, 

Julio César creyó indispensable 
una reforma, Llamó de Egipto al 
astrónomo Sosígenes, el cual fijó 
la duración del año solar en tres- 
cientos sesenta y cinco solamente. 
cientos sesenta y cinco días y seis 
horas, y las del civil en tresciento 
cinco solamente. 

ara emplear estas seis horas que 
restahan aún, imaginó intercalar. 
cada cuatro años un día, qua debía 
colocarse entre el 23 y el 24 de 
febrero, el sexto día le las Talen- 
las de marzo “bis sexto calendas 
martías”, de ahí el nombre año 
“bisiesto”. > Ñ 

Para hacer que el año romano 


empezara el octavo día que sigue 


al solsticio de invierno. Sosígenes 
se vió precisado a prolongar tres. 
meses más y darle cuatrocientos 
cuarenta y cinco días al año de la 
reforma, que se llamó “de la con- 
fusión”. Los romanos no contaban 
los días como nosotros. Tenían ca- 
da mes tres puntos fijos: las ca- 
lendas, las nonas y los idus. Las 
calendas caían regularmente en 
primero de cada mes: en este día 
se convocaba al pueblo. Las nonas 
eran el 7 de los meses de marzo,, 
mayo, julio, octubre y el 5 de los 
otros meses. Los idus eran el 15. 
de los meses en que las nonas 


enían el 7 y el 13 de todo los de- 


más. 
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Cuando falleció dofía Mercedes, 
viuda de Ortega, acaudalada  €s- 
tanciera del Sud de la provincia 
de Buenos Aires, su establecimien- 
to de campo “El Refugio”, fué 
vendido en subasta pública por di- 
visión de condominio entre los he- 
rederos. 

Así fué cómo mister Brush pa- 
sÓ « ser el nuevo propietario de la 
estancia. Era este un inglés bas- 
tante acriollado, de unos cuarenta 
años, solterón empedernido. 

La estancia quedó con el mismo 
personal que tenía en vida de mi- 
Sig Mercedes. 

Su mayordomo se llamada Ru- 
decindo Cardoso, casado con. Ja- 
cinta Arenas, maestra de la escue- 
la rural de ésa. Este matrimonio 
era padre de una preciosa niñita 
de nueve años, muy pizpireta y 
parlanchina, de nombre Mercedes, 
aunque todos los de alí la cono- 
cían por el de Mechita. Fué ahija- 
dita de la señora de Ortega, quien 
la tuvo siempre a su lado, pues la 
chiquilina se hacía querer por sus 
modales tan delicados y ser en ex- 
tremo cariñosa. 

La viuda era mujer sumamente 
católica e inculcó y todos sus su- 
balternos el temor y respeto a 
Dios y a la Virgen. 

Mechita ya conocía «algunas his- 
torias de los santos y sus  mila- 
gros, y decía de corrido el cate- 
cismo. 

En “El Refugio” había una her- 
mosa capilla donde el cura del 
pueblo oficiaba los domingos la 
santa misa.. > o 

También, en el monte de robles, 
la anciana señora había hecho co- 
locar una hermosa estatua de már- 
mol con la imagen de Nuestra Se- 
ñora de la Merced. Todos los años 
se hacía una peregrinación hasta 
allí, que duraba varios días, para 
que los niños de los alrededores 
pudieran tomar su primera comu- 
nión. Esta fiesta era el gran 


acontecimiento del año, y esperada 
— por la gente de esa zona como la 


llegada del Mesías. 

Con el «arribo de mister Brush 
a la estancia, dieron término to- 
das estas ceremonias religiosas, 
pues siendo él protestante no par- 
ticipaba de las mismas creencias 
de aquellos moradores de manera 
que dichas fiestas estaban de más 
allí. 

Se dejó de celebrar la santa mi- 
sa en la capilla, la que fué utili- 


zada como barraca para guardar 


log cerealeg y cueros. Los bancos 
fueron arrinconados en el coro, y 
las imágenes embaladas en gran- 
“des cajones junto con los demás 
adornos y colocadas en -el cuarti- 
to del campanario para ocupar el 
menor sitio posible. 

Sólo la imagen del monte fué 
respetada; se dejó allí por consi- 
derarla el inglés, Una 
obra de arte que embellecía el pai- 
saje; aquel mármol tan blanco en- 
tre el espeso y verde follaje pare- 
cía una hada del bien. 

La falta de la misa disgustó mu- 
chísimo al paisanaje, quienes lo co- 
mentaban en voz baja procurando 

no dejar traslucir al patrón su des- 
contento. 

Mister Brush no era un mal 
hombre; caritativo, considerado. 

con el pobre, y muy respetuoso; 
de manera que aguantaron pacien- 
temente su manía, conformándose 


- con apodarlo “El Ateo”, en Lil 


ae del agravio. 
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“El Refugio” era muy. alamado ; 
en ' quello pagos, por ser una de 
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las estancias más bien tenidas, 
con su espléndido plantel de ani- 
males puros y de pedigree obteni- 
dos en las mejores exposiciones dei 
país y del extranjero. 


Sucedió que un día amaneció 
muerto Pingo, el mejor  padrillo 
del establecimiento, y el imglés or- 
denó que fuera 


enterrado en el 


chocó muchísimo a aquella gente 
sencilla y de tierno corazón, -pero 
se guardaron muy bien de protes- 
tar, cumpliendo la orden dada. 
Cuando Mechita lo supo, inqui- 


( 


rió a Jacinta: 


——Mamita, ¿por qué enterraron 
a Pingo junto a la Virgen? Misia 


Mercedes decía que los 


animales 


monte al pié de la estatua. Esto no tienen alma y que no hay que 
e 
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paso respetuosamente! 
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de sentiríau al ver que todos los hombres se 


El hecho de estar cansado de la vida de soltero no es un mo- 
tivo para que quieras casarte, Si estás verdaderamente cansa- 
do de la vida de soltero, suicídate, ' 


Yo no les envidio sus riquezas d los hombres ricos, pero sí 
les envidio la audacia con que lograron enriquecerse. 

El otoño, con sus días grises, Iuviosos y fríos, es la mejor 
estación del año para morirse. De ahá sin duda que la mayor 
parte de los enfermos se mueran durante el otoño $ 


Señora; usted. que trata a todos con despotismo, que no Co- 
rresponde « las cortestas de los demás, que es malhablada, in- 
tolerante, fea y gruñona, ¿no se a avergonzada de ser mu- 


Dicen que ña hay pan que sepa mejor que el nia con el 
sudor de la frente, Si es así, en efecto, y asimismo resulta a 
los pobres tam amargo, ¿cuánto más amargo no tendrá que ser 
el que comen los ricos Y los ociosos! 


La señora X, actriz de renombre, sugiere estos dos concep- 
tos — q cuantos la conocen: En el teatro: —“¡Qué mala artis- 
ta, representando!”. .Fuerg del teatro: — “¡Qué excelente ar- 
tista engañando a su marido”. ; 


SE Yo no soy un descontento, pero estoy descontento con todo. 
En Hay hombres tan envenenados que llegan al extrem mo. de 
85 a de ellos mismos. , 

1 ; José M, BRASA 
AS ne A 


Si te sabes un cobardón y no quieres parecerlo, métete a vi- 
vilante. Los vigilantes todavía infunden cierto miedo a ly gente 


3 
Si los que mueren recobraran sus faculbares durante el ca- , 
mino entre su casa y el cementerio, ¡qué satisfacción más gran» | 


descubren a su 
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vino. 
—<¿Por? : N 
_—Porque es obra de Nuestro: 
Señor. pa ES 
— ¡Ay! Perdone maestra Ch, 
ruela, 


no lo puede pedir usted. 
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rezar por ellos, aunque su muerte 
nos apene. 

—-Sí, hijita, es verdad; pero el 
patrón así lo ha ordenado que se 
haga... quizás porque era el ca- 
ballo más fino de aquí. 

-—¡Ahb, sí, sí! Ha de ser por eso, 
¡Claro! Pues a la virgencita se le 
debe de dar siempre lo mejor que 
tenemos, ¿verdad mamita? 

Sí, nena, pero vete a jugar y no 
hagas más preguntas. 

A los pocos días de esto, un Ca» 
rro apretó entre sus ruedas a Me- 
rengue, un precioso gatito blanco 
de Angora que la madrina de Me- 
chita le había traído desde la capi- 
tal. El animal murió en el acto, La 
pequeña lloró mucho la pérdida de 
su compañero de juegos, y recot- 
dando que era el gato más fino de 
la estancia, ocurriósele ofrendárse- 
lo a la Virgen del monte. 

Colocó a Merengue sobre su Ca- 
rretilla de juguete, y provista de 
una cuchilla se encaminó hacia 
amí. 

Atarcada en cavar un pozo pa 
Tr a dar sepultura al animal, no no- 
tó lí presencia de mister Brush, 
quien estaba a su lado, hasta que 
éste le preguntó: 

—¿Qué haces aquí, Mechita? 

La pequeña quedóse cohibida, 
volviendo él a inquirir: 

—-¿Se te ha muerto el gatito? 

—S$i, patrón, y lo vine: 'g ente- 
TTar. 

—¿Por qué aquí, tan ineño? y 

—Y, porque era el gatito más 
lindo de “El Refugio”, así como el 
Pingo era el mejor caballo; por es- 
to se lo regalo a la a 
igual que lo que hizo usted.. 

—:¡Oh, “may darling”! “Ven 
aquí, siéntate a mi lado sobre la 
hierba, y vamos a conversar un 
ratito. 33 

—-¡Sí, sí! Qué lindo. así como 
hacía con madrinita. Juguemos a 
 las| visitas, y que usted era un 
gran señor que me venía a visitar, 
y que la carretilla era su auto, 

Ja, Jal 

—:¡Pero no se ría, pues!  Co- 
mencemos: ¡Qué lindo día,! ¿no? 

—:¡Precioso! 

—No se dice precioso, sino di- 


a 
los! 
a 
lo 
1) 
to) 
a 


aaa tata? 
AAA A 


Cereñ 
AS 


£% 


aaa 


CER 


SLSOR 
57 


OSLO 


ECHA 


—Está usted perdonado, caba- 
llero. ¡Todo se les perdona a los 
gringos en esta tierra! 

—¿A quién has oído decir eso? 

—A los peones. “¡Pero qué cu- 
rioso! ¿No sabe que es pecado me- 
terse en lo que no se le importa? 

—¿S1 ?No lo sabía, sigue con- 
versando, nena. 

—: Qué lindo sería que se. amu 
riera el toro fino! ¿No señor? Ese 
que le costó tanta plata, según. di- 
ce mi tatita, así se lo ponfamos, E 
también a Nuestra Señora. 

' — Chits! No digas eso. 
qué deseas que se muera el vo E 
Chiche? > Es 

-—Y, como es el mejor que te- $ 
nemos, y lo más lindo ha de ger 
siempre para Dios o la Santa: Me- 
dre... 4 5 

—Cambiemos de conversación 
y dejemos los santos en paz. 

—Bueno; diga, ¿qué le pediria: 
al Todopoderoso si no fuera ateo? 
¿Novia? ¡Ay! es verdad que. esto 


—¿Se puede saber por ans y no 
debo ci una ta novia? 
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> Dame la, mano. 


“Juan Puño”, 


haría con ella si no puede casarse? 
-— Vamos a ver, ¿cuál es el mo: 

tivo que me impide casarme? ¿Te 

parece que soy tan anciano? 


-—¡No, eso no! La abuelita de 
Dios también era ¡vieja, vieja! y 
fué madre de la Virgen. Mi madri- 
nita me decía que hay que respe- 
tar a los ancianos, ¡y usted no lo 
es todavía! pero, no se puede ca- 
sar, 

—Dime, “darling” ¿por qué? 

-—¡Pero si no hay iglesia, ni te- 
nemos cura! 


—¡Oh!... Es verdad. 


—¿Ha visto como yo tenía ra- 
zZÓn?.., Oiga míster, cuando se 
muerg Chiche lo ponemos aquí, 
¿quiere? junto a Pingo y Meren- 
gue. 

—i¡Calla! ¿No sabes que la 
muerte no debe desearse y ningún 
ser viviente? 


— ¡Eso ya lo sé! Pero como el 
torito está enfermo, el mejor alivio 
para que no sufra es que se muera 
de una vez; los animales no tienen 
alma, de manera que no van al 
purgatorio «a padecer allí, y tatita 
dijo esta mañana que Chiche está 
muy grave; por esto digo que es 
mejor que se muera para dejar de 
sufrir... 


—¿Diceg que el torito está en- 
fermo? ¡Cómo puede ser esto posi- 
ble, si Rudecindo no me lo ha co- 
municado! 


—$SÍ. que está enfermo, ya fue- 
ron al pueblo en busca del veteri- 
nario, pero tatita no se lo ha dicho 
para que no se desespere; como le 
costó tanto dinero, y usted es tan 
amarrete. 


—¿Más aun? ¿Con que yo soy 


_amarrete? 


— ¡Claro que sí! Un verdadero 
así dice abuelito, 
que usted por economizar unos pe- 
sitos, no permite fiestas religiosas 


en la estancia, 


—¡Chiche  enfermo!... ¡No 
¿puede ser! De un tiempo a esta 
Pagan cosas tan extraordinarias, 

—Así comentan todos los peo- 
mes; dicen que desde que no viene 
el Padre a decir misa, Mandinga 
anda haciendo de las suyas en “El 
: Refugio”, 

-—¿Eso dicen? 106 estúpidos! , 
Ven vamos. hasta el galpón. 

El inglés le extendió la mano, 
pero. ella, escondiendo las suyas 
detrás de su espalda y mirándolo 
con ojos de reproche, dijo: 
_—¡Malo, feo, ateo! . 

—¿Te has enojado, preciosa? 


Bueno, * “pero si no habla así 
de los. católicos, 


Tomó mister Brush a la peque- 


ña de una mano, y se encaminó 


con ella hacia las casas. 


4 El mayordomo les salió al en- 


: entro diciendo: E 


—Se -nOS muere el toro Here- 
ord, patrón; ya no hay nada que 
1acerlo; ahí ha venido el yeterina- 

rio, pero no tiene remedio, y eso 
que está inmunizado contra la tris- 
teza, y vacunado. £ontra el carbun- 
celo, ¡Caray! ; 

-—¡Qué suerte! —exclamó Me- 

— así se lo regalamos a la 
Virgencita, y ella me mandará los 
Reyes Magos con muchos juguetes. 

sted también patrón, pídale algo, 
Y Ya verá. como se lo concede, 14h! 
, quién sabe si oyo sus ruegos 


de 


ha de estar enojada por_lo- 1 


-—¡Tontuela! ¿Qué le he hecho 
yo a la Virgen? ¿Acaso no le re- 
galo los animales muertos?  ¡Ja, 
ja...! 

—Es verdad, pero mo deja, decir 
misa, 

El inglés miró a la niña, y sol- 
tándole la mano, incomodado, re- 
puso: 


—¡Fanática! Vete con tu ma- 


luego volvió a colocárselo, y baján. 
dole el ala encaminóse hacia el es- 
eritorio sin ir a ver al torito. 

Al día siguiente Chiche fué en- 
terrado en el centro del corral 
grande. Esto disgustó mucho a 
Mechita la que deseaba haber cum- 
plimentado a la santa con aquel 
hermúso animal, y así se lo mani- 
festó fastidiada, a su patrón, 


PRITZ. — ¿Usted sabe, Berta, por qué un reloj so para cuando se va al suelo? 


BERTA. — ¡0h, no, amigo mío! 


FRITZ. — Pues se para porque ya no pueda ir más abajo. ¡Jo, jo, 9. jo! 


mita, corre... 
traña es esta! 

— ¡Quién sabe, mister, —obser- 
vó Rudecindo;-— quizás lg nena 
tenga razón y hable por bota de 
angel; vea que de un tiempo aquí 
mos sucede” cada cosa más miste- 
riosa que parece una maldición. 

—Misterio... Maldición.. ¡Oh, 
no, no! Esto es una ignorancia. 
¡No diga eso, hombre! 

Quitóse Brush el chambergo y 
rascóse nerviosamente la cabeza; 


¡Qué niña tan ex- 


Brush quedó estupefacto - ante 
tal revelación. Aquella acción que 
él hizo como una profanación y 
alarde de incredulidad, era para 
la pequeña una hermosa ofrenda 
y acto de fe a Nuestra Señora. 


Llegó la Noche de Reyes, y 
cuando todos dormían en la estan- 
cia, se aproximó «a la ventana del 
dormitorio de Mechita un bulto 
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I CUANDO EL TREN PASABA 


La estación de aquel pesblo de campaña tenía 
pocas cosas, muy pocas: un banco, una campana 


y un reloj.. 


(Pero junto del banco se veía 


un rosal que trepada la rústica ventana). 


7 


- Y al pasar en los trenes mi emocióf florecía, 
porque tras de las rosas, en aquella ventana, 
una bella sonrisa de mujer me ofrecía 
algo más que una dulce confidencia ze hermana: 


¡Ah! Yo sé que mi ensueño de paz y de alegrias 
pudo estar en aquella florecida ventana, s 
(y recuerdo el aspecto socarrón que tenía 

el jefe en sl momento de agitar la in 


Du el Men ciertas veces no paraba. E un día 
cruzé-rumbo de alguna capital provinciana = 
sin pensar en que nunca, nunca más volvería. 


a pasar frente aquella in ventana. 
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Las cafeteras y teteras 
eléctricas son elegantes, 
prácticas y decorativas. 


COMPAÑIA ITALO ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 


CORRIENTES 561-569 


U. T. 31- Retiro - 3401 
O. T. 1387 y 2524, Central 
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negro que depositó en el alféizar, 
entre los pequeños zapatitos de la 
niña, muchos juguetes y golosinas. 
Al día siguiente, cuál no sería 
la sorpresa de la pequeña al ha- 
llar los regalos que le enviaba des- 
de el cielo la Santa Madre por in- 
termedio de los Reyes Magos. 


Prendida al vestido de una her- 
mosa muñeca había una carta que 
decía lo siguiente: 


“Mechita: Tu deseo se ha cum- 
plido; Ya tienes juguetes porque 
eres buena, y te ruego lo sigas 
siendo siempre. 

“Pidele yg tu patrón que con- 
sienta oficiar misas en la capilla; 
pídeselo, qu e los ruegos de un an- 
gel siempre son oídos”. 

Nadie reconoció en aquella mi- 
siva del cielo la letra del ateo, el 


que estaba deseoso por complacer 


a aquella gente de gran fe, pero 
su orgullo y carácter firme de sa- 
jón, le impedían doblegarse espon- 
táneamente, sin que se lo rogasen. 

Desde el siguiente domingo se 


volvió a oír el alegre tañido de las 


campanas en la ns de “El Re- 
Eo . 
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Recientemente se realizó la prue- $ 
Iba experimental de un invento da- 
nés, cuyo autor es Arnold Chris. 


tensen, Se trata de un cañón que 
dispara a gran velocidad enormes 
masas de gas. En dos segundos el 


gas llega a una altura de trescien- 


_tos metros. Allí forma una trom- 
ba circular, dentro de la cual no 
puede resistir. ningún piloto. El 


gas tiene la propiedad de narcoti-. 
Zar a todo ser viviente. Ahora se 


trata de construír modelos may 
res de ese mismo cañón, 
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EL ESPIONAJE DURANTE LA GUERRA 


de 


El 


Un dato desconocido de la defensa de on Lo amó 14 indistreción de un diplomático 
alemán, aprovechada por un sagaz norteamericano 
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Una de las mil historias asonm- 
brosas de los anales secretos de la 
guerra es el modo con que un nor- 
teamericano salvó a: Verdún. 

Cuando log alemanes por prinie- 
Ta vez se lanzaron, en salvuje aco- 


- Metida, contra aquel baluarte de 


líneas francesas, el mundo se Ma- 
ravilló de lo tenaz y heroico de la 
resistencia. Pero los franceses no 
hubieran podido defenier Verdun 
como lo defendieron eonira la fie- 
Ta acometida si de antemano no 
hubieran estado advertidos de lo 
que les esperaba, 

El hombre que les dió esta in- 
formación preciosa, y, por tanto, 
evitó la aplastante derrota en que 
el episodio hubiera podido termi- 
nar tué un viajero norteamericano 
que acababa de llegar de Varsovia, 
Y Cuyga historia parece el capítulo 
de una novela romántica de Wi- 
lliam le Quex. 

Una manana, al llegar yo al Al- 
mirantazgo, encontré esperándome 
a un hombre alto, delgado, con un 
cigarro apagado en la comisura de 
los labios, 

-—(Quiero ver al almirante Hall 
-—me dijo. 

El almirante Hall estaba enfer- 
mo, y yo indiqué al visitante que 
podía exponer lo que quisiera. Su 
respuesta fué: 

—Hks asunto muy secreto e im- 
portante y quiero ver a alguien 
que pueda tomar rápidamente una 
resolución. 

El capitán Aubrey Smith, direc- 
tor adjunto del departamento de 
Inteligencia se ofreció 2 hablar 
con él, y y0 le llevé al despacho 
al norteamericano, 

Pasó un cuarto de hora, y el ca- 
pitán salió. en estado de gran ex- 
citación. 

—Venga usted acá. Hoy — me 
tiijo. — Usted, que es un gran psi- 
cólogo, entre en mi despacho y fí- 
jese en lo que está diciendo ese 
hombre,, y luego digame su opi- 
nión, 

Entré y encontré al a 
-ricano paseando, inquieto, a gran- 
des zancadas de un lado a otro. El 
capitán Smith se le dirigió con es- 
tas palabras: 

-—8Si lo que usted ha dicho es 


ver a repetirlo, a fin de tomar 
¿unas notas taquigráficas y poder 


e 


verdad, son informes del más alto 
- valor. Haga usted el favor de vol- 


pasar noticia de ello a la oficina - 


competente. 
Sin preámbulo, el yanqui comen- 


-ZÓ por segunda vez su historia; 
- asombrosa, casi increíble historia. 


- —Parece increíble que un ciu- 


- dadano norteamericano vulgar pue- 
¿ ka estar en posesión de un secreto 
-— tan extraordinario — empezó por 


decir. — Yo mo puedo juzgar si es 


verdad o no; lo único que puedo 
- hacer es decírselo a ustedes tal co- 
_ mo a mí me lo han dicho. Aca- 


bo de llegar de Varsovia, donde 
fuí con motivo de negocios, Duran. 
te mi permanencia allí me hice 


amigo del gobernador de Polonia. 


Poco antes de partir me invitó a 
comer con su familia, y yo acepté. 


Dió la coincidencia de que era el 
cumpleaños de su hija; comió y be- 


uintasainsa 


bió de firme, y por momentos fué 
haciéndose más locuaz y comuni- 
cativo, Cuando se retiraron las se- 
ñoras empezó a hablar de la gue- 
rra y se refirió a los planes de Ale- 
mania para una próxima ofensiva 
eh. el frente Oeste. 


dún; que von Fakenhain, jefe del 
Estado Mayor General, había de- 
clarado su determinación de. “dar 
el golpe más enérgico de la guerra 
y someter y Francia con él”. 
Todavía fué más alla la explo- 
sión de confianza del gobernador, 
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Siguió nuestro yanqui su histo- 
ria con el relato de las circunstan- 
cias en que el gobernador empezó 
a revelar, aunque confusamente, 
extremos y aspectos del gran ata- 
que destinado a herir de muerte a 
Francia. Con todo cuidado y diplo- 
macia el norteamericano le sonsa: 
caba como podía. 

—Me dijo — siguió textualmen- 
te su historia —- que acababa de 
volver de Berlín, donde había asis. 


tido ¿ un Consejo del Gran Estado * 


Mayor General alemán, y añadió: 
“En Berlín reconocen que las co- 
sas no marchan como se quisiera y 
que hay que intentar algo, aunque 
sea a la desesperada, para destro: 
Zar el frente occidental.” 


El gobernador dijo, por fin, al: 


yanqui, que se esforzaba por disi- 
mular su curiosidad y su interés, 
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que llegó a decir la fecha del ata- 
que y el número de tropas que el 
Estado Mayor General alemán es- 
tabg dispuesto a sacrificar para la 
toma de Verdún, ; 

—Esto es todo lo que sé — dijo 
por fin el norteamericano, —Pue- 
de que por una parte no sea con- 
veniente llevar las tropas france- 
sas a aquella. parte de la línea; 
por otro lado quizá haya algo que 
examinar en lo que dejo dicho. 
De cualquier modo ya saben uste: 
des tanto como yo, 

Cuando se hubo marchado del 
despacho, el capitán Aubrey Smith 
se volvió a míy me preguntó: 

-—¿Qué le parece a usted? ¿Us 
ted la cree? 

—-Creo la historia de loque lo 
ocurrió — contesté. —— Pero si el 
gobernador decía la verdad o no 


que estaba decidido atacar  Ver- la decía, es otra cuestión ya. 
SU 
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LA MARTINETA YLA PERDIZ. 


— ¿Es mejor el chimango que el carancho, 
El cuervo, que el halcón? 
¿La lechuza vulgar, qe de gancho 


O el buho dormilón ?. 


Una tierna perdiz; 


Y respondió la otra, socarrona : ] es 
—Calla, pobre infeliz... de 


Mal te puedo decir cuál más prefiero 


A fe de martineta; 


A tiro. 


Preguntaba. a una Termiósa copetona 


L Pues antes que a tiro de ellos, estar quiero 


' py : : 4 
etc o 


de escopeta. — 


Domingo SASSO * 
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“creto semejante a un extranjero? 


taba dispuesto a perder en 
presa resultó puntual y aso ba 
-“samente- comprobada, 

de hombres calculados. 


- lanzaron al ataque me encontré en 


agregado maval francés, que, ten 
__diéndome la mano, me dijo: 


A 


8 
El 
: 
5 
Fl 
5 
3 
E 
ÑE 
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—No parece probable -— dijo 
Smith. — De cualquier modo, lo : 
mejor será que tome usted el au- Le 
tomovil y vaya a Casa del almiran. E 
te Hall a darie cuenta de esta con- 
Versación. 

lil almirante Hall miró mis no- 
tas y me hizo luego la misma pre- 
gunta que el capitan me había he- 
cho respecto del crédito que me: 
reciese aquel hombre, Yo sólo pu- 
de responder; 

—-Parecía hombre verídico y 
recto, 

Conforme iba releyendo fruncía 
el entrecejo el almirante: Hall. 

-—Como esto sea verdad — di- 
jo, — supone muchos millones y ¿ 
miles de vidas para Francia. Vaya dE: 
en seguida y de cuenta de lo que y 
ocurre al agregado naval francés 


qu 


2 

y mande también copia al Minis: a 
terio de la Guerra, $ 
Me pareció más conveniente ir 2 
primero a ver al agregado naval, % 
Le produjo la noticia grandísima zo 
inquietud. 0 
-—Tiene aspecto de ser, verdad e 
—-dijo, — Hace tiempo que se nos . $ 


- 
Es 


viene anunciando un ataque en 
gran escala; pero no hemos logra- 
do saber aún donde ha de ser. 
Dentro de un minuto sabrán esto 
en París por teléfono particular. 

Se comprenderá fácilmente que 
tomar estos infonmes en conside- 
ración encerraba un riesgo tremen- 
do. ¿Era posible que el goberna- 
dor de Polonia hubiera cometido 
la necia indiscreción de revelar se- 
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¿O sería todo una amena o una 
finta encaminada a desorganizar 
las tropas francesas de modo que 
las alemanas tuvieran oportunidad 
de alcanzar una victoria aplastan- 
te en algún otro punto del frente? 
Si los franceses desatendían los 
informes y resultaban ciertos, ello 
podría conducirlos y un desastre. 
espantoso. Si procedían de acuerdo 
con ellos y resultaban falsos, el 
desastre que se produjera podía no 
ser menor. Optaron por el riesgo 
de creer la historia del norteame-  ¿ 
ricano, Cuyg veracidad y acierto se 
encargaron de probar los hechos 
de manera dramática. En el mis- 
mo día que él había fijado para 
principio: del ataque las tropas ale- E 
'manas cayeron sobre Verdún como 
una ola enorme. Pero los cañones 
franceses estaban dispuestos, e 
fueron las fuerzas AS Jas 
sorprendidas, a 
No sólo en este ta E 
ron verdaderos los informes. qu 
diera el norteamericano, sino que 
también la cifra que dió respecto 
de los hombres que el enemigo . 
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Cuando ce- 
saron los ataques alemanes a Ver- 
dún habían perdido los millares a 


El día en que los alemanes se 


un pasillo del Almirantazgo - ales 
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Benjamin Franklin, experi: 
mentador 
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Así como'en sus experimentos 
Franklin usaba sus aparatos, asi, 
en los asunios de lg vida, usaba 
sus palabras, linmpleava su leuguu- 
je como un albanil el morvero, un 
ajustauor la lima O ul IOLOrIsta 
el aceserador, 

Descrivig un experimerto cien- 
tífico Casi mejor que 10 hacía, de 
lo que resulvava que de todas par- 
tes le escrivian baciendole pregun- 
tas y envianuaule curiosos datos pa- 
la, SUS exXperinientos, 

Dedicaba noches enteras a ob- 
Sservar las aururas boreales y lue:- 
go las describpla uetaliadanente, 

Amigos de todas partes del mun- 
do convestabad a sus preguútas so- 
bre cuanuo y como este. heruoso 
fenomeno podría producirse. 108 
Marinos le uijeron que esa Juz no 
se Vela hunca en Jas regiunes ecua- 
toriuies y rara vez a lavituues mas 
bajas de log 40 grados, Desde 1yu- 
ropa sus  correspunsaies Je escri- 
bian aciendo lo que napian obser: 
vado en las regiones sepientriiuna- 
les en donúue las auroras se pre- 
sentan a veces en rayos paralelos, 
formando como largas Cortinas que 
se agitan como $1 las Jiupuilsara 
el viento. 

Según Franklin, las nubes lle- 
vaban electriciuadad que en condi- 
ciones  tavorables se condensaba 
fuera de elias como las gotas de 
lluvia, 


yas extremidades ató pedacitos de 
corcho y de madera, 

Al generar electricidad con su 
máquina primitiva descubrió que 
las partículas de corcho al cargar- 
se de electricidad se repelían únas 
a otras. Si las humedecía soltaban 
gotas de agua al separarse “exac- 
tamente, — dice el mismo Fran- 
klin — lo mismo que las nubes 
sueltan gotas de agua después del 
rayo”, 

De este experimento dedujo que 
cuando dos nubes cargadas de “fue. 
go opuesto” se encuentran, produ- 
cen el relámpago y el trueno y que 
las grandes gotas de agua Caen 
por el efecto del choque producido, 

Hoy sabemos que las grandes 
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DIFERENTES CALENDARIOS 


En casi todas las lenguas se- 
maiticas la puwora uno, “she- 
nut”, derimvg 4 una ruiz que 
sigmiica vuelta o repeticion, € 
uu 1084 encierra el “annus” 
tuno (unio, circulo), y el 
“emnuutos” griegos 

Los egipcios establecieron 
sus años cunjorme y la revo- 
tución soltar, y los culdeos y he- 
brevs le dweron un caracter lu- 
nar, En ligapto se hicieron doce 
divisiones ae treinta dias; pero 


de las “llamas de luz” que se pro: 
dueían en las puntas de los masti- 
los de los barcos romanos, y se 
ereía que estas luces eran envia- 
das por Castor y Polux los dos 
dioses gemelos que velaban por los 
navegantes. Un par de estas indi- 
caban un buen viaje; una sola luz 
auguraba tormentas y peligros. 

Los españoles al ver  aparecel 
estas luces en sus embarcaciones, 
creyeron que eran emanaciones del 
cuerpo de San Telmo y les dieron 
el nombre de fuegos de San Tel- 
mo, 

Es natural que en aquellos tiem- 
pos se atribuyera a estos fenóme- 
nos una causa milagrosa, pero to- 
dos ellos dependían de una cosa: 
los mastiles, las vergas y las torres 
terminan en punta, Franklin lo 
observó y comprendió que por las 


puntas “se extraía el fuego eléc- - 


trico”, 

El zig-zag del rayo despertaba 
grandemente su curiosidad. ¡Las 
puntas, siempre las puntas! decía 
y escribió a su amigo Coullinsón, 
botánico inglés: 


“¿Conocido este poder de las 


bre; 5 Eybi, 27 de diciembre; 
6 Mechar, 26 de enero; Y PLha- 
menoth, 25 de jobrero; 8 Phor- 
moutha, 21 de marzo; Y Pa 
chun, 26 de abril; 10 Pavi, 26 
de muyo; IL Hpipha, 25 de ju- 
mio; 124 Mesorr 24 de Julio, 

A cestos se anauán cinco días 
“epagómenos” 0 compiementa- 
rios y un sexto cada cuatro 
años, 

El Gónesis nos dice que en 
$u origen los israelitas conta; 
ban trescientos sesenta días en 
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do en la explosión. 7.0 Su existen- 
cia en el agua y en el hielo. 3.0 
a los animajes, 10.0 Funuen 105 
Atraviesan los cuerpos. Y,0 Matan 
metales, 1l.o Incenulan las huate- 
rias inflamables, 12.0 Ulor a azu- 
tre”. 

Estos doce puntos eran el fun- 
damento de su teoría, 

Algunos de ellos fueron acepta- 
dos al biomento; por ejemplo: Al 
enterarse Coullinson de que Jran- 
kin babia matado una gala con 
la  elecirieigad el hizo lo mismo 
con un pavo atirmando que la Cal- 
ne del animal así muerto resulta- 
ba extraoraimariamente blanda. 

Hablando de su tamosa coueta 
nos dice como puede construirse: 

“Con dos varas de cedro se bace 
una cruz y se cubre con un gran 
panuejo de seda atando las puntas 
de éste a las extremidades de los 
brazos de la cruz y como y las de 
papel se le pone el rabo y la Cuer- 


Ga correspondiente. La seda resis- 


te mejor el viento y la lluvia sin 
romperse, 

“ión la extremidad de la vara 
más alta se fija un alambre bien 
puntiagudo que sobresalga de la 
vara lo menos un pie. ln la extre- 
midad del bramante, cerca de la 
mano se ata una cinta de seda y en 
el punto de unión de la cinta y el 
bramante se ata una llave. 

“Una cometa así hay que elevar-- 


HS 


al ver que no comecidían de uno 
«4 otro uño las estuciones con 
los mismos días, ugregaron al 
fin del año cinco dids; pero Co- 
mo ni aun así. coincidían, el 
arreglo fué la anotación del pe- 
“sothiaco”, que compren- 
día mil cuatrocientos sesenta 
años atronómicos resultando de 
trescientos sesentay cinco por 


ñ 
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ln Jas regiones árticas había 
grandes extensiones de hielo que 
recoglan las descargas electricas 
impiuendo que entrasen en la tie- 
tra, Pero, decía, el fuego electri- 
co no puede destruirse y por con- 
siguiente tiene que acumularse en 
grandes cantidades sobre el hielo 
y gradualmente ir aumentando 


cada año. Despues de su sulida 
de Egipto adoptaron un calen- 
dario tunisolar: la iwmstitución 
de la Pascua, fiesta destinada 
a recordar su emancipación del 
poder de Faraón, y que debía 
celebrarse siempre en la luna 
llena más próxwuma al equinoc- 
cio de la primavera, les obli- 


la en el aire cuando empiezan las 
ráfagas tormentosas y la persona 
que sostiene la cuera ha de colo- 
carse dentro de una puerta o ven- 
tana o bajo cubierto para que no 
se moje la cinta de seda, teniendo 
cuidado de que el bramante no to- 
que al marco de la puerta O ven- 
tana, Tal pronto como una nube 
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hasta llenar de electricidad toda 
la atmóstera de las regiones árti- 


La capa atmosférica en aquellos 
- lugares tenía que ser, según Fran- 
klin, muy poco espesa y el vacío 

encontrarse muy cerca de la super- 

ficie, y el vacío, según estaba ya 

probado, era buen conductor de la 

electricidad, , ? 

Si suponemos que la cantidad 

de electricidad ha llegado a ser 

demasiado grande, las pequeñas Ca- 

- pas atmosféricas no la podrán con- 
tener y se abrirá paso a través de 

ellas, atravesando el vacío y en- 
_viando sus rayos en todas direc- 
clones y debilitándose a medida 
“que se acerca al ecuador, hasta 
que al encontrar un clima más 


templado y una mayor Capa at- 
—mosférica puede 


penetrar en la 
tierra y alí perderse. 
Esta era la ingeniosa explica- 
ción de Franklin sobre ea aAUToOTas 
boreales. 2 

La ciencia moderna, las ha es- 
-—tudiado en diferentes latitudes y 
al estudiar lo que nos dice nos 
- convencemos de que fundamental- 

mente Franklin tenía razón. 
La idea de que las mubes conte- 
nían electricidad, le llevó hacer el 
siguiente experimento: 


Construyó unas pequeñas nubes. 


- de cartón que colgó del techo de 
su laboratorio y de ellas pendían 
multitud de hilitos de seda e n cu: 


cuatro, 

La institución del año ordi- 
nario de trescientos sesenta y 
cinco días es anterior al primer 
rey de Egipto, 5.000 años an- 
tes de Jesucristo, 

He aquí los nombres de los 
meses y su correspondencia con 
los nuestros. ; > 
I Thoth, mes egipcio, corres- 
pondiente al 29 de agosto, mes 
romano; 2 Paophi, 28 de sep- 
tiembre; 3 Athyr, 28 de octu- 
bre; 4 Choiac, 47 de noviem- 
4 
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gotas de agua no se deben al true- 
no sino a la chispa en sí, Por 
ejemplo; si condensamos vapor de 
agua en un puchero, forma peque- 
fiitas partículas de agua en sus pa- 
redes. 

: Si producimos una descarga 


eléctrica dentro del recipiente, es- 


tas partículas inmediatamente se 
unen unas a otras y caen al fondo 
de la vasija en forma de gruesas 
gotas de agua. otro tanto ocurre 
con las partículas de polvo. 
Las descargas eléctricas hacen 
que las substancias muy divididas 


o pulverizadas se unan unas a 


otras. Este fenómeno ha sido utilí- 
simo para el desarrollo de la ra- 
diotelegrafía, 

Plinio en su Hstoriás Natural, 


año 50 antes de Jesucristo, habla 


gó « ello. Su permanencia en 
Babilonia no cambió nada ly for 
ma de su calendario, pero die- 
ron a sus meses los nombres de 
los meses babilonios. La dura- 
ción d e ellos es alternativa- 
mente de nueve y de treinta 
días. Sus años son simples e in- 
tercalados; para formar estos 
últimos se dobla el mes “Adar” 
último del año, que toma el 
nombre de “Ve-Adar”. Tal es 
dún la forma del calendario que 
está en uso entre los judíos, 
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puntas no podemos utilizarlo para 
proteger Casas, iglesias y barcos de 
los efectos del rayo, colocando en 
sus partes más altas, largas vari- 
llas de hierro unidas por. alambres 
a tierra y en los barcos al mar? 
¿No atraería esto el fuego eléctri- 


co lenta. y silenciosamente desde ' 


- las nubes y asegurarnos del repen- 


tino y terrible daño?” 


Un pequeño párrafo de las no- 


tas del mismo Franklin, nos da 


una idea de sus razonamientos en 


este punto: 
«Noviembre 7 de 1749. El flúi- 


“do eléctrico se asemeja al rayo en 


lo siguiente: 1.0 Produce luz. 2.0 , 


En el color de la luz. 3.0 En lo 
quebrado de su dirección. 4.0 Rapi- 
dez de movimiento, 5.0 Conducti- 
locos por los metales, 6.0 Rul- 


tormentosa se coloca sobre la co- 
meta el alambre atraerá el fuego 
eléctrico y la cometa con la cuer- 
da toda quedará electrificada, 
“Cuando la lluvia haya mojado 
la, cometa y la cuerda conduzcan 
la electricidad libremente, se verá 
cómo sale en abundancia de la lla- 
ve al acercar el dedo, y con esta 
electricidad cargar las botellas. 
“Con este flúido se pueden ha- 
cer los mismos experimentos que 
con la electricidad obtenida en la 
máquina, de manera que esta elec- 
tricidad es la misma que la que 
produce el rayo”, . ; 
El doctor Stuber contemporáneo - 
de Franklin y amigo de él dice: 


“Su cometa se elevó en medio $ 


de la tempestad sin que aparecie- 
se señal alguna de electricidad, 

“Ya desesperaba del éxito de su 
experimento e iba a abandonarlo 
cuando notó que las hebras sueltas 
del bramante se movían y se po- 
nían tirantes y erguidas. de 

“Entonces acercó los nudillos a 
la llave y salió una chispa dándole 
una sacudida. 

“De este experimento depen 
la afirmación de su teoría. Si te- 
nía éxito su nombre ocuparía alto 
lugar entre los grandes hombres 
de la ciencia; si  fracasaba sería. 
objeto de las burlas de la huma- 
nidad y quizás de su ea que 
casi era peor. 

“Pero «venció. » 
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Hace unos cien años, «un negro 
llegó a ser rey de un vasto terri- 
torio de la isla de Haití. No sólo 
llegó a tan alta dignidad, sino que 
mereció el cargo tan difícilmente 
alcanzado. Todos los historiadores 
reconocen que reinó con inteligen- 
cia, y eficacia. Proporció a sus uúb- 
ditos paz y prosperidad, y Hasta 
dejó en la isla huellas de su rel: 
nado en forma de ciudadela, que 
aun se alza, razonablemente ame- 
nazadora, sobre el mar en la cum- 
bre de un monte, La ciudadela es 
un edificio más vasto y más im- 
ponente que la célebre Torre de 
Londres. 


Sus murallas alcanzan una al- 
tura de 39 metros y un espesor 
de 9. Están equipadas con 365 ca- 
fñones de bronce; por lo visto, uno 
para cada día del año, Cuando nos 
fijamos en que cada piedra del edi- 
ficio tuvo que ser subida por una 
montaña tortuosa hasta Una altu- 
ra de 900 metros, entonces nOs 
damos cuenta de que sus construc- 
tores tuvieron que trabajar como 
NEgTOs. 
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Este rey negro se llamaba Enri- 
que Cristóbal. Había nacido  €es- 
clavo. Luego fué albañil, camare- 
ro mozo de billar, Fué, además, 
el único hombre que hubo de atre- 
verse a desafiar a Napoleón 1 antes 
de la batalla de Waterloo. 


Un gran escritor norteamerica- 
no, Mr, John W, Wandercook, ha 
escrito un maravilloso libro sobre 
Enrique Cristóbal, titulado “Su 
Negra Majestad”. .Es un libro 
realmente fascinador. Fué clasifi- 
cada como una de las doce mejores 
obras publicadas el pasado año en 
Nueva York. 

Era Enrique Cristóbal, un hom- 
bre alto, fornido, imponente, Cre- 
yérasele con la energía y fuerza 
de tres hombres. Criado en una 
plantación de azúcar, nadie pensó 
nunca en su educación. De aquí 
que los lectores no puedan por me- 
nos que sorprenderse al saber que 
reinó y murió sin saber leer ni es- 
eribir. Y esto decimos porque no 
puede considerarse como seber es- 
cribir el que, a fuerza de mucha 
paciencia, lograse garabatear Su 
nombre, lo que aprendió cuando 
otro negro famoso, Joussaint L*Ou- 
verture, le hizo gobernador de una 
ciudad. .Es curioso el dato de que 
primero aprendió a trazar el nom- 
bre de Cristóbal y, algunos años 


- después, el de Enrique. Su gran 


orgullo consistía en poder firmar 
Enrique 1, rey de Haití. 


IS 


El ambicioso Enrique 1 se hizo 
construír un magnífico palacio y, 
quince castillos en varias partes 


de su dominio, Sacó de los inge- 
'“nios a varios negros y mestizos y 


les confirió los títulos más altiso- 
nantes. A uno le hizo duque de la 
Mermelada y ga otro conde de la 
Limonada. 

El nuevo rey asignó plantacio- 
nes a todos los nobles y les señaló 
el uso de determinados y esplendo- 
rosog uniformes. Todos los jueves 
daba recepciones en palacio,  in- 
sistiendo en que los nobles tenían 
la obligación de asistir a ellas, A 
intervalos frecuentes, el rey hacía 


- modificar los modelos de los uní- 
formes, prescribiéndolog más sun- 
-tuosos a cada sucesiva modifica- 

ción, “Los duques, condes y baro- 


y 
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Confirió los títulos de duque de la Mermelada 


El rey negro que desañó a Napoleón | | 


y conde de la Limonada 


De 
nes, —dice Wandercook en su be- 
llo libro—, en vista de esta: fre- 
cuencia en los gastos de unifor- 
mes, no tenían más remedio que 
trabajar intensamente en sus tie- 
rras, actividad que, en último tér- 
mino beneficiaba a todo el país. La 
cuenta del satre no había más re- 
medio que pagarla, pues de otra 
manera, el sastre iría a quejarse 


NA A 
SIE EOL ATLAS AEREA OLE RAROS RG RAI ADA PULADA L0 0000005004944 


A 
10 


ves de Inglaterra y creó escuelas 
por todo el país.. Era lógico, dada 
la nacionalidad de los profesores, 
que el idioma oficialmente. ense- 
ñaado fuera el inglés. De Filadelfia 
trajo a dos institutrices, a quienes 
confió la educación de sus hijas.. 

Un día sufrió un ataque de he- 
miplejía, Aunque recobró el uso 
de las manos, el resto del cuerpo 
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inmediatamente al rey, y éste, sin 
duda, amonestaría y hasta casti- 
garía al moroso. > 
“Con los años, Haití fué enrique- 
ciéndose. La incansable energía 
del rey organizó una pequeña flo- 


ta, .Hizo venir ingenieros de In- - 


glaterra, quienes construyeron y 
equiparon una fábrica de paños 


en Cap Henry —la capital—. Tal - 


fué el éxito logrado, que al poco 
tiempo, Haití cesó de importar te- 
jidos de algodón.” 

Igualmente, hizo venir profeso- 
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quedó paralizado para siempre, 
Los servidores tenían que sentar- 
lo en el trono y llevarlo al balcón 
para hacer pasar revista 4 SUS 
tropas. ; É ' 

Sus súbditos empezaron a in: 
quietarse. Un rey que no puede te- 
nerse en pie era, en su concepto, 
un rey que no servía para nada. 
Sus enemigos vieron llegada la 
ocasión de destronarlo. Haciendo 
un supremo esfuerzo, el rey En- 


rique organizó un gran desfile mi- 


litar, En presencia de sus tropas, 
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dominando heroicamente la rigi- 
dez de sus músculos, se alzó maug- 
nífico y avanzó hacia su caballo. 
Logró montarlo, pero al tomar las 
riendas, las fuerzas, como no te: 
nía más remedio que suceder, le 
abandonaron, y el pobre rey cayó 
hacia adelante, bajo las patas de 
su corcel, y sobre el fango, que 
hubo de manchar para siempre su 
hasta entonces impoluta majestad. 


* + ox 

Y éste fué el trágico final del 
Rey negro. Las tropas se disolvie- 
ron murmurand o entre dientes la 
flaqueza intolerable del soberano. 

Indudablemente, allí había de 
originarse la revolución, Enrique 
1 fué conducidó a su lecho. Llla- 
mó entonces y su mujer y le di- 
jo: 

— Todo ha terminado. Huye con 
nuestras hijas. 

Cuando se convenció que su es- 
posa y sus hijas se hallaban en 
salvo, ordenó que le dejasen solo. 
Arrojóse al suelo, y arrastrándose 
como una pobre bestia herida, lle- 
gó hasta un pequeño mueble en 
que guardaba sus objetos más que: 
ridos. Un objeto sacó del mueble- 
cillo y, otra vez, arrastrándose — 
único medio de locomoción que le 
permitían sus fuerzas, volvió al 
lecho, 4 

Minutos después sonaba una de- 
tonación. El rey se había suicida- 
do. Al acudir los palaciegos un hi- 
lo de sangre corría por su rostro, 
fluyendo de un pequeño orificio en 
la frente. 

$ * * 


Cuentan las erónicas que la rei- 
na no había huído, Huyó, sí, des- 
pués de la muerte del esposo, y 
después de trasladar sus restos a 
la: ciudadela, encamada en la cima 
del monte. 

Hoy es visitada su tumba por 
numerosos viajeros, La emoción 
nos asalta ante la figura de este 
pobre negro, que soñó con una in- 
terminable dinastía de su sangre 
y que, por voluntad de la Provi- 
dencia, fué sólo él, primero y últi- 
mo soberano de Santo Domingo. 


Victor UBERSETZER. | 
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a Una paloma he- 


roíca o 

E e cncanací S 
Acaba de desaparecer otro hé- 
roe de la guerra, mundial. E 
Se trata de una paloma mensa. 
jera, matriculada con el número. 


947, que acaba de morir en el pa- 
lomar de la Compañía Colombófila 


-de Montoire. , 


La paloma 947 fué famosa du- 
rante la guerra. me 

Se distinguió, especialmente, 
en toda la campaña de Verdún en. 
1916, y sus brillantes servicios 
valieron el premio de un a d 
guerra con la siguiente mención 

“Durante la batalla de Verdú: 
ha asegurado, bajo un, fuego vio- 
lento, el transporte rápido de im: 
portantísimos mensajes. El 25 | 
mayo de 1916 ha dado a conoce) 
quince minutos, el violento ataque 
del enemigo contra el 294.0 regi- 
miento de infantería, y llevado e: 
veloz vuelo la petición de refue 
zos en previsión de nuevos 
ques”, : : 

Había nacido esta paloma en 
1913, y era la última de las qu pe 
sobrevivieron a la guerra mun 
dial, E: NAT: - 
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de Clemente acabaron de estro- 
pear el sistema biliar de Palissot. 
La ¡etericia que le amenazaba des- 
de hacía largo tiempo, se manifes- 
tó de úng manera violenta. Las vi- 
sitas que Becherel le hacía con to- 
das las apariencias de la más viva 
solicitud, le sentaban al otro como 
un tiro. 

Palissot curó; pero su piel, ya 


traña aberración, Becherel ambi- 


ciunaba, por enuciuia de Ludo, el su- 


fragio ue Palissot, a guien no só- 
lo uetestaba, $10 al cual couside- 
raba como un imbecil sin la Jue 
nor iluporiancia, 

Era para el novelista una obse- 
sión; hasta el punto ae que no es- 
erivbía un capivulo ni una Irase sin 
que se preguntara: 
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Clemente Becherel y su condis- 
cípulo Víctor Palissot eran dos ca- 
Maradas que, desde el comienzo 
hasta el tin de sus estudios, no 
vieron turbada su buena amistad., 
Ambiciosos auwbos, se hábían pro- 
metido mutuamente ayuda y asis 


—Ahora me toca a mí—se dijo 
— El libro de Víctor no vale un 
pimiento; de modo que, a poco que 
haga... 

No sintiéndose capaz de esecri- 
bir una obra de imaginación, com- 


muy amarilla, se había vuelto de 
color azafrán, con un  jaspeado 
malsano. . 

Al ver a Becherel en la redac- 
ción, evitó el hablarle de sus obras, 
pero, en la conversación no desper- 
diciaba momento de lanzar frases 


—¿tjue le parecerá a Víctor es- 
to?—. A cuda articulo encomiasti- 
co que le ueuicapan los periouicos, 
exciamaba; —¡Como le va d esco- 
cer esto rFalissot! 

Becherei ¡ue condecorado, 

—Hsta vez tendrá que felici- 
tarme... 
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Pero Víctor le dijo: 

—¡Chico, por €sta estupidez no 
te voy a felicitar; todo el mundo 
lleva esa conuaecoracion!... 


Ll 

$$ lencia para alcanzar las más glo- 
2  TFlosas cimas. 

1% Despues, la vida los separó. 
Perdieronse completamente de vis- 
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ta entre los veinte y los treinta 
años de edad. Y cuando el azar Jos 
reunió como redactores de la 
“Grande Revue Francaise”, eran 
los rivales los que se encontraban. 

Tenían, sin embargo, seceiunes 
muy diferentes: Clemente hacía la 
crítica de libros, y Víctor, la polí- 
tica extranjera. 

Pero caua uno de ellos, celoso 
de su pequeña posición, del nom- 
bre que se habia hecho, tenía el 
tesón de eclipsar al otro, 

Sin embargo, nada 'en sus redac: 
ciones tralciunaba esta  animosi- 
dad, Aparentemente, estaban en- 
cantados de volver -a reunirse y 
mostraronse tan afectuosos como 
antes. Hacían protestas de amis- 
tad y se ofrecían mutua ayuda. Pe- 
To todo era de labios para afuera, 

Esta rivalidad sorda tuvo, al 
menos para uno de ellos, los mejo- 
res efectos, Clemente Becherel era 
más inteligente que su camarada 
de colegio, pero menos laborioso, 

La presencia de Palissot fué 
para él el estimulante más enérgi- 
co. Venciendo su pereza natural, 


novela, Como se comprenderá, 
hada dijo ¿ su riyal hasta que no 
7 encontró un editor, en lo que tar- 
dó mucho. La víspera del día en 
que iba a aparecer su libro, Beche- 
rel ofreció un ejemplar a Palissot 
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Domitila, estoy que trino 

al ver que g mi gran pasión, 
siempre compuses de espera 
le pones, y un calderón, 

Por ello sube de tono 

de mi súplica el sonido 

para que, sin variaciones, 
sea, tu amor más sostenido, 
Ten piedad del contratiempo 
que sufre mj corazón, 

viendo. que tú, en contrapunto, 
te sales del diapasón; 

Ya que este tanto anhelar 
por tí, mi radiante sol, 

ni un becuadro aún le pones, 
lo bajas con un bemol, 
Constándome que mi canto 
no te interesa ni jota, 

ya que seherzando le pones 
desafinada tu nota. 

El proponerte una fuga, * 

en silencio, es ilusoria, 
porque sé que, vallentando, 
pondrás línea divisoria. 

Por eso toda la escala 

i glisando, toco suave 

32 en busca de una quimera: 

zz de tu corazón la llave, 
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ñ Nunca el querer que yo siento 
! a tus desvíos inmoleg, 


A la Sra. M. 4, Lottermoser 


ya que él está octava alta 

y en tono de tres bemoles. 
No creas que en mí se anida 
del deseo la materia, 

aunque esté mesto y dolente 
por tí, en lg mayor miseria: 
Pues si en vez de blanca fueses 
la más negra de la gama, 

de redonda a semifusa 

yo te amara, en su amalgama, 
Cesa ya en tu ritardando, 
escucha mi melodía 

y vivamos q piácere 

en eternal armonúa; 

Con amor puro, ideal, 

* presto y con abreviatura, 
sin disonancias, acordes 
como a mi se me figura. 

Y cual caballero undante, 
sin llevarme de puntillo, 
quiero un ligado muy dulce 
que nos"convierta en tresillo. 
Corona pues, de uñg Vez, 
mi vibrante frenest, 

ya que de todas las notas 
solo una ambiciono: el sí, 
Dámelo, mas no piano, 

sino fuerte producido 

por sobre del pentagrama 

a tu infeliz — Relamido 


«Leopoldo CORRETJER 
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A. pesar de todo, Becherel tra- 
taba desesperadamente de arran- 
car un elogio de su rival, por pe- 
queño que fuese. Así, veinte días 
después de haberle orrecido su úlxti- 
mo libro, ys a Palissot, en bro- 
ma: : 

——¿Qué, me has leído? 

—$l... — respondió sin darle 
importaucia Vícior—, Pero eso no 
te aviira todavía las puertas de la 
Academia... 

Juste extraño cumplimiento pro- 
dujo su erecto en el novelista. ¡La 
Acadewia! He aquí Jo que “epa- 
taría” al odioso -Palissot, He aquí 
lo que le oniigariíg a reconocer la 
superioridad de becherel, 

Histe, que no había pensado ja- 
más en sentarse- bajo la Cúpula, 
no tuvo, desde ahora, otro pensa- 
miento, 

Para evitar toda pregunta in- 
discreta, Clemente ceso de frecuen- 
tar a su camarada, aunque sin 
romper con él. Luego, pacientemen- 
te, con astucia, hizo toda clase de 
visitas humillantes, de gestiones y 
de intrigas, hasta que, un buen 
día de elecciones academicas, fué 
deolarado inmortal por dos votos 
de mayoría. 

Tan pronto como conoció su 
triunto, Becherel, queriendo a to- 
da costa ser el primero en comuni- 
carselo a o corrió a Casa 
de éste. 


con la más afectuosa dedicatoria, Eo o AS 
Víctor recibió el golpe sin mo: Es 
verso, Su larga cara, amarilla por 
la bilis, tuvo una sonrisa crispada. 
-=—¡Por fin! —dijo aparentando 
bromear—. De ahora en adelante 
ho. _necesitaré. a veronal para dor- 
mir, ; 
_Becherel, por su parte, Duatso 
enc ntrar esta salida, de tono muy - 
espiritual, pero rió de mala, gana. 


> 


—JLsta vez — se decía, mien- 
tras subía las escaleras —-no va 
a tener más remedio que felicitar- 
me... cd 

Pero Palissot acababa de morir * 
a consecuencia de un enfriamiento, 
Al recibir la noticia, Becherel se 
quedó mudo de estupor. Después 
exclamó indignado: 

— ¡El envidioso ha preferido 
morirse a darme l¿ enhorabuena! 


CER 
0 


venenosas. 

—Hay personas que se “creen ya. 
haber llegado, porque se les ha pu- 
blicado dos malos libros... 

Ello rayaba en la grosería; pe- 
ro Becherel, aunque herido, en su 
amor propio, contenía su ardiente 
deseo de cruzar la cara al envidio- 
so , y seguía riendo. 

een A una producción muy 
del gusto del público, Becherel al- 
canzó pronto la notoriedad. No se 
le citaba como un genio, pero sí 
como un autor muy aceptable. 

Este triunfo no quería recono- 


puso la vida novelesca del almi- 
rante Kerboulic, del cual existían 
numerosas biografías y en ellas 
pudo obtener muchos datos. 

Por desgracia, el público se reía 
de todo lo que le hubiese podido 
ocurrir al almirante de Kerboulic, 
El libro no se vendió. Este desgra- 
ciado precedentes puso en guardia 
a log demás editores contra la pro- 
ducción de Palissot, el cual no pu- 
-do colocar su segundo Imanuscrito.. 

- Entretanto, Becherel publicaba 
un nuevo libro, que se vendió aún 
mejor que el otro, pues ya era co- 

nocido el nombre de su autor. cerlo Palissot, por lo menos de- El des 

Su propio fracaso y el triunfo  lante.del interesado, Y por una ex- a. maes a 
q t de 


coman oa tal Ri AS A d 
€ A A 


COSCFCPOSICOSOS 
<E<UUSEIDIBLS 


COPOCCFCFESOSON 
CERRAR 


Y o en. el bolsillo sin e dcóls za 


a 


A 
IDAS ALAIOR UTA 


COSeS% 
EIUTRIA. 


| Rejuvenccimiento de 


LES 
ERA 


a 
CA 


mi 


<a38 


E 


En Alemania. se. agilcan inyec- 


pe muere dé Pbla AS 
ciones hipodérmicas a, los palos de 


acherel—, Si mi libro llega a 


se 
y 
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tener buen. éxito, este querido ami- 
se Va a poner malo. 

La verdad es que esta primera 

bra: no tenía nada de maravillo- 


q pero, como Becherel tenía in- 


cia en la “Grande Revue 


, los críticos de los de- 


nl e periódicos, en su. mayor. par- 
e novelistas, o ensayistas, habla- 
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Alejandro el Erie estando en 1lria, y viendo en el. 
templo de Júpiter a una hermosisima mujer, la estuvo m- 
rando mucho tiempo y de manera que podía sospecharse 
haberse enamorado de ella. Díjole Efestien que era: jus- 
to que pusiese entre el número de los cautivos a una mu- 
= fer que amaba. A 


telégrafo y a los duriaientes, para 


conservarlos por más tiempo. In- 


glaterra ha adoptado el mismo 


procedimiento, y a la vez ha em- 


pezado y servirse de un aparato 
nuevo para facilitar la inyección, 
a fin de que más adelante sea po- 
sible construír casas de madera 
de tanta, duración como las de pie- 
dra, Los resultados de las inyec- 
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on de la novela en forma muy elo. 
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—No0 sería cosa indigna; he, que debiendo yo cas- 
tigar la incontenencia de 1oS otros hiciese a los extranje- 
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ciones a los. palos - «y durmientes 
son sumamente satisfactorios, y se 
cree posible el mejor aprovecha- 
miento de la madera, gracias a ese 
método de “rejuvenecimiento”, 
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(Continuación de “Defensa heróica“) 


Al aparecer Magdalena, levantó el procesado por primera vez los 
ojos y volvió luego a bajarlos y a quedar abatido. 

La testigo no contestó a todas las generales de la ley, porque al 
llegar aquello de sí tenía ono amistad con el procesado, con una ente- 
reza rara a sus pocos años (no había cumplido aún los diez y ocho), dijo 
entre el asombro de todos: 

—S$Sí, tengo amistad íntima con el procesado y no debo permitir que 
siga siendo víctima de su generosidad, Yo, yo misma, dejé el balcón 
abierto para que entrara por él. Se ha acusado por no perderme. Nos 
conocemos y nos queremos desde niños, Nos hemos criado juntos. Aque- 
lla noche debía entregarme a €l. ¿Qué importa que la casualidad lo im- 
pidiera? No puedo por más tiempo ocultar a costa de su honra la firme 
voluntad que tuve de perder la mía. 

Y como vencida por el esfuerzo supremo que aquella valiente defen- 
sa le costara, Magdalena rompió en copioso llanto, llevando así, a la 
conciencia del más incrédulo, la convicción de que era fiel reflejo de la 
verdad lo que no había sido sino ardid de piadosa enamorada. 

Juan, como si despertara de un sueño, echó sus brazos al cuello de 
Magdalena y los dos viejos, prontos a acoger la fausta noticia, “¡Es ver- 
dad! ¡Es verdad!”, gritaron, subiendo sin que nadie pudiera impedirlo, 
al estrado y abrazándose a Magdalena y a Juan. 

El público, apiñado parte en la sala. y amontonado parte junto «a las 
puertas, se dejó arrastrar por lo nuevo, lo pintoresco y lo conmovedor del 
cuadro, y los jurados y los jueces y el fiscal, impotentes para dominar 
el regocijado tumulto, vencidos los más por el que parecía hermoso sa- 
erificio de Juan y adivinando algunos, acaso, el heroísmo de Magdale- 
na, se abandonaron también a la, impresión del momento, y tras los for- 
mulismos legales, Juan fué declarado inculpable y absuelto y puesto en 
libertad. > A 

Y dicen los indiscretos que al salir del tribunal, Magdalena Murmu- 
ró al oído de Juan: “Sé bueno”, y que los padres del mozo dejaron de 
gritar con aire de convicción: “¡Es verdad! ¡Es verdad!,” para pre- 
guntarle: “¿Es verdad? ¿Es verdad?” 

Y Juan con rubor, pero con alegría, contestaba a, todos a un tiempo, 
abrazando a Magdalena y gritando: 

—:181..., sí..., te amaré mucho, Magdalena mía! Por tí seré bue- 
no, y lo seré para tí y para todos. 

Y siguen diciendo los indiscretos que el ardid de Magdalena, no so- 
lo valió a Juan (con quien, como es de suponer, casó la chica) la liber- 
tad, sino hasta un empleo luerativo que le otorgaron los dueños de la 
casa asaltada, convencidos de la bondad de Juan y de la de los pobres 
viejos, a quienes nada faltó en lo sucesivo. 

¡Bendito mil veces el poder del amor que todo lo purifica y todo 
lo consigue! E 
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Para un abanico 
Especial para “FRAY MOCHO” 


Quieres que en tu abanico, amiga mía, 
yo deje algún recuerdo; 
cuánta dicha me da lo que me piden 
tus labios que no sé de qué están hechos. 
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¿Cuando tú, fatigada, te abaniques 
en las tardes de enero 
en que el sol quiera ver cerca, muy cerca 
de tus ojos obscuros el misterio, 


mecerás sin querer esto que escribo, 

naciendo de ese blando movimiento, 
“el más suave arroró que se haya oido; 

el más dulce, el más tierno: : 


LAIR RIERA SALI LLL 


Por eso es que yo digo más arrfba: 
] (lo has estado leyendo) : 
3 cuánta dicha me da loque me piden 
| tus labios que no sé de qué están hechos. 
mn 
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Fín de año en el zoológico 


Por Clemente Onellí 


Media noche de fin de año: 
¡Qué superiores y cuanto más 
equilibrados se muestran los 
animales en esta horg tan pa- 
recida a todas las 12 del resto 
del año! 


Las focas, éstas sirenas del 
mar, no bellas como lag mitoló- 
gicas, pero a veces más inteli- 
gentes que las modernas, duer- 
men tranquilas su sueño pesado 
sin que las despierten los silbi- 
dos prolongados y agudos que 
desde el río trae la brisa hasta 
este parque dormido. 


Inmóvil y sumido en la am- 
plia montaña de paja que le 
sirve de litera, duerme el ele- 
fante el dulce deseanso de una 
tibia noche de veramo, 


Arrecia afuera la ráfaga de 

locura; Ya el malevo y el tru- 
hán han descargado desde la 
azotea sus revólvers; ya el ca- 
nillita ha hecho explotar grue- 
sas de cohetes; sigue aún, cris- 
pador de nervios, el recio «gol- 
pear de un hierro sobre las Co- 
tumnas metálicas que sostienen 
el cable del trole, y sigue enar- 
decida la zarabanda y se infla- 
mg la sangre africana que cir- 
cula por las venas de lgún cuar- 
terón que continúa intermina- 
ble, fastidioso, irritante el redo. 
ble candombero sobre el tacho 
waciado de nafta. 
. Pasan, rápidos por las aveni- 
das del bosque, rápidos y sono- 
ros como visiones de infierno, 
entre voces descompuestas de 
bocinas y crujidos de herra- 
mientas mal ajustadas, los au 
tomóviles, cargados hasta el to- 
pe con jóvenes descompuestos, 
rojos y aulladores como almas 
en pena, 

las 12 han pasado, pero se 
enardece el desafinado tambori- 
-Ulear de las latas vacías, el mar- 
tillo de hieros sonoTos, el esta: 
tlido de alguna bomba prohibi- 
da; y el corpulento hipipótamo, 
que asomó al agua la pesada 
cabeza, a respirar la brisq noc- 
turna, despavorido la sumerge 
rápido en las aguas sordas de 
su laguna estancada, : 

Noche de ' locura: los 0808, 
acostumbrados a tomar fresco 
entre las arcadas ojivales de sus 
almenados torreones, se han re- 
“fugiado ahora en los subterrá- 
neos, donde más atenuado llega 
el ruido de la ilógica fiesta hu- 
mann que celebra un año menos” 


É de vida. ' 


Es la noche en que se cierran 
herméticamente los ventanales 
de la casa del rinoceronte, que 
en su pobre cerebración no com- 
prende esas bacanales a les 


hora, 


Es el momento en que un 
3 Él $ 1 


ls 


guardián, subido a una larga 
escalera, con un farol en la ma- 
no, por un alto dalconcito ha- 
bla cariñosamente a su jirafa tí- 
mid para acallar sus nervios; 
un idilio raro, si queréis, un Ro. 
meo que sube al balcón de su 
Julieta; pero Julieta no lo es- 
perg en el balcón, está echada 
como en un pozo profundo y 0s- 
curo, hacia donde dirige él su 
tosca y simple romanzg de cor- 
tas palabras, no contestadas por 
la jirafa, siempre muda, y cuyo 
ojo renegrido y dulce se ilumi- 
na con destellos rojizos ¿la 
lumbre fumosa de la llama agi- 
tada por la frescg brisa del río. 


Bajo el techo metálico de la 
vivienda de los monos, retumba 
sonoro el estallido de gruesos 
cohetes graneados como ¡juego 
de fusilería, y los monos, estos 
irracionales que saben acomo- 
darse a la vida cuendo tienen 
un preaviso, viven esa media 
hora en continuada zozobra, 
saltando hasta el techo, y ago- 
tados al fin por el cansancio, 
tratan de esconderse en el rin- 
cún más obscuro de su 'jaula 
con el hocico contra lg pared y 
la cabeza. sumida entre las es- 
paldas. 

Los leones habían comenzado 
“a emitir sus profundos brami- 
dos de nostalgig nocturna; ya 
contestaban las leonas sus te- 
rribles suspiros, Y los rugidos 
casi rituales de todas las no- 
ches han Sido cortados ahora 
bruscamente por el estallido de 
24 bomba. ) - 


Y la Uuvia de estrellas cla- 
ras que se desprendió de ella, 


alumbrando por un segundo el El 


firmamento, oscurecen sus fúl- 
gidas y fosforescentes pupilas, 


y el rey del desierto, encegueci- E 


do y tambaleante como ebrio, 
busca refugio seguro en las más 


íntimas latebras de sus cubiles $ 


subterráneos. . 
Se calma ahora un tanto la 


baraunda callejera; se agotaron E 
ya las provisiones de pólvoras; 3, 
las vigorosas muñecas del can: 4 ! 


dombero empezaron a quedar 


doloridas; el parque vuelve 4 $ 


tomar un aspecto casi normal y 


tranquilo. Romeo cierra suave: 


mente los postigos de su bella E 
y desciende de la escalera que 


no es de seda. Ya los animales 


pueden creer que la raza huma- 


na ha vuelto a entrar en jui 
cio, pues hasta ellos y hasta los 
cuartujos oscuros del conventi 
lo, donde duerme el obrero 
cansado, no llega el sonido ar- 
gentino de los cristales que sua- 
vemente entrechocan, colmados 
de champagne, en los salones 
todos llenos de luz de los “re- 
veillons” de moda. eS > 
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| Los arácnidos y sus peligros 1 
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Cuando le participamos a alguien de esta araña producía grave me- fama peligrosa gracias a un ruído sa — generalmente grandes insec- 
en Tiflis o en Eriván que vamos  lancolía, trastornos nerviosos e his- extraño que hace, al ser atacado, tos — y con un rápido movimien- 


camino de Armenia y Aserbeiyán 


y que pasando la frontera rusa, 
cerca de Yulfa, petraremos en 
Persia, es seguro que nos hablarán 
de los peligros que nos amenazan, 
y entro ellos figuran los escorpio- 
nos, tarántulas y segadores (falan- 


gios), en primer lugar. La gente 
de todas aquellas comarcas siente 
un terror rayano en locura ante 
tan dañinos animalejos. Las tarán- 
tulas causan estragos al aire li- 
bro; poro los escorpiones y sega- 


dores se introducen también en las 
viviendas, y allí son temidos hués- 


téricos, desmayos, temblores y do- 
lores agudos. En Italia del Sur, en 
cambio, reinaba la creencia de que 
el enfermo se veía preso de un 
alegría poco natural, que sólo le 
abandonaba cuando tomaba parte 
en bailes tan movidos y locos co- 
ma la tarantela (tarántula). 

Con el gran cansancio que se- 
guía a estos bailes, estaba el mal 
vencido. Hoy día está probado que 
todos estos fenómenos eran pura- 
mente nerviosos y que la fanta- 
sía popular era la culpable de que 
aquéllos que se sabían eran pica- 
dog por la tarántula experimenta- 
ran, gracias a la autosugestión, to- 


Cabeza de tarántula vista de frente 


podes. Recientemente pude volver 
a comprobarlo. Apenas hube ontra- 
do en el cuarto del hotel que me 
tenían reservado en Yulfa y apar- 
té las cortinas para mirar por la 
ventana, cayó de los pliegues del 
paño un segador do gran tamaño, 
que rápidamente echó a correr y 
desapareció de mi vista, internán- 
dose bajo la cama. Sin duda ten- 
dría allí algún escondrijo, pues me 
fué imposible dar con él. 

En Aserbeiyán abundan las tres 
ya nombradas clases de arácnidos 
malignos. Los pertenecientes al gru- 
po de las tarántulas se encuentran 
generalmente en el Sur y Oeste de 
Europa y en el Este de Asia. De 
la Edad Media han llegado hasta 
nuestros días las leyendas más ex- 
taordinarias sobre las consecuen- 
cias de las mordeduras de las ta- 
rántulas. Creíase que la picadura 


da clase de trastornos nerviosos. 
La picadura de la tarántula no 
es en realidad más dolorosa que la 
de otras arañas del mismo tamaño. 
El dolor proviene no sólo de la pi- 
cadura, sino del veneno que la ara- 
ña desliza — desde un ganglio pro- 
visto de un pequeño orificio — en 
la herida abierta. La irritación es 
la causante de la molesta comezón. 
Las tarántulas viven con prefern- 


Podorosos maxilares de la falange 


cia on grandes y áridas estepas. 
Tienon sus nidos bajo tierra; la 
entrada, redonda, está cubierta por 
una tela de araña delgada. 
sumamente repugnantes son los 
arágnidos llamados vulgarmente se- 
gadores. Este animal, que muy fre- 
cuentemente penetra en las cho- 
zas y cabañas, es extraordinaria- 
mente temido. Su picadura tiene fa- 
ma de ser mortal. Pero también on 
este caso se ha ensañado el odio 
y la imaginación popular, pues el 
segador ni siquiera posee glándu- 
las venenosas, y el dolor que pro- 
duce su picadura es puramento ex- 
terno y debido a: los mordiscos 
producidos por los tentáculos del 
animal. Esto arácnido aumenta gu 


con sus tentáculos. Los segadores 
hacen vida nocturna. De día des- 
cansan inmóviles en sus escondi- 
tes entre piedras y rendijas. Cuan- 
do van de caza desarrollan una agi- 
lidad sin igual. En carrera verti- 
ginosa y saltos rápidos se preci- 
pitan sobro su presa — saltamon- 


to de su cola le produce la herida 
mortal. 

Mucho menos peligroso que éste 
es el escorpión amarillo. Su pica- 
dura, aunque venenosa también, no 
es peligrosa al hombre. Se intro- 
duce con preferencia entre las ro: 
pas de la cama y es muy impor- 


Pareja de tarántulas tomando el sol delante de su refugio. La hembra (a la dere- 
cha) es de mayor tamaño que el macho 


tes, escarabajos, etc. — La habili- 
dad que poseen y lo admirable- 
mente que saben defenderse lo de- 
muestra el hecho de que general- 
mente salen vencedores en luchas 
con grandes y venenosos escorpio- 
nes. El emparejamiento del sega- 
dor también va precedido de lu- 
cha. El macho salta sobre el dor- 
so de la hembra, le da un fuerte 
pinchazo y la inmoviliza e hipno- 
tiza por completo. 

En verdad, peligrosos son los es- 
corpiones pertenecientes al género 
Androctunus. Son grandes y ne: 
gros, y se encuentran mucho en 
Africa y en las comarcas que nom- 
bré al comenzar este relato. Con 
el aguijón, provisto del veneno, 
que poseen on su flexible cola, sue- 
len ocasionar heridas graves y fre- 
cuentemente mortales. El escorpión 
negro que reproducimos aquí, cau- 


tante el verlas bien antes de acos- 
tarse. 

Entre las primeras cosas que me 
fueron contadas en aquellas comar- 
cas, figura, naturalmente, el relato 
del suicido del escorpión cuando se 
ve rodeado de llamas. En cuanto 
logran allí cazar uno de esos te- 
rribles enemigos del hombre, sue- 
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Escorpión negro  (*'Androctonus'” an- 
mentado 1 1/2) 


Falange rusa (tamaño natural). Se esconde de día ontre las peñas y sale de noche 


só, el año pasado en Eriván, la 
muerte de una niña de seis años. 
Las personas mayores sufren, como 
consecuencia de estas picaduras, 
parálisis más o menos largas. En 
verano es cuando suelen ser más 
peligrosas las picaduras. Cuando el 
escorpión lleva mucho tiempo sin 
haber picado, se aglomera el ve- 
nono en el ganglio existente doba- 
jo del aguijón, y la picadura pue- 
de ser mortal. 

Con los tentáculos, provistos de 
pinzas, agarra el escorpión su pre- 
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lon —matarlo del siguiente modo: 
echan en derredor suyo petróleo y 
lo encienden; el animal así cer- 
cado no se suicida en realidad vo- 
luntariamente, sino que enloqueci- 
do por el calor y el resplandor del 
fuego, se defiende ferozmente? con- 
tra un supuesto enemigo y no es 
de extrañar que de este modo se 
hiora a sí mismo. Como el escor- 
pión no está inmunizado contra su 
propio veneno, muere generalmen- 
te antes de que las llamas lo asfi- 
xion, 
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Los ensayos que día a día se 
realizan en ondas cortas abren un 
camino al poco experimentado pa- 
ra que éste con potencias reduci- 
das alcance distancias enormes si 
vemos la sencillez de los disposi- 
tivos empleados. Pero sin embar- 
go son muchos los aficionados que 
aún no se han atrevido a instalar 
un aparato transmisor, o mejor di. 
cho la estación transmisora, por 
muchas dificultades que prevé el 
principiante, entre otras la difi- 
cultad en el montaje, el costo, y 
la falta de datos prácticos. etc. 

De l, primera debo decir que 
con un pequeño esfuerzo de volun- 
tad, junto con las indicaciones que 
doy más abajo el constructor en- 
contrará un punto de apoyo de su- 

ma utilidad. 

Del costo no hablemos, pues de- 
pende del eriterio y la constancia 
del constructor. junto con el buen 
gusto y la estética preferible. 

Y respecto a la falta de datos 
prácticos se puede tener la certi- 
dumbre de que con la presente no 
faltarán si bien es cierto que tam- 
poco se excederá dicho tema. 

Haremos un breve preámbulo 
para facilitar al recién iniciado, 
aclarando el punto en lo que res- 
pecta a la transmisión. 

Sabemos que si un aparato Tre- 
ceptor entra a oscilar. otro apara- 
to recentor situado no mnv lejos 
de aquél. llega a percibir las osci- 
laciones del primero. 

La transmisión se hasa en ese 
prinrinio pero las oscilaciones pro: 
dneidas son de una potencia incom- 
parablemente mavor. pues entran 
a tomar parte: las lámparas qe 
son especiales, el alto voltaje anll- 
cado en la placa, las hobinas eto.. 
infiuvendo para one las oscilacio- 
mes se puedan percibir a grandes 
distanctas. por lo cual queda dicho, 
que un recentor es, en cierto mo- 
do, un aparato transmisor. 
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EL CIRCUITO. — Entre los 
cirenitos ntilizados actualmente en 
transmisión para potencias reducl- 
das existen tres que son ideales 
para este fin: Hartley, Meissner y 
Colpits, 

Quizá por haberme sido simpá- 
tico o tal vez por ser el más prác- 
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he elegido el Hartley directo (f- 
gura 1). Trabaja tanto en telefo- 
nía como en telegrafía. La modu- 
lación se efectúa en grilla. La 
fuente de energía que es necesa- 
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Corte transversal de la impedancia 
> del filtro. É 
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ría para a limentar las placas de 
- las válvulas se toma de la línea 
de canalización, ya sea de 220 0 
440 volts. Esta corriente conviene 
“que sea filtrada como más abajo 
se indica. E E 
Las válvulas que se utilizan va- 
rían con el voltaje empleado. 
Para 220 volts se pueden utili- 
war las 201 A o las W. K. 216 A. 
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mentos. 


las primeras darán muy buen re- 
sultado el se considera la potencia 
- que pueden suministrar al oscila- 


tico para el fin a que lo destino ' 


Para los 440 voltajes en fila- 


Si solo se dispone de 220 volts 
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“dor. En cualquier caso no se debe 
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ree tt 
pasar de 2 lámparas en paralelo 
si se trabaja en ondas cortas. 

Las dos lámparas TB 04110 da- 
rán 20 wats de energía, 


MATERIAL DEL OSCILADOR. 
—Una bobina o inductancia de 15 
espiras en un diámetro aproxima- 
do de 10 cms. Si es de construc- 
ción casera puede emplearse alam- 
bre de 2 m|m. Bobinado en un tu- 
bo de 9 ems. soltando las espiras 


Esquema transmisor completo: 
de 60 homs, 


adquirirán el diámetro deseado. 
Luego se procede ¿ enhebrar tres 
listones de ebonita agujereados ca. 
da 8 0 10 mim con una mecha de 
acuerdo al diámetro del alambre si 
es forrado o nó lo es. (Es aconse- 
jable este último). 

El condensador CI es uno común 
del tipo recepción 0005 mfdio, pe: 
ro con las chapas espaciadas el do- 
ble. 

Es de suma utilidad colocar en 
el eje del dial un distanciador de 
ebonita, pues ese condensador va 


conectado a la placa y grilla por lo 
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correcciones. 
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días de trabajo. 
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Un transmisor eficiente 
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Fecundidad de algunos escritores 


Los manuscritos de Ariosto están cargados de enmien- 
das. En el manuscrito autógrafo conservado en Florencia 
escribió de dieciséis maneras diferentes la estancia célebre 
donde describe una tempestad. E : 

Petrarca copió uno de sus versos cuarenta y seis ve- 


Los manuscritos del Tasso son legibles a causa de sus 
Buffón copió once veces el manuscrito de “Las épocas 


- Busquet, erudito francés del siglo XVIII, copió catorce 
veces una de sus obras sobre la justicia. 

Dumonin, autor francés del siglo XVI, tardó dos me- 
ses en traducir en siete mil versos latinos la “Semaine”, 


El italiano Ferreri compuso en tres días un poema la- 
tino de mil versos sobre León X. 
El “Elogio de la locura” n 


cual la onda variará al retirar la 
mano del dial si se hace omisión a 
este artefacto, 

Se utilizan dos choques de: ra- 
dio frecuencia, “Ric” y “Rfé”. El 
choque Rfc' debe construirse bo- 
binando 100 vueltas de alambre de 
0.5 mim. en un cilindro de cartón 


'que tenga 6 ems. de diámetro. 


El choque Rfc” que correspon- 
de al circuito de placa consta de 
50 espiras de alambre de 0.8 m/m. 


Pato 


no 
TT. M. transformador de micrófono, R. resistencia 
(puede conseguirse con 2 reóstatos en serie). 


en un diámetro de 5 cms, 

Los condensadores fijos C 2 
y C 3 deben ser de buena calidad 
si es que se utilizan del tipo re- 
cepción con una buena aislación de 
mica. Pero si es posible aconsejo 
usar los especialmente construídos 
para transmisión que resisten al- 
tos voltajes. C 2 'es de una capa- 
cidad de 0001 míd y C 3 de 001 
mídio. 

Un reostado de filamento o en 
su lugar un interruptor. 

Para eliminar el zumbido de los 
dínamos se utilizan dos choques 


NOOO O AAA 


o llevó a Erasmo sino siete 


Chapman, poeta inglés muerto en 1634, tradujo en cua- 
tro meses los doce libros últimos de la “Iliada”. 
Voltaire, en 1783, escribió la tragedia “Olympic” en seis. 
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- antena lugar marcado X, se debe 


- dose uno mismo en el receptor con 


FRAY MOCHO — 37 PERES 


en la entrada de alta tensión y. se 
construyen según la figura 2, con 
un núcleo de alambres de hierro 
dulce, Completan el filtro dos con- 
densadores de 1 mfdio, 

Se utilizan 2 “clips”. Uno para 
antena y otro para filamentos. 

Modulador, — Para el modula- 
dor son necesarios: 

Un transformador de mierófono. 
Para este fin sirven: un transfor- 
mador de campanilla o bien la bo- 
bina “Ford”, 

Un micrófono y un interruptor 
(a) (1). 

Montaje, — Este simple trans" 
misor requiere para llegar y un 
resultado sorprendente que su 
montaje se efectúe con las meno- 
res pérdidas que es posible conse- 
guir. 

Quiero decir con esto que todas 
sus connexiones, especialmente las 
marcadas con líneas gruesas, de- 
ben ser echas con conductores de 
gran superficie, pues hay que te- 
ner presente que las corrientes de 
alta frecuencig recorren solamente 
la superficie del conductor, tenien- 
do que ser éste como se comprende 
de cobre y lo más cortas posible. 

El clip de filamento débese co- 
nectar en la cuarta espira más o 
menos del lado de grilla, y el de 
antena en la 6 espira del mismo la- 
Lo, 

En la figura se da una idea de 
cómo se puede efectuar el montaje 
por lo que sería ocioso el explicar- 
lo. 

Sintonia, — En la conexión de 


intercalar una bombita de linter- 
na la cual indicará si el transmi- 
sor está en “resonancia” con la 
antena, 

Primeramente se conectan los 
potenciales de filamento, hecho lo 
cual se enciende el filamento. Des- 
pués de encendidas - las lámparas 
se da el alto voltaje de placa. 

Una vez. hecho esto. se mueve 
lentamente el. condensador varia- 
ble hasta encontrar un punto en 
que X se enciende de golpe. Si es- 
to no se consigue de primera in- 
tención se debe variar el clip de. 
filamento y si fuera preciso el de 
antena. : o ¿ 

'Luego se conecta el micrófono y 
se habla delante de él escuchán- 


pea 


Circuito fundamental del 


la antena  desenconectada y con 
una etapa de baja hasta encontrar 
el mejor punto variando el e 
densador variable nuevamente ha: 
ta encontrar la mejor. modulación. | 

En los experimentos efectuados 
se utilizó una antena de 4 hilos de 
10 metros de largo en tipo “jau- 
la”. S r A E > E, 


(1) Este interruptor 
es necesario para e 
tar el desgaste di 
la batería de - 
e O 
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Fórmulas, procedimientos e indica- 
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El cardenillo que crían las car 
cerolas y objetos de cobre cuando 
no $e usan a menudo, se quita fre- 
gándolos com vinagre y sal. Des 
pués se les saca brillo con pasta 
de pulimentar, se enjuagan Con 
agua caliente y se secan con un 
paño suave. 

Los guisos hechos en cacerolas 
así tratadas no ofrecen ningún pe- 
ligro para la salud. 


Una buena fórmula para hacer 
lacre blanco y fácil de modelar con 
sello es la siguiente: 

Trementina, 160 partes. 

Colofonía, 600 partes. 

Barita precipitada, 600 partes. 

“Barita molida, 700 partes. 

La barita precipitada y la mo- 

lida puede cambiarse por “litho- 
/ pón”. 

Esta otra fórmula también da 
buenos resultados: 

Colofonía, 40 partes. 

Resina galepot, 48 partes. 

Ceresina, 4 partes. 

e incorporóse a la masa fun- 
dida 8 partes de albayalde. 

Si se quiere un color de yeso 
hágase esta fórmula: 

Goma laca, 100 partes, 

Alcohol desnaturalizado de 90 
por 100, 400 partes. 


Para limpiar los cuchillos de 
mango de márfil, suponiendo que 
lo tengan sucio y amarillento, se 
sumergen los mangos Solamente 
«en una disolución saturada de 
alumbre y agua y se dejan en ella 
de una a tres horas, según con- 
venga. 

Para evitar que la hoja de los 
enchillos se manche con salpicadu- 
ras del baño, se cubre con una ca- 
Pa de cera o parafina. 

Al sacar log mangos del baño 
hay que lavarlos en seguida con 
agua clara, secarlos y frotarlos 
bien. 


El mejor reforzador pana los 


clichés fotográficos se prepara del . 


modo siguiente: 


Solución núm. 1. — Bicloruro 


de mercurio, 16 gramos. 


Cloruro de amoníaco, 16; agua 


destilada, 560. 


Solución núm, 2. — Cloruro de 
amoníaco, 16 gramos; agua desti- 
lada, 560. 

Solución núm. 3. — Parte A. 


Cianuro potásico, 8 gramos; agua- 


destilada, 335. Parte B. Nitrato 


de plata, 8 gramos; agua destilada - 


100 gramos. ; , 
Se añade A. a B., a poquitos, 
sin dejar de moverlo hasta que se 
- disuelva todo el precipitado, 
Parga reforzar la placa se baña 
en la solución núm. 1 hasta que 
se obtenga la intensidad deseada. 
Para la intensificación completa 
2  téngase en el baño hasta que se 
ponga completamente blanta por 
el reverso. Lávese y pásese a la 
solución, núm, 2 en la cual se ten- 
- drá un minuto. Vuélvase a lavar 


$ y sumérjase en la solución núm. 3 
% hasta que la película se ennegrezca . 


_y desaparezca toda blancura. Lá- 
- vese bien y póngase a secar. 
Algunos clichés excelentes! 

han obtenido reforzándolog con es- 


w 
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tas soluciones. La núm. 2 puede 
usarse repetidas veces, filtrándola 
cuando sea preciso, pero es mejor 
no usar ninguna más que una vez 


AS 


para conseguir mejores resultados. 
Hay que tener cuidado con el cia- 
nuro potásico, porque es uno de 
los venenos más violentos. Sobre 
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Un “record” 


de altura en 


18713 


En la época actual, que po- 
dríamos calificar sin miedo 0 
errar como la época de los ré- 
cords, mejorados continudmen- 
te en todos los aspectos por el 
progreso continuo de las cien: 
cias, adquieren categoría de 
verdaderos héroes aquellos que 
trataban de alcanzar alturas 
consideradas como inaccesibles 
con medios tan modestos que su 
empleo representaba, en la ma- 
yoría de los casos, un riesgo 
inminente de la vida, 


Fué en 1875. A la “sazón, 
cuando el hombre quería ele- 
varse sobre la tierra, se confia- 
ba al más ligero que el aire. 
No existía el motor de explo- 
sión, verdadero propulsor de la 
moderng ciencia, y por ende no 
había hecho su aparición el ue- 
roplano sino en tal cual inten- 
to desgraciado. El 15 de abril 
del año citado, Silvel, Tissan- 
dier y Croce-Spinelli se lanza- 
bun al espacio con un pequeño 
globo libre, el Zenith, de tres 
mil metros cúbicos de capaci- 
dad, desde el gasómetro de la 
Villette de París, De los tres 
heróicos aeronautas sólo uno de- 
bía saborear con vida las máe- 
les del triunfo. 


DEAVRIONESI VEREIS RA 0 
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“Del primer salto el aeróstato 
se elevó a trescientos melros 
sobre el terreno, y los tripur 
lantes hubieron de lanzar gri- 
tos de alegría al ver comenzar 

- con tan buenos auspicios su as- 
censión; llegados a 3.500 me- 
tros, hubieron de experimen: 
tar rápidamente los primeros 
síntomas extraños, Si tenemos 
en cuenta la carencia de enton- 
ces de medios con qué combatir 
sus efectos, es más de admirar 
el valor de los intrépidos aero- 
nautas. : 


> £: 
Anotando temperaturas y pre- 
siones con la medición dada 


por los aparatos de a bordo, Ne. 


garon hasta 5.000 metros, sin 
que las molestias les hicieran 
vacilar ni un momento en su 
arriesgado propósito, logrando 
alcanzar los 8.000 metros de 
altitud; Silvel y Croce aun arro- 


jaron sacos de lastre para su-. 


- perar la marcas pero cuando 
Tissandier se dirigió a ellos los 
encontró  desvanecidos en . el 
fondo de lg  barquilla, con la 
cara amoratada, la boca sangui- 
nolenta y los ojos cerrados, 
Cuanto hizo para  reamimarlos 
fué tarea, inútil, y encontrándo- 


Roma, 1928, 
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se aún a 7.000 metros y arras- 
(rado por un fuerte viento, hizo 
lo posible por descender, y al 
ver la tierra próxima dejó caer 
el ancla, que no agarró. La 
barquilly era urrastrada por 
tierrg cuando Tissander dió un 
fuerte tirón de lg válvula y 
consiguió deshinchar el globo, 
que se desgarró contra un ár- 
dol. Salidos del campo a las 
once de la mañana, a las cua- 
tro de la tarde el “Zenith” to- 
caba tierra a 250. kilómetros 
de París. Tissandier lloraba y 
aun trataby de reanimar q sus 
compañeros exámines, llamán- 
dolos repetidamente por sus 


- mombres. 


Los campesinos, «atraídos por 
la extrañ aventura, acudieron 
presurosos, y Tissandier des- 
cendió de la barquilla sin estar 
aún convencido de que sus dos 
compañeros habíam perecido ho- 
ras antes; por la noche, pasada 
en la casa de un cierto Henry, 


“del cual no se conocen más de: 


talles, estuvo delirando y Ua- 
mando aún «a sus amigos, Sólo 
al amanecer pudo. conciliar el 
sueño, y más tarde acompañar 
a París los despojos mortales 
de los otros tripulantes del “Ze- 
mith”, 


Los instrumentos demostra- 
ron que el globo había alcanza: 
do la respetable alturg de 8.600 
metros, y que la depresión aí- 
mosférica era la causante de 10 
muerte de Croce y Súlvel; el 
temperamento nervioso y linfá- 
tico de Tisandier fuó lo que lo 
salvó, y quizá también su des- 
vanecimiento en cierto momen: 
to, que suspendió las funciones 
respiratorias del único supervi- 
viento, ; 


En las tumbas modestas de 
los dos heroicos aeronautas pue- 
de leerse la siguiente inscrip- 
ción: “Muertos en aeróstato el 
15 de abril de 1875” ¡Nada 
más! z 

Los nombres de estos tres 
precursores que alcanzaron una 
altuna por nadie alcanzada has- 
ta entonces y difícilmente supe- 
rada. después, han permanecido 
mucho tiempo ignorados, y es 
muy justo que figuren en lugar 
preferente entre los numerosos 
mártires de lg ciencia, que fo"- 
man una ya muy larga lista co: 
mo sacrificados por lg causa qu- 
gusta del progreso de la Huma- 
nidad. 
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todo, no llevarse los dedos a la 
boca sin lavarlos con agua y jabón 
después de haberlos metido en la 
solución. 


Colóres luminosos. — Existen 
cuatro combinaciones sulfuradas 
que expuestas durante algún tiem- 
po a la luz del día, adquieren fos- 
forescencia: son éstas los sulfuros 
de calcio, bario, estroncio y cinc. 
El sulfuro de calcio es más a pro- 
pósito que los demás por ofrecer 
una luminiscentig de mayor dura- 
ción. Una fórmula ya comprobada 
para color fosforescente es la que 
sigue: 


Se mezclan 20 gramos de cal 
cáustica con 6 gramos de azufre 
en polvo y 2 de almidón. Se hu- 
medece a gotas esta mezcla con 3 
centímetros eúbicos de una solu- 
ción de 0,5 gramos de subnitrato 
de bismuto en 100 centímetros cú- 
bicos de alcohol (previa adición de 
ácido clorhídrico) de manera que 
se obtenga una extremada subdi- 
visión del bismuto. 


Cuando el alcohol se ha evapo- 
rado al aire libre, se calienta lu 
mezcla en un crisol cubierto, du- 
rante unos veinte minutos al rojo 
claro y después de frío, se quita 
la pequeña capa de yeso que se 
forma en la parte superior, se pul- 
veriza la materia fundida y se Ca- 
lienta todavía un cuarto de hora 
más a la temperatura antes indi- 
cada. 


Operando con precaución, se ob- 
tiene un polvo esponjoso que se 
puede desmenuzar más todavía me- 
diante una ligera presión. Para 
aplicar el color sobre objetos que 
hayan de estar en locales cerrados 
se emplea una solución compuesta 
de 50 gramos de gelatina, 200 de 
agua, 5 de glicerina y 150 de co- 
lar luminoso, 

Para los objetos que hayan de 
estar expuestos a la intemperie se 
emplean una parte y media de la- 
ca Dammar, y una parte de color 
luminoso el cual se tritura con la 
laca fluída. Después de la segunda 
aplicación se le vuelve a cubrir de 
laca pura. 


Polvos para limpiar la plata. — 
Tómense 60 gramos de cremor de 
tártaro en polvo muy fino, otros 
60 de carbonato de cal en polvo y 
30 gramos de alumbre, también. 
pulverizado, 


Mézxclese todo y pásese por un 
tamiz, : 
Los cubiertos y demás objetos 


de plata se restriegan con estos. 
polvos desleídos en agua y un 


“lienzo fino, lavándolos después con 


agua clara. ; SN 


Para pegar el caucho al cuero, 
se mezclan 100 gramos de casei- 
Na €n polvo y 600 de agua, Se 
añaden 10 gr. de sal de amoníaco 
y se disuelve en caliente; sin de: 
jarlo hervir. : 5 

Con esta cola se unta primera- 
mente la superficie del caucho y se 
deja secar. Luego se calienta un 
poco la cola, se aplica al cuero y 
se unen entonces éste y el caucho. 
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Al acercarme al departamento 
donde juegan mis nietos, oigo una 
acalorada discusión entre Bob y 
Susanita, 


—¿Cuál es la causa de la con: 


tienda? — preguntó. 
—¡Ay, abuelita! — dice la ni: 
ña, — qué felicidad que hayas ve- 


nido! Figúrate que Bob insiste en 
que los cuentos de enmascarados 
y piratas, son los más lindos, y yo 
digo, que son mucho más intere- 
santes los sentimentales; ¿No crees 
tú como yo, abuelita? 


—-—Todo tiene su edad y su en- 
canto, y si es cierto que Bob es 
demasiado afecto a dramas terri- 
bles, tampoco es natural que tú, 
siendo tan niña, seas tan sentimen- 
tal; eso se deja para ancianas eo: 
mo yo que tantas penas hemos 
presenciado en la vida, que, na- 
turalmente, preferimos lo  senti- 
mental, siempre que sea algo no- 
ble y generoso, 


—Pero tú dices que lo que nos 
refieres, son narraciones y nO 
cuentos tuyos, es eso verdad? 

—8í, querida, cuando se han 
vivido muchos años, en ese largo 
tiempo, pasan tantos acontecimien- 
tos, que generalmente lo que yo 
les cuento son anécdotas de mi vi- 
da. 

—Pero abuelita — dice Bob — 
yo no creo que todo debe ser el 
loquero de esos bandoleros, —me 
divierten sí, pero también me en- 
cantan tus cuentos o narraciones; 
no recuerdas alguna hoy? 

——Precisamente, anoche. tuve 
oportunidad de recordar algo tan 
delicado y cariñoso, que tendré un 
verdadero encanto al referírselo. 


Entre los amigos que tenían cos- 


tumbre de ir y nuestra casa, donde 
el abuelito tenía unas reuniones 


íntimas muy amenas, iba un jo- 


ven, a quien, llamaban “el mar- 
qués”. Nunca supimos el por qué 
«del sobrenombre, ni se lo pregun- 
“tamos, pues no desmintió jamás 
el título, tanto por su aspecto co- 
mo por su espíritu, lleno de dis- 
tinción y caballerosidad. 

“Le tomó gran cariño al abuelito, 
que podía ser su padre por la 
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edad, y ahora voy a contarles al- 
go que fué una de las tantas de- 
mostraciones amistosas que tuvo 
con él, 


Hace algunos años estuvo muy 
enfermo y los médicos temían por 
su estado nervioso, pues la dolen- 
Cig fué ocasionada por un gran 
disgusto que le dió un mal amigo. 
Todos lo visitaban mucho y yo me 
multiplicaba para distraerlo. 


Como erg sumamente afecto a 
plantas y flores, se me ocurrió una 
tarde, ponerle, detrás de log vi- 
drios de su ventana, un banco es- 
calonado con unos malvones y he- 
lechos que encontré a mi alcance. 


Estando en mi tarea llega “el 


marqués” a visitar a su maestro, 
como él le llamaba, y entonces el 
abuelito, le ponderó mi feliz ocu- 
rrencia de alegrarle la vista. 
Aprobó el joven mi buena idea, 


y dos horas más tarde, recibo un 
canastón enorme de plantas y una 
carta, que ha de estar entre mis 
papeles, donde decía, más o me- 
nos lo siguiente: 


“Señora amiga: Le envío esas 
violetas porque conozco la modes- 
tia de su marido y deseo, que 
adorne con ellas su ventana, para 
que mañana al despertar, usted lo 
convenza de las transformaciones 
que puede producir el cariño, y 
guárdeme el secreto. 


¡Se imaginan ustedes lo - que 
agradecí rasgo semejante! + Eran 
Ciclámenes (violetas de los Al 
pes), maravillosamente hermosos! 


Mientras él dormía, cambié to- 
das las plantas y quedó la venta- 
na, que parecía una cortina en- 
cantada. 


Cuando el abuelito despertó y 
vió aquéllo, no volvía de su sor- 
presa; le entregué la carta y tal 
fué su emoción, que cuando llega: 


ron los médicos, se sorprendiercn 


de su mejoría, debida a la cari- 
fosa amistad de aquel joven, que 
reunía a sus otras excelentes cua- 
lidades, un gran corazón, que es 
€el que sabe dar la felicidad a los 
que la necesitan, sin buscarla en 
dramas de “enmascarados”, ni “pi- 
ratas”. 
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Encuadernación de ejemplares 
Encuadernación en formato eranto. 


Tapas sueltas > 
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PENSAMIENTOS 


Las grandes reformas han devorado siempre a los que 
las han llevado a cabo. — F. de PRESSENSE,. 


Ni el sacerdote mi el soldado han de sentir las inquietu- 
des de la duda. — ANATOLE FRANCE. 


La cobardía es el miedo consentido; el valor es el mie- 
do dominado. — LEGOUVE. 


Cuando la moral individual está en decadencia, la mo- 
ral. política baja” en la misma proporción. — AGUSTIN 
FOLON. 


Todo sueño realizado es un sueño que muere. — MEL-. 
CHOR DE VOGUE. 


Es más difícil detenerse en la pendiente de la arbitra- 
riedad que en la de la libertad. — G. BOISSIER. 


_ Cuando más lógico es un espíritu falso, tanto más le- 
jos va en el absurdo. — G. M. VALTOUR. 


La civilización moderna tiene medios maravillosos para 
suprimir el espacio entre los países, pero no los tiene para 


a la distancia que separa las razas. — G. M. VAL- 


4 


Dios no condenó al hombre a trabajar; le condenó a vi- 


vir, concediéndole el trabajo como circunstanci 
te. — ERNESTO LAGOUVE. rcunstancia atenuan 


No hay más obra verdaderamente filantrópica que la 
que ayuda al hombre a ayudarse a sí mismo; quien pide 


que los demás le sostengan no merece ser sostenido. — 
ROOSEVELT. 


Las alas de la juventud llevan ligeramente la vida. — 
pero nos sentimos inclinados a sonreírnos por lo que toca 
a. los accésit. — J. CHANTAVOINE. 


Los, que se descargan de los deberes del reconocimien- 
to, no pueden, por esto mismo, ufanarse de ser reconoci- 
dos. — LA ROCHEFOUCAULD: : 


y 


3 


La honradez se granjea la benevolencia y el amor de 
los hombres. — SCHMID. 


s 


La injuria injustamente inferida, se torna en infami 
de quien la hace. — SENECA. EDS : 


/ 


La odiosidad que abrigamos contra nuestros adversa- 


rios es más perjudicial a nuestra propia felicidad que a la E 


de ellos. — CHATEAUBRIAND. 
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No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no s0- |. 
licitadas por la Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, 


fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro: 
vistos de una credencial de esta revista 
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Entretenimientos 


N.o:1 — CHARADA 


Rinde culto a dos tres cuar- 
[ta 

tercia cuatro, prima veo 

que sus triunfos han llegado 

no a total, al mundo entero, 


No 2 — COMPRIMIDO 


B 60 


N.oo 3 — FRASE HECHA 
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á Se ha dado en preconizar el sen- 
tido obtuso de las razas salva- 


_jes con relación al desenvolvímien- 


to del ingenio en las actuales civi- 
lizaciónes, y, sin embargo, puede 
demostrarse con pruebas fehacien- 
tes, que muchas especies de la ra- 
za humana que viven al parecer en 
el más embrionario empirismo, po- 
seen un genio inventivo que en 


nada tiene que envidiar al de las. 


más avispadas generaciones. 
Demostración de ello es el modo 


práctico y originalísimo que los ne- 
gros de Abisinia emplean para cap- 


turar el peligroso cocodrilo, junto 
con un ave de riquísima carne, pe- 


ro de una gram desconfianza que 
pe cría en dichas regiones. 


Los abisinios, que son muy da- 
dosa gustar de estos volátiles, pa- 
recidog. a los flamencos, cul- 
tivan con fruición su caza, pero 
como este volátil es, como hemos 


dicho, muy desconfiado, es difici- 
Jlísima su captura si a esto se aña- 
de que sólo se encuentran por los 


grandes lagos y que por lo general 

- éstos están infestados de feroces 
—saurios. Para lograr su caza sin 
exposición, y. los abisinios emplean 
. el siguiente y criginal sistema: * 
pe clavan unas recias 


N.o 4 — CHARADA EN AOCION 


CIENCIA RECREATIVA, 
FICOS, CHARADAS, 


JEROGLÍ- 
ete. PARA DIS- 


TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 
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N.o 7 — GEBOGLIFICO 
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N.o 8 — CHARADA 


Mi primera consonante 
y mi segunda también. 
Es mi tercera ídem ídem 
y mi todo en un cuartel. 
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ORIGINAL PROCEDIMIENTO PARA | 
CAZAR COCODRILOS | 
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pués, atan a éstas unas sólidas 
cuerdas tejidas con bejucos de fi- 
bra muy resistente y de un largo 
de quice a diez y seis metros cuan- 
do menos. Al extremo de estas cuer- 
das sujetan unos primitivos anzue- 
los, fabricados con espinas de bam- 
bú, y en estos anzuelos clavan por 
los cuartos traseros unos puercos 
salvajes, cuya especie abunda mu- 
cho en aquella región. 


Cuando esta operación se ha rea- 


lizado, lanzan el cerdo al agua a 
modo de cebo, Inmediatamente, los 
cocodrilos en descomunal pelea, se 
disputan la presa, hasta que el más 
listo o afortunado se hace dueño 
del cerdo de un enorme bocado. En 
cuanto el saurio ha tragado el an- 


zuelo los negros se apresuran a. ti- 


rar de los bejucos, con lo cual re- 
=molean al cocodrilo hasta la orilla, 

- donde le dan muerte. a 20. de 
hacha. , 


- Cuando de esta forma. han caza-- 


do una docena de los terribles an- 

:Eibios, practican con ellos una cu- 
- riosa operación. . 

Los abren por los costados como 


si fuesen una extraña caja, va- 
— ciando completamente el interior 


E: le A el cual rellenan de 


PEC ACECECO COSO RECLSOAA 
¡ajacatuiaiata:atalasasan aa 3m7a 


arena colocándole al sol hasta que 
se seca. 

Después separan cuidadosamente 
los intestinos del animal, inflan- 
doles de aire como si fuesen ve- 
jigas. 

CuanZo toda: esta operación está 
realizada, viene la parte más inge- 
niosa de tan original como. emocio- 
nante caza. 

Tantos negros como caparazones 
se han puesto a secar, pasan a ocu- 
par la parte interior de éstos, pro" 
vistos de un saco y de una buena 
cantidad de palas de durísima ma- 
dera y de unos quince centímetros 
de largo, afiladas por ambos extre- 
mos. 

El resto de los negros colocan en 
torno de los caparazones las veji- 


gas que ofician a modo de flota- 


dores, cubriéndolos con la otra mi- 


los empujan al agua como si en 
realidad fuesen cocodrilos -vivien- 
. Les. 

El negro que ocupa su interior 
comienza a nadar, pues para ello 
- dejó proviamente abiertas las mem- 
branas de las patas del cocodrilo y 
se dirige hacia los grupos de sau- 


rios, que se pasean confiados pOr; 


ja 


que los 
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SOLUCIONES DEL NUMERO AN- 
TERIOR 


N.o 26—-Corbata, 
s» 27—Enredadera, 
28-— Abecedario, 
29—Catecúmenos. 


3 —Libro cerrado no saca le- 


trado. 

31—-Cisneros. 

32—Cero a la izquierda. 

33 —Poner la mano sobre el 
corazón, 


ASAS 


NAAA A 


el lago sin sentir la menor des- 
confianza hacia ellos. 

Como las aves, objeto de la ca- 
Za, son de una condición rara, que 
así como huyen del hombre, aman 
al cocodrilo y se posan sobre éstos 


sin recelo, cuando se sienten can: 


sadas de volar, los negros de los 
caparazones se acercan a ellas sin 
que éstas les huyan. 

Cuando están al lado, Je culo 
suavemente la parte superior lel 
caparazón y sacando rápidamente 
la mano apresan el ave y la hacen 
desaparecer en el interior del saco. 

Esta maniobra la repiten hasta 
verdaderos cocodrilos se 
dan cuenta del subterfugio. Enton- 
ces al verse descubiertos los abi- 
sinios, arrojan al agua la parte su- 


.perior del caparazón, aprestándose 


a la lucha, 

Armados de las agudas palas es- 
peran la furiosa acometida del sau- 
rio y cuando éste, con su horrible 
bocaza abierta, se dirige a ellos 
dispuesto a devorarlos, alargan rá- 
pidamente la mano con el palo en 


- sentido vertical. El cocodrilo, fu 
tad los llevan hasta la orilla y 


rioso, cierra de un golpe 


boca y la punta de las: 
le queda incrustada en ella, deje EE 
doles impotentes an ano ye y 


ataque. E - e 
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“Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España” 
por Bernal Díaz del Castillo. 


Agotada hace muchos años, los 
escasísimos ejemplares de ly céle- 
bre “Conquista de la Nueva Espa- 
fa” que actualmente salen al mer- 
cado, habían llegado a alcanzar 
precios fabulosos. Este simple da- 
to bastará para revelar aún al lec- 
tor más profano la valía y la ex- 
cepcional importancia que posee el 
famoso libro de Bernal Díaz del 
Castillo. 


Con justicia la “Historia verda- 
dera de la conquista de la Nueva 
España”, hállase conceptuada como 
un documento histórico de primer 
orden, cuya lectura hácese indis- 
Densable para conocer los orígenes 
de América en época de su descu- 
brimiento y colonización. La figu- 
Ta heróica de Hernán Cortés y de 
otros conquistadores de su tiem- 
Do, aparece en estas páginas de 
cuerpo entero y su Obra es juzga- 
da a la luz de la más eserupulosa 
verdad histórica por alguien que 
como Díaz del Castillo peleó y su 
lado y vivió aquellas jornadas me- 
morables. Con razón el sabio polí- 
grafo Menéndez y Pelayo afirma- 
ba que no existe en la literatura 
universal otro libro de igual méri- 
to cual este de Bernal Díaz del 
Castillo que sea una crónica escri- 
ta por un simple soldado. 

Pero no debe  ponderarse sola- 
mente la importancia histórica: de 
esta obra, sino destacar igualmen- 
te su cautivadora amenidad lite- 
raria. Pues en contra de lo que 
pudiera apresuradamente  sospe- 
charse la “Historia de la Conquis- 
ta de la Nueva España”, no es un 
libro cuya lectura deleite solamen- 
te a los aficionados a estos estu- 
dios, sino también a los lectores 
sudamericanos de toda condición, 
por pequeña que sea su curiosidad 
respecto a la época de nuestros 
pa como naciones  civiliza- 

as 

¿La “Historia de la Conquista de 
la Nueva España” ha sido incluf- 
Ca en la famosa colección de “Via: 
jes clásicos”, donde figuran las 
historias y relatos de los niás fa- 
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-tes de América, tales como uristó- 
bal Colón, Américo Vespucin, Cie- 
Za de León, Pigafetta y otros, Ta 
cobra de Díaz del Castillo ha sido 
prologada en esta nueva edición a 
- que venimos  refiriéndonos por 
prestigioso historiador «¿mericano 
cumo el Dr, Carlos Pereyra, 
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“De Francesca a Beatrice”, por 
- Victoria Ocampo. — Edición 
- Calpe, : 

; Acaba de aparecer “una a 

edición de este libro admirable 

-que, agotado hace ya tiempo, se- 


crítica. y la demanda frecuente de 


mosos conquistadores y navegan: 


guía mereciendo la atención de la 
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numerosos lectoreg interesados £n 
saborear sus bellezas, 'Podo ese in- 
teres, al cual se responde ahora 
con esta esmerada eulcion, se la- 
liaba pienamente justiicado ya 
que “De Erancesca a Beatrice”, 
constituye un lbro de valores ex- 
cepconales dentro de la Jiteratura 


Daciunal. Con este itinerario “A 
través de la Divina Comedia” — 
tal es el título del libro — alcan-. 


zó de golpe la seúora Victoria 
Ocampo esa reputación intelectual 
que hoy disfruta, 

Trátase de una obra que es, no 
solamente una bella exegesis del 
genial poema dantesco, sino tam- 
bien ug sutil interpretación del 
amor y de la poesía en edades 
remotas. 


Como si aún no fuera suficien- 
te el interés que por sí mismo 
otrece este libro, de la señora Vic- 
toria Ocampo, posee, además el 
que le presta la joya literaria que 
le sirve de epílugo. Aludimos a un 
magistral ensayo sobre la influen- 
cia de la mujer en la historia que 
para esta Obra escribió  especial- 
mente la plumg imponderable de 
don José Urtega y Gasset, En tal 
estudio el prestigioso filósofo, hace 
unas consideraciones interesantí- 
simas sobre la psicología de la mu- 
jer argentina, cuyas cualidades es- 
pirituales elogia en grado sumo. 

Por todo ello “De Francesca a 
Beatrice” constituye, según hemos 
dicho antes, un libro de valores 
únicos, dentro de la producción 
nacional, y no es difícil presagiar 
que la nueva edición recién pues- 
ta a la venta, obtendrá una difu- 
sión tan rápida y merecida como 
las anteriores, 


“La obra cultural de Don Ri- 
cardo Rojas”, por Manuel E. 
Valentini. 


El “Instituto Cultural Joaquín 
Y. González” ha publicado en el 
tomo VIII de su selecta bibliote- 
ca la conferencia que, sobre la 
personalidad «de Ricardo Rojas, 
pronunciara en su oportunidad don 
Manuel E. Valentini. Breve, pero 
conciso y denso de comprensión, 
el trabajo del señor Valentini re- 
vela a la vez que una labor de exé- 


_gesis sería la presencia de un es- 


píritu de selección, atento al rit- 
mo de su tiempo y a la posición, 
en la cultura del país, de sus hom- 
bres más representativos. Y de to- 
dos los capítulos de este intere- 
santísimo y depurado folleto, el 
que revela más este deseo de orga- 
nizar principios es, sin duda, el 
titulado “Normas educativas de 
Rojas”, donde su poder de sínte- 
sis y su claridad dicen bien alto 
lag cualidades de buen escritor que 


posee don Manuel E. Valentini, En- 
tre la copiosa bibliografía produci- 
da a raíz del muy merecido home- 


naje a Rojas, este opúsculo ha de 
quedar como uno de los 
más valiosos. 
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Dr. Juan E Carrulla 
Médico del SBospital Alvear 


Atiende especialmente enfermedados 
internas 


MEJICOO 1360 


Horss de consultas: de 2 a 4 p. m, 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Víctor Moraschi 


lógico ''“Santa Lucía'” 
ve 2A441/2 
PARAGUAY, 1815 
O. T. 7297 Juncal 
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a un instituto de delleza. 
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Dr. Eloy A, Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
Pronga. 


Atlonde especialmente enfermeda- 
des del corazón, aorta y Sangre. 


Congultas; de 16 a 19 horas 
CALLAO, 433, 1.0 piso 
U. T, Mayo 1323 


1 
| 
OCULISTA 
Jefe de clínica del Hospital Oftalmo- 


Cuando Néstor se casó con 
Gabrielg él tenía treinta años y 
ellg cuarenta. 

El día del matrimonio esta 
diferencia de diez años apenas 
se notaba, pues la dicha que 
resplandecía en el rostro de Gu- 
driela la rejuvenecía, y Néstor, 
por su parte, iba con una cara 
tan sería al matrimonio, que 
parecía hombre de más edad, 

Aquello duró cinco años. 

Pasado ese tiempo Néstor pa- 
recía un hombre de treinta y 
dos años, porque llevaba. una 
vidg tan tranquilo como borras- 
cosa había sido su existencia 
de soltero. Pero Gabriela, a los 
cuarenta y cinco años, había en- 
vejecido notablemente. 

El amor es ciego, pero .no 
sordo, y como Néstor y Gabrie- 
la tenían bastantes amigos, no 
pudieron impedir que a sus ot 
dos llegasen algunas aprecia: 
ciones desagradables. Tanto, 
que un día Néstor, con todas 
las precauciones posibles, habló 
como de pasada de los progre- 
sos de la Humanidad, que ha- 
bía descubierto lociones y Cos- 
méticos para borrar la huella 
que los años dejan implacables 
en el rostro, ' 

Gabriel se miró al espejo 7 
comprobó con un suspiro de pe- 
sar que el tiempo no había sido 
may piadoso con ella, y con un 
suspiro de esperanza, se dirigió 


La operación no fué nada. 
sencilla, Baños de vapor, baños 
eléctricos, baños de sol, friecio- 
ciones, masajes en todas dírec- 
ciones, empleo de toda: clase de 
ungúentos, pomadas, lociones... 
“Pero al cabo de tres meses, du: 
rante los cuales Néstor no ha- 
Día visto a su mujer (porque 
a los días en el instituto 
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Dr, Alberto T. Barragán 


Dentista Cirujane 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 


'T. 338, Mayo 6337 
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Dr. Jorge 1. del Piano 
Médico del «orvicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San Roque 

Anintente a la clínica del profesor 
Sebileau (París) 
Consultas: de 2 a 4 p. m. ' 
IIBERTAD 1375 U. T. 685, Juncal 
Buenos Airos 
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Dr. Alejandro Pinto 


Deol Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía do señoras 
Suipacha 27. D. T. Riv. 0500 


Días de consulta; lunes, miércoles y 
viernes, de 16 a 17 horas 


<a3830 


Dr. Amadeo Natale 
Pirovano 
Jele del Servicio del Hospital 


Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 Y 
SARMIENTO 735 U. T. 7385 Aváa. eS 


OPERAR 
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de belleza y.las noches en un 
caparazón de caucho), Gabrie- 
la estaba realmente veinte años 
más joven, 

Comprobado ante el espejo el 
milagro, Gabriela se decidió 1 
mostrarse a su marido en todo 
el esplendor de su nueva belle- | 
20, Se hizo cortar el pelo y se 
encargó un vestido elegante, 
que revelaba lo más posible las * 
líneas de un cuerpo modelo aho- 
ra de armonía, 

Una tarde, deliciosamente 
vestida, se imstaló en su casa 
como si estuviera de visita Y 
encargó q su doncella que cuan- 
do llegase el ' señor le dijera 
que en el salón aguardaba una 
amiga de su mujer. 

Y Gabriela, palpitante de 
emoción, aguardó., 

Néstor entró en el salón Y 
saludó ceremoniosamente q Ga 
briela, sin reconocer 4 su mu- 
jer en la encantadora ct altura 
gue le sonreía, 

Gabriela prolongó el error de E 
su marido... con tal éxito, que z 
Wéstor se sintió galante. 

—Es usted encantadora, se- 
ñora, y nunca perdonaré. qm 
mujer no haberme dado antes || 
ocasión de conocerla a usted. 
¡Ah! ¡Mi mujer! ¡Mi pobre mu- 
jer! Ahora está empeñada - en 
rejuvenecerse. Es CÓmiCo, ¿ver- 
dad? ¡A su.edad, la pobre vie 
ja! Ahora llegará. Si usted cs 
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Y oSe; inclinó para. besar la. nAL 
ca de la encantadora. AMÁJA 

Se oyeron dos bofetadas, Y 
como la esceña hadía sido pre 
senciada, detrás de la puerta 
entornada, por la camarera, el $ 
divorcio fué pronunciado a pu 
vor de Gabriela. E 
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SEPARA 


Desde la fecha, ya un poco re- 
mota, en que se produjo el cisma 
entre los autores nacionales, a raíz 
del cual quedaron divididos en dos 
organizaciones administradoras, a 
saber: la Sociedad Argentina de 
Autores y el Círculo Argentino de 
Autores, son numerosas las tenta- 
tivas de fusión realizadas, desde la 
modesta gestión de carácter amis- 
toso, hasta el- estudio corporativo 
de un posible laudo arbitral, con 
proyecciones oficiales y, sugeren- 
cias patrióticas. 

Tanto en el eonflieto como en 
la amistad, la separación ha sub- 
sistido hasta ahora, tal vez por- 
que se ha pretendido hacer la 
unión demasiado absoluta, En cam: 
bio, parece que la nueva corriente 
iniciada, sólo contempla los inte- 
“reses de orden material que es 
el vínculo más estrecho y más se- 
guro, en toda relación humana, 


ES TEATROS 


tos generales de administración, lo- 
cal que deberá tener la indispen- 
sable comodidad para las tres ins- 
tituciones, 


Para los préstamos a autores se 
fundará un banco con un capital 
inicial (integrado) de 50.000 pesos 
que aportarán, por partes iguales, 
las dos instituciones firmantes. Es- 
te banco abonará un interés anual 
de 8 por ciento a cada una de las 
entidades prestantes. Asimismo fa- 
cilitará dinero a los autores, de 
acuerdo eon los informes del direc- 
torio, y su devolución será garan- 
tizada por la ¡junta ejecutiva de 
autores. Los beneficios que anual- 
mente obtenga este banco, por in- 
tereses de sus préstamos, los des- 
tinará a fines culturales, como son: 
concursos de estímulos a la produe- 
ción, envío de delegados a congre- 
sos internacionales, ante gobiernos 
de jaíses extranjeros, ete. 


CARTERA TEATRAL 


En el Cómico, la compañía de re- 
vistas picarescas que dirige Weis- 
bach, estrenó últimamente con for- 
tuna la pieza del género titulada 
““La gracia del desnudo”?, de los 
autores de la casa, 

—Se anunciaba la reposición de 
“El gaucho Casco??, de. Claudio 
Martínez Paiva, en el Nacional, 
pero no se sabe si la temporada fi- 
niquitará en el mes corriente o si 
hará su avance en las actividades 
correspondientes a 1929. 

—““Una carta brava??, de Ca- 
bral y Trongé, será la primera no- 
vedad del cartel del Buenos Aires. 
Muiño defiende su temporada muy 
holgadamente. 

—Fué,recibida con mucho aplau- 
so de numeroso público, la reapa- 
rición de la compañía Barreta en 
la Comedia, donde se propone pro- 


pentirse a los que no pudieron me- 
nos que serlo. 

—La compañía italiana de ope: 
retas que actúa en el Marconi, ofre- 
ció una correcta versión de ““Seug- 
niza??. 

—La compañía infantil que diri- 
ge la prestigiosa actriz Angelina 
Pagano, renovó en el Ideal sus es- 
pectáculos con gran entusiasmo por 
parte del bullicioso público de pe- 
queñuelos, que no pierden oportu- 
nidad de asisistir a estas intere- 
santes funciones. 

—En el número próximo nos oeu- 
paremos del espectáculo extraordi- 
nario que se ofrecerá en el Aveni- 
da, donde actuarán” caballos que no 
son de circo y habrá carreras que 
no darán dividendos. 


GRAND SPLENDID— 


Por su lujo, por sus comodidades, 
por su concurrencia y por el selec- 
to y variado programa de todas 
sus reuniones, esta sala de la ca- 
lle, Santa Fe, es la preferida del 
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Esta tentativa, que seguramente seguir la temporada de zarzuela 


atea 


público elegante en esta época del 


cuajará, está proyectada en linea- La duración de este convenio se- , española, que suspendió durante . e se 2 z 
38 mientos generales, sobre las si- rá por tiempo indefinido y eual- algunas semanas para actuar en. Le de e e 2 
4 guientes bases: quiera de las partes, y en cualquier otros escenarios. ¿ono ES E E Ala eorids Ta e 3 
$ La Sociedad Argentina de Auto- momento, podrá denunciarlo. En —Para los futuros padres de fa- p aa e e 7 
Bos S A de > á más completas de todas las que ac- es 
lg tés y el Círculo Argentino de Au- este caso so procederá inmediata-  milia se exhibe en el Apolo una tñan en los” cines de Te dRpar e 
$É tores encargarán a la junta ejecu- mente a la separación administra- película que hace estremecer de es- e S nel a: 
E tiva de autores, creada por conve- tiva. panto a los que no lo son y arre: GLORTA— E 
2 nio de fecha anterior, la custodia $ % 
2 de sus repertorios y administración — eliminan a Han sido preparados con todo  K 
$ absoluta de los derechos que aque-- i cuidado por la empresa de esta sa- $ 
12 llos devenguen, a partir del día _— “hoy empieza, dándose cabida en E 
1, de enero de 1929. la, los programas de la semana que $ 
2 Con el personal seleccionado de z ellos a las películas que vienen pre- $ 
ambas entidades, la junta ejecuti- EL TESTIGO DE DESCARGO cedidas de más renombre. Todos 2 
$ va de autores formará el de la z los géneros tienen representagión, a: 
H nueva administración, cuya geren- dentro de la moral más estricta, co- ce 
£ cia general estará a cargo del se- : mo para un público de familias, y 
¿_ for Angel Saracco. : ; : Sr ES ea 
es modas. Tas da o den Habiendo fallecido repentina- Por esto los asistentes al jui- CAPITOL — ES 
$$ administrativo serán resueltas por mente la joven señora de Bas cio se prepararon a oir intere: 7 j 
É% directorio dependiente de la junta tidon, de modo misterioso, em-  santes revelaciones. El Capitol, el cine de los films $ ] 
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do cuatrocientos, pesos cada uno, abía muerto envenenada. . jer que está sentada en el ban- a 
_ en concepto de viático. La opinión pública señaló a quillo entre dos gendarmes. Es: La más distinguida y a la vez. Y ¡ 
g Este directorio so reunirá dia- jj 1% suegra de lg difunta señora ¿9 quiere decir que tengo moli: más popular de las salas de Paler- £ 3 
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vigilancia de contabilidad; y la di- entre la señora madre de Bas- tam pálidas para expresar el El techo eorredizo y la profusión Y - 3 
$ rección de los asuntos legales, ex- tidon y la mujer de su hijo n0 grado de su maldad, de ventiladores hacen un ambiente HB 
y clusivamente financieros. 4 existíg la mejor armonía se dic- He sufrido a su lado lo im- fresco, que contribuye a dar co- PH 3 
La actual junta ejecutiva de au- ; tó contrg, ella auto de procesa- creíble. Mi vida, desde que me modidad y atractivos a las reunio- E 3 
tores subsistirá para todos los aa y terminado el proceso cacé con ella, han sido treinta nes. E A 
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instituciones o se produzcan entre La prueda testifical fue Ud acerse mo tienen más que ver É dilo a estadística e Y 
“socios de distinta entidad. versa a lg procesada, > » ; E zo E 
E : las miradas de odio que me es nos anuncia ha de ser sin duda Y 
PE TE Sociedad Argentina de Auto- Todos los testigos convinie-- LAS E 
tá dirigiendo en este momento. muy interesante. Puede  remitirla fi 
Tes Era el Círeunlo Argentino de Au- , ron en que la madre del señor “SAR! ¡Sí los gendarmes no bli á. 3 
- tores subsistirán como entidades, _Bastidón gozaba en el pueblo de tata deu Malo; podra de E AR dt SO 
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E La vista estaba casi séleni- 
3 nada y ya iba a levantarse el. 
procurador de la República 
Autores y. de la Sociedad Argenti- cuando el marido de la proce: 


na de Autores entregarán a 6l sus ¿¿ sada se levantó a. decir dos pa- 
repertorios para su administración, 0 labras. 


libres de deuda 22 Bra un viejecito enjuto, de  Pabilidad, y la señora de Basti- 
_toriores, de cualquiera. índole que EE aspecto de vejecito, cb dón fué. puesta en libertad, 

des los paa los 3 do, y se sadía que siempre se ¡Y bien cara pagó el señor 
3 había llevado muy mal con su - Bastidón su ¡cen de des- 


alguien hace tiempo que yo no 
estaría en el mundo.” E 
Convencidos los jurados por 
aquel argumento  irrebatible, 
dictaron un ver edicto de incul- 


Capitán Cienfuegos. — No la- 
mente que haya un teatro menos. 
Nosotros tenemos, en cambio, que 
sufrir un pocta más. Y nada me 
nos que un Tirteo belicoso ES sin 
: ortografía, : GE 

 Puehito. — En marzo vere 

argarita. — Sí, señorita; sí 

R. de la J. — Ese chiste lo 1 
-blicaron hasta la saciedad todos - ee 
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be z e ¿3 memos nosotros de que su chico se 
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Información gráfica del interior 


VILLA NUEVA DE GUAYMALLEN. — Inauguración de la placa conmemorati- 
El señor Pedro Suriani ha- 


de diputados nacionales que rocients- 
ion va dedicada a la memoria del señor Luis Tirass 
ciendo uso de la palabra 


NEUQUEN. — Miembros de la comisión O 
mente visitara dicho territorio. Les acompañan las autoridades de los yacl 
tos petrolíferos fiscales de Plaza Tuincul 


RIO CUARTO. — Grupo de deportistas dirigentes del club Federación Local, du- TUCUMAN. — Niños que recibieron su primera comunión en la capilla San 
rante un almuerzo campestre organizado después del match entre Ferroviarios Roque bajo la dirección del presbítero Armando Díaz y con la cooperación in 
mediata del Apostolado de la Oración 


y Ciudad 


TIKO FEDERAL TRENEL Los GANADORES | 
poh BAS 
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TRENEL. — Señorita Lidia Teresa De izquierda a derecha: señores Patricio Barrionuevo, Ricardo Carretero, Gregorio QUEMU - QUEMU. — Señorita Ce- 

Bazano, ganadora del primer premio Moreno y Sebastián Salusso, que obtuvieron los primeros premios en el concurso de lina A. Magarinos que próximamente 

en el concurso de tiro para damas tiro al blanco; destacándose nuestro corresponsal señor Carretero que venció en cl contraerá enlace con el señor G. A. 
conjunto Fourcade 


? ll 


SALADILLO. — Señora Rita Zabala de Bu- 


SAN ANDRES DE GIEES. -——-Los-esposos Escribano - García, acompañados de sus hijos, en ocasión de cumplir 
ren, recientemente fallecida 


sus bodas de plata matrimoniales. 
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